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Prólogo




Jetta Rivers se sentía despreciable por espiarle por encima de la vieja valla, pero con el rostro escondido, oculto entre el follaje del jazmín de la abuela, podía seguir con la mirada todos los movimientos de Anton. 

Todo en él rezumaba sexo, era puro sexo ambulante, y con unas piernas muy largas. Tal vez tuviera unos treinta años, brazos fuertes y una espalda morena y lisa cuya musculatura se movía bajo el resplandeciente sol neozelandés, sacando brillo a los flancos plateados de un impecable Porsche antiguo.   

Jetta se imaginó recorriendo con las manos su firme y musculoso cuerpo tan sensualmente como las de él acariciaban el coche. 

Entonces, en un abrir y cerrar de ojos, su traviesa mente le arrancó los vaqueros poniendo al descubierto su muy lindo trasero. 

‘¡Basta, Jetta!’ se fustigó a sí misma, añadiendo un par de juramentos de frustración, mientras pequeñas y cálidas oleadas  de placer pulsaban en su entrepierna. ¿Por qué se sentía así, si no podía hacer nada para remediarlo? Su cuerpo podía estar estallando de deseo, pero su cerebro siempre echaba el freno. En veintiséis años, había tenido exactamente una noche de sexo y había sido horrible.
  




















Capítulo Uno — Mr Porsche 




Una semana después, Jetta se limpió un hilillo de lágrimas y respiró hondo, decidida. La casa que acababa de heredar distaba mucho de ser bonita, pero las cariñosas bienvenidas de la abuela de alguna manera disimulaban los horribles detalles y suavizaban lo destartalada que estaba. 

Pero ahora era suya, y arrancar el viejo pavimento de la cocina con la azada del abuelo no era más que el primero de docenas de trabajos que tenía planeado hacer.  

Hizo una mueca al ver las ampollas que le habían salido en las manos, recogió algunos de los trozos más grandes de linóleo, los llevó por el pasillo y los tiró en el creciente montón de escombros que había al lado del caminito. Luego respiró unas cuantas bocanadas de aire fresco del verano antes de regresar a la polvorienta cocina. 

 - ¿Hola...? – gritó un hombre al cabo de unos segundos desde la puerta abierta. 

Cuando Jetta se dio la vuelta para ver quién era, se vio a sí misma reflejada en el pequeño espejo que había detrás de la puerta de la cocina. Llevaba puesto el sombrero que se ponía el abuelo para pintar, tenía la cara sucia, con chorretones de lágrimas, e iba sin maquillar. Aparentaba unos dieciséis años y lo último que le apetecía era recibir visitas. 

- ¿Hola? – la voz parecía ahora más suave y muy próxima. 

Giró sobre sí misma, con el corazón acelerado, agarró la azada por el mango y lo apretó con fuerza. Allí sólo estaban él y ella, y nadie más que pudiera salvarla. 

- ¿Qué demonios está haciendo con la casa? – preguntó el hombre. 

Allí estaba ella, de pie, temblando, mientras el hombre al que había puesto el mote de ‘Míster Porsche’ miraba a su alrededor con una expresión evidentemente divertida en el rostro, exageradamente atractivo. Nunca le había visto tan de cerca y nunca hubiera esperado que tuviera unos ojos tan tremendamente azules, ni que tuviera esa pequeña mata de vello oscuro asomándole por el cuello abierto del polo que llevaba.

 – Es mi casa y puedo hacer con ella lo que quiera – alcanzó a decir Jetta. 

- Es nuestra casa y yo la voy a derribar – replicó él –.  Anton – dijo, tendiéndole una mano grande -, Anton Haviland. Y usted debe ser Jetta Rivers. 

Jetta ya no podía más y se dejó caer en una de las sillas años cincuenta de metal cromado y piel de imitación, en caso de que su ultrajosa sugerencia fuera real. ¿Derribar la casa? ¡Nunca! 

No pensaba estrecharle la mano.  No le tocaría ni con un bichero.




- ¿No lo sabía? – se agachó y se puso en cuclillas. No tenía sentido ponerla aún más nerviosa. La chica era más joven de lo que esperaba, parecía mucho más joven de lo que había dicho Horrie Winters, y su actitud era completamente negativa. 

- ¿Saber qué? -  Sus palabras sonaron como un graznido angustiado, tenía los nudillos blancos por la fuerza con que agarraba el mango de la vieja azada. 

Anton se encogió de hombros. 

- Que yo existía siquiera, por lo que se ve, y que la casa nos la han dejado a los dos, mitad a cada uno.  

- La casa me la han dejado a mí – le espetó ella -, mi abuela me repitió una y otra vez que iba a ser mía cuando ella ya no estuviera. 

- Su abuela – dijo, escogiendo cuidadosamente las palabras – estaba muy lejos de ser la que había sido. Deduzco que padecía demencia y que la mitad del tiempo no sabía lo que estaba pasando . 

Una serie de expresiones cruzaron por la polvorienta carita de la chica: incredulidad, indignación, aceptación de la enfermedad de su abuela, pero todavía no de la propiedad compartida de la vieja casa de madera.  

- La abuela se preocupaba por muchas cosas raras – reconoció con aparente reticencia -, no creo que estuviera muy mal hasta hace un par de meses. 

- Su abuelo le dio un poder especial a su abogado, Horrie Winters, mucho antes de morir, porque quería que cuidara de ella, no quería que fuera un peso para usted – dijo Anton. 

- ¿Hace cinco años? – sus ojos acusaban a Anton de crímenes que nunca  había cometido - ¿Entonces por qué ese abogado no le daba mas dinero a la abuela? Su ropa estaba harapienta. Me quedé asombrada cuando miré en su closet. 

Anton volvió a encogerse de hombros, con ganas de ponerse de pie.

- Debería haber estado bien. Tenía su pensión para comer y vestirse. Horrie cargaba directamente en una cuenta en el banco todos los recibos de la casa. Eso es todo lo que sé. 

Jetta frunció los ojos con mirada acusadora.

- ¿Cómo lo sabe? ¡Era mi abuela! 

Anton suspiró. No estaba de humor para dejarse interrogar por una chica a la que no conocía de nada sobre una anciana señora de la que no sabía más que unos pocos detalles.  

- ¿No se mantenía en contacto con Horrie? – preguntó, esperando que su exasperación no resultara demasiado evidente. 

- Nunca había oído hablar de él. Yo creía que ahora que la abuela había muerto iba a recibir una carta de alguien confirmándome los detalles de mi herencia. Mi herencia – insistió -, mi casa, que voy a rehabilitar y en la que voy a vivir. 

- Nuestra herencia – la corrigió Anton, intentando que su tono no sonara demasiado áspero -. La vieja Lucy tenía el usufructo de la casa mientras vivió, y ahora la heredamos de forma proindivisa. 

- ¡Ja! Eso lo dirá usted. Por cierto, ¿quién es usted? 

 Anton cambió de postura para  mejorar su equilibrio; no resultaba fácil estar tanto tiempo en cuclillas.

- Anton Piers Scott Haviland, si quiere que se lo diga por entero. ¿Algún tipo de relación?  ¿Algún primo lejano, supongo? Parece como si nunca hubiera oído hablar de mí. 

Ella abrió su bonita boca de par en par y sus ojos se convirtieron en enormes pozos de incredulidad. Blandía en el aire la mano que tenía libre como si intentara aferrarse a cierta cordura.   

Se levantó de la vieja silla tambaleándose y se quedó mirándole horrorizada. 

- Yo no tengo primos – insistió - . Mi madre, Margaret, era hija única, no tenía hermanos ni hermanas, así que no tengo primos. Mi padre tenía un hermano, pero se marchó de Nueva Zelanda y hace ya mucho tiempo que vive en Canadá. Desde... hum... 

Empezó a estremecerse otra vez y Anton también se puso de pie al ver que las borlitas de plata de sus pendientes temblaban y reflejaban la luz. ¿Iba a darle un ataque? ¿Qué demonios debía hacer?

- Y usted no parece canadiense – añadió Jetta, dando una violenta patada en el pavimento medio arrancado. 

Él supuso que habría preferido patearle la cabeza a él. O sea, que más que un ataque lo que tenía era rabia, pensó aliviado.

- Decididamente no soy canadiense – le aseguró -, sino cien por cien neozelandés, nacido en Auckland y criado aquí, en Wellington. Pero ahórreme el árbol genealógico, los primos segundos eliminados dos veces y todo ese tipo de cosas.

 - ¿Entonces cómo cree usted que encaja en todo esto? 

- No tengo ni la menor idea. Mi madre es Isobel Scott, por si le dice algo. Mi padre... nunca se interesó por mí – su expresión se suavizó muy levemente -. ¿Su abuelo era David Haviland? – preguntó. 

Ella asintió, con sus oscuros ojos aún dilatados. 

- Y yo llevo su inusitado nombre. ¿No es eso prueba suficiente de que de alguna manera soy parte de la familia? 

- Podría habérselo cambiado mediante escritura.

Anton suspiró lentamente, intentando evitar la brusca réplica que tenía en la punta de la lengua. 

- No hice tal cosa. No necesité hacerlo. Es el nombre que consta en mi partida de nacimiento – y añadió, intentando adoptar un tono más conciliador: - Parece que esto la ha cogido totalmente por sorpresa, vamos a tener que ir juntos a ver a Horrie.   

Ella seguía mirándole fijamente, con los ojos encendidos, y luego se dejó caer en la silla como si quisiera mantener cierta distancia física entre los dos. No podía culparla. En un solo zarpazo, había perdido la mitad de su casa y ganado un medio tío o medio primo o lo que demonios fuera él para ella. 

- Lo primero que voy a hacer mañana lunes será llamar a Winters y Waterson – añadió -, aunque podría ser que todavía tuvieran cerrado por vacaciones de verano. Son muy tradicionales, y Horrie está empezando a hacer progresos ahora.  

- Tiene que haber algún error – sugirió la chica, pero vacilando un poco más esta vez -, está insinuando que de alguna manera somos parientes, pero sencillamente yo no lo creo. 

- Él tendrá la prueba que necesita – dijo Anton, intentando que sus palabras sonaran absolutamente convincentes. Todo su duro trabajo y planificación podían estar en entredicho. Había como para poner nervioso a cualquiera. El esfuerzo y el riesgo le tenían agotado y al borde de un ataque. No podía soportar pensar en perder cuando había llegado a estar tan cerca de la meta. 

Jetta irguió la espalda y respiró hondo. Anton desvió automáticamente la mirada a los dos suaves montículos que se apreciaban bajo la polvorienta camiseta color crema. 

Guau, no lleva sujetador y tiene unos pechos preciosos... 

Apartó la mirada y empezó a pasearse por el suelo destrozado, intentando concentrarse en cualquier cosa que no fueran aquellos pechos. Cuando volvió a mirarla, sus enormes ojos seguían fijos en él, trágicos y acusadores. Luego se dio la vuelta en la silla para apoyar la azada en la pared y sus diminutos shorts vaqueros se le subieron aún más, dejándole al descubierto unos cuantos centímetros más de piernas suaves, unas piernas que él se imaginó alrededor de su cintura, desnudas, tibias y sedosas... 

Ahora sí que tienes problemas, tío... No deberías pensar en cosas como éstas acerca de ella. Ya tienes demasiada carne en el asador.




Jetta se mordió el labio inferior e intentó reunir fuerzas. No sabía qué era peor, si que se esperara de ella que compartiera su casa o enterarse de quién era en realidad el vecino de la puerta de al lado. O quién podría ser. 

Era imposible que fuera pariente del tío Graham, ¿no? Las oleadas de pánico iban en aumento. ¿Tendría que volver a agarrar la azada? Tío Graham también era alto y moreno, pero eso no quería decir nada, ¿no? Cualquier hombre le habría parecido alto a los nueve años. El abuelo también era alto y moreno hasta que el pelo se le puso gris, pero en la familia jamás se había hablado para nada de Anton, aunque la verdad es que no había mucha familia para hablar de nada.

- Nunca le voy a dar permiso para derribar mi casa – insistió, molesta, al notar que le temblaba la voz -, lo tengo todo planeado. Hay tres dormitorios. Voy a alquilarles dos de ellos a unas amigas y luego me voy a ir a Nueva York a estudiar a tiempo completo para sacarme un título de estudios más cualificado. Soy decoradora. 

- ¿Ah, sí? – dijo en tono áspero, deteniéndose un momento y dándose la vuelta a mirarla, furioso. 

¿Así que él también estaba nervioso? ¿Tal vez no se esperaba que ella se opusiera? Desde luego, su fachada impasible se había resquebrajado. 

- ¿Quiere saber lo que yo pienso? – preguntó – Estamos juntos en esto, tanto si le gusta como si no, y tengo mucho más que perder que usted. 

Ella lo dudaba, y mucho.

- ¿Cómo? Por lo que yo sé, cada uno se juega la mitad de la casa, salvo que yo creía que la tenía toda – añadió murmurando en tono rebelde.  

La respiración de su inesperado visitante se había hecho muy rápida y agitada. ¿Se le estaban dilatando las fosas nasales? Estaba casi segura de que sí. 

- He comprado la casa de al lado, la del número diecisiete – siguió diciendo, aparentando una calma exagerada -, ya sabía que su abuela estaba yendo cuesta abajo rápidamente. 

Jetta cerró los ojos al oír esto, pero dejó que siguiera hablando. 

- Estuve esperando para comprar o el diecisiete o el trece. Daba igual uno de los dos, porque iba a echarlos abajo. Es una buena ubicación, tranquila, céntrica, con buenas vistas al parque Ballentine. 

- Que es precisamente por lo que yo quiero vivir aquí. 

Él la ignoró, como si su opinión no contara para nada.

- Tanteé el terreno entre los agentes inmobiliarios de por aquí y conseguí hacerme con el diecisiete – siguió diciendo -. Me mudé hace unos meses con un par de amigos que me ayudaron a compartir gastos.  

Sí, ya he oído la música y he visto a las chicas. También te he visto a ti últimamente... por encima de la valla, cuando venía a visitar a la abuela.  

- No le había visto – dijo Jetta, con la esperanza de ofenderle. Desde luego, resultaba difícil no verle, con su estatura, sus rasgos atractivos y fuertes y su porte arrogante. De cerca estaba prácticamente para comérselo. Tenía ganas de olerle y mordisquearle, lamerle y ver si su sabor era tan delicioso como su aspecto, aunque fuera un idiota y un ladrón

- Australia – dijo, interrumpiendo su fantasía -, me destinaron al despacho de Sydney justo cuando las cosas empezaron a moverse aquí. Volví a casa un poco antes de Navidad, lo cual fue muy útil. 

Ella se encogió de hombros, intentando fingir que la cosa no la impresionaba.

- ¿A qué se dedica usted? 

- ¿A usted qué le parece? ¿Un hombre que compra casas abandonadas en buenas ubicaciones? Soy arquitecto y pronto voy a ser promotor. Venga a ver una cosa. 

Y antes de que Jetta pudiera decidir lo contrario, Míster Porsche – o Anton, como ahora sabía que se llamaba – la cogió de la mano y la levantó. 

- ¡Suélteme! – exigió ella, con el corazón desbocado, perdiendo el control. 

Él se limitó a sonreír y la arrastró por el largo pasillo. 

- Basta, se lo digo en serio.

Debió darse cuenta del pánico que había en su voz, porque aflojó un poco la presa y ella logró soltarse. Anton cruzó la puerta abierta y le hizo señas de que le siguiera. 

Jetta permaneció inmóvil, mirándole, sintiéndose un poco mejor ahora que la había soltado. Anton se dio la vuelta y se alejó por el camino a grandes zancadas. 

- ¡Espere! – protestó ella, debatiéndose entre el pánico y la curiosidad – Tengo que cerrar con llave. 

Él curvó sus hermosos labios.

- ¿Quién va a querer robar lo que hay ahí dentro? 

- Ahí están mis cosas – repuso ella exasperada -, me mudé aquí cuando llevaron a la abuela a una residencia... supongo que para vigilar la casa o algo así. 

- ¿Como guardia de seguridad? – bromeó él arqueando las cejas, con los ojos aún más azules ahora que estaba en el exterior, bajo un sol resplandeciente – Es usted un poco joven para estar aquí sola. 

La indignación le hizo hervir la sangre de nuevo, y ahora le llegó a ella el turno de resoplar con fuerza. 

- No siempre tengo este aspecto – replicó, dándose la vuelta y cogiendo el llavero que había detrás de la puerta delantera -, soy lo bastante mayor para cuidar de mí misma -, dijo, metiéndose las tintineantes llaves en el bolsillo de sus viejos shorts. Él le dedicó una mirada tan escéptica que Jetta añadió: - Veintiséis, ¿vale? 

Anton enarcó una oscura ceja al oírlo y echó a andar. Jetta casi tuvo que correr para no quedarse atrás. 

- Deja ya de correr – dijo sin aliento, pero sus largas piernas sólo mantenían el impulso hacia adelante. 

Él le sonrió como si algo le complaciera sobremanera. 

- Ayer a última hora conseguí los últimos permisos. Vas a ser la primera persona en ver todos los planos aprobados. Ben y Paul ya se han ido a otra casa, mamá está fuera con su hermana y yo me moría de ganas de enseñárselo a alguien. 

- ¿Los permisos para qué? 

- Ballentine Park Mews. Una para ti, una para mí y seis para vender. 

Jetta meneó la cabeza. “Seis qué para vender?”

“Seis viviendas. Garaje y estudio en la planta baja, salón en la primera planta y los dormitorios en la planta de arriba. 

La hizo pasar por delante de su reluciente Porsche antiguo y la llevó a la entrada principal del número diecisiete.  

¿Viviendas? ¿Aquí? 

Momentáneamente distraída, sus ojos de decoradora echaron un vistazo alrededor. Todas las paredes interiores estaban pintadas de blanco. Habían arrancado la moqueta para dejar al descubierto los suelos de madera y había un par de yucas muy altas en unas brillantes macetas de cerámica negra. Todo el espacio tenía un marcado aire masculino, inusitado en una casa de los años 20 pero no desprovisto de atractivo. El salón contaba con un televisor enorme y un equipo de música pequeño y caro. 

Una alfombra de color gris oscuro de pelo absurdamente largo ocupaba el centro del pavimento. Jetta tropezó en el borde de la misma y Anton la agarró del brazo para que no cayera. El gesto levantó una nube de aroma a colonia cítrica. Sintiéndose de nuevo abrumada por la reacción de pánico que la dejaba acalorada y sin respiración y que tan bien conocía, cerró los ojos con fuerza e intentó zafarse de él. 

Habían pasado muchos años desde aquella noche en que el tío Graham se había colado en su habitación a oscuras, pero parecía que fue ayer. El terror que su silueta furtiva le provocaba en las noches en que le hacía de ‘niñera’ seguía asaltándola en los momentos más inesperados e indeseados.  

Sintió alivio cuando Anton aflojó un poco la presa. 

- En mi habitación – dijo, indicándole el camino del dormitorio con un gesto decidido de la barbilla.

Se quedó en el umbral, vacilante, y se asomó a mirar. Por fin él le soltó el brazo y las náuseas que le provocaba la sensación de estar bajo su dominio disminuyeron un poco. En ‘su’ habitación había la cama más grande y más baja que había visto jamás, una cantidad enorme de revistas patinadas ordenadamente apiladas, un ordenador portátil en un brillante escritorio blanco y una estupenda y descomunal mesa de dibujo. Le hizo señas de que se acercara. 

- Mira – dijo, hojeando una serie de planos y dibujos -, Ballentine Park Mews. Fuera las dos viejas casas, se construye un bloque de buen tamaño de viviendas adosadas y se gana algún dinero.

 - ¡Es horrible! – exclamó Jetta, inspeccionando el largo bloque de viviendas de tres plantas e imaginándoselas integradas en la tranquila calle suburbana - ¿Sin césped ni árboles? 

- Un par de acres de verde justo al otro lado de la calle y patios particulares detrás – insistió Anton -, así es como la gente quiere vivir ahora, nada de jardines grandes que conlleven mucho trabajo, sino exteriores fáciles de mantener y materiales que requieran pocos cuidados. Se venderán nada más acabar las obras. 

- No – exclamó ella -, yo no quiero vivir en un sitio así, yo quiero vivir en casa de la abuela. – Se metió una mano en el bolsillo y se puso a juguetear nerviosamente con las llaves. – Lo tengo todo planeado: la reforma del baño, las cortinas nuevas, acuchillar los suelos de madera... ¿Has visto lo bonita que es la tarima que hay debajo de mi viejo linóleo? – preguntó, mirando el pavimento de madera de él – Sí, claro que sí, tienes el mismo aquí. No puedes destrozar y basta. Y yo quiero tener jardín. Quiero el jardín de al lado. 

- El pavimento no se va a destrozar – insistió Anton -, se va a recuperar todo y se va a reciclar. Esa madera vale un montón de dinero. 

- Va a reciclarse para otros. 

- Pero no querrás vivir en serio en ese tugurio decrépito, ¿verdad? – le preguntó Anton mirándola con sus vivaces ojos azules llenos de incredulidad – Es prehistórico. Yo puedo darte un garaje para dos coches con acceso directo a la casa para que no tengas que mojarte cuando llueva ni  exponerte a que te asalten al bajarte del coche. 

- Si yo no tengo coche.

- Y un estudio especialmente diseñado – siguió diciendo, ignorándola y clavando un largo dedo en el plano -, con ADSL, hilo musical y televisión por cable y un amplio closet en caso de que prefieras utilizar esta habitación como cuarto de invitados con acceso por el patio. Baño en suite y lavandería justo aquí – añadió dando otro golpecito en el plano.  

Jetta suspiró. A ella le gustaban de verdad  las viejas casas ‘características’, con sus  ventanas emplomadas, sus fantásticas molduras de madera y sus intrincados techos de escayola. La arquitectura moderna la dejaba indiferente. 

- Un gran salón soleado – siguió diciendo Anton inexorablemente -, puertas cristaleras del suelo hasta el techo que dan a una terraza con vistas al parque. Una cocina de muerte y dos grandes dormitorios en la buhardilla con un lujoso cuarto de baño entre los dos, y también un trastero extra en el altillo. Aún podrías darles a tus amigas una habitación a cada una.  

- Horrible – dijo ella -, no es en absoluto mi estilo. 

- Pues entonces véndela. Sacarás mucho más dinero por ella que por la mitad de ese viejo tugurio de al lado. Con el dinero que saques podrás comprarte lo que realmente te guste, pero no me chafes mis planes. Ya he invertido demasiado tiempo y dinero en esto. 

- Esta casa es lo único seguro que tengo en el mundo – le espetó ella -, tengo que mantenerme a mí misma porque nadie más lo va a hacer. 

- Entonces, como te he dicho, acepta mi oferta de una casa y véndela. Estarás mejor. 

Sus ojos habían dejado de bailar. Un brillo acerado templaba ahora su color azul, y empujaba hacia afuera el labio inferior  en un mohín malhumorado. Le tenía tan cerca que con sólo inclinarse ligeramente hubiera podido mordérselo. 

Y se dio cuenta de que tenía ganas de hacerlo, y muchas. 

Se echó bruscamente hacia atrás.

- Supongo que es una opción – reconoció, y empezó a ruborizarse.

¿Qué es esto del labio? ¿Está intentando intimidarme y a mí me apetecería echarme encima suyo? Bueno, no en serio, pero... 

- Deberíamos abrir una botella de Moët para celebrar que nos hemos conocido y darle el visto bueno al asunto. 

- No son ni las once – objetó Jetta, mirando el reloj -, y puede que la consejería de urbanismo del ayuntamiento le haya dado el visto bueno, pero desde luego yo no se lo he dado ni se lo voy a dar. 

Él ignoró su segundo comentario y dijo: - Bueno, entonces café, y nos tomaremos el champán con el almuerzo. Ven cuando hayas terminado de mirarte los planos.  

Y con esto salió de la habitación dejando tras de sí una estela de aroma a limón, dejándola sola en su dormitorio. 

¡Dios! El día ya había empezado lo bastante mal, recordando nada más despertar  que la abuela había muerto, pero ahora parecía cien veces peor. Las manos despellejadas eran lo de menos, lo peor eran los planes frustrados, los sueños rotos y su pasado removido. 

Echó una mirada fulminante al aspecto artístico del proyecto acabado  y no pudo evitar volver a echarles un rápido vistazo al resto de las grandes hojas, imaginándose el edificio terminado. 

Maldita sea, ni siquiera debería interesarme. 

Reconoció que el solar era ideal, mucho más ancho que profundo. Desde luego, Anton podía construir bastantes viviendas en él. Se inclinó y empezó a sopesar los colores. Si trataba cada una de las superficies con un tono ligeramente diferente del de la casa vecina, rompería la monotonía de la fachada y le otorgaría cierta individualidad. Marfil, arcilla suave, avena... quizá un verde agua muy pálido y un dorado sutil... 

- Anton – llamó -, ¿ya has elegido los colores? 

- Leche de coco con notas de bronce de Birmania – gritó él, dando golpes en la cocina. 

- ¿Para todo el grupo? 

- Sí, ¿por qué? 

Oyó sus rápidas pisadas y le vio reaparecer en el dormitorio, seguido del delicioso aroma a café recién molido. 

- Típicamente masculino – suspiró -, una solución fácil. Bueno, sigue sin interesarme en lo más mínimo ser propietaria de una de éstas, pero... 

- ¿Hum? – inquirió él, inclinándose demasiado cerca de ella y dedicándole la misma sonrisa matadora que le convertía los huesos en gelatina que le había dedicado a su alta y rubia novia. Jetta no era ni alta ni rubia, y una desagradable oleada de celos la había sacudido desde la punta del pelo negro azabache hasta las uñas de los pies, pintadas de color plateado, cuando les espiaba oculta tras el jazmín. 

Así de cerca era una sonrisa matadora, y pese a que era difícil estar tan cerca de él sin pestañear, algo la retuvo allí. 

- Tienes que diferenciarlas un poco – dijo, aplacando la inquietante atracción que  se estaba instaurando -, haz que cada una sea de un tono diferente de la de al lado. Así quedan horribles, quedan demasiado agresivas en el paisaje urbano. 

- A los urbanistas no parecía preocuparles. 

- Ellos no tienen que vivir en ellas. Dios sabe lo que van a pensar el resto de los vecinos. Deberías emplear algún truco visual para disimular el tamaño y el aspecto de bloque. Eso podría hacer que tus malditas viviendas resultaran más soportables, aunque sólo fuera un poco. 

El brazo de Anton descansaba contra el de Jetta encima de los planos, cálido, musculoso y bronceado. Él no parecía darse cuenta, pero Jetta desde luego que sí. Sentía una abrumadora necesidad de hacerse a un lado, y al mismo tiempo de apretarse mucho más contra él. Se concentró en su brazo y mantuvo los ojos bien alejados de su rostro. 

Llevaba un grueso reloj de plata mate. Tenía el dorso de la mano cubierto de  escaso vello oscuro, que era más fino y de aspecto suave más arriba en el antebrazo. Jetta sintió calor y humedad en la entrepierna – atracción, deseo, anhelo -, pero sabía que si Anton le rozaba la piel con los dedos, su cerebro iba a echar el cierre y una vez más el resultado iba a ser cuerpo pierde – cerebro gana.

Apretó el  puño con fuerza hasta que se clavó las uñas en la palma de la mano. ¿Por qué le había recorrido el cuerpo ese inesperado cosquilleo sexy?

Todo el cuerpo. 

Se removió inquieta apretando los muslos para intentar ahuyentar la sensación, pero en cambio ésta se intensificó, con unos insistentes latidos. 

Peor, mucho, mucho peor. 

Volvió a separar las piernas, pero la verdad es que eso tampoco  ayudó. Empezó a imaginarse cosas, cosas con Anton como protagonista en lugar del tío Graham.

- No quiero que esto parezca Juguetelandia – objetó él tras pensárselo unos segundos.  

Ella intentó volver a concentrarse en la tarea que tenía entre manos, demasiado turbada por el contacto de su piel con la de ella, pero sin querer alejarse.

- ¿Qué?

- Con todos esos colorines.

- Oh, ejem... Yo no estoy hablando de rojo, verde y amarillo. Un poco de sentido común. Matices sutiles, tonos tierra suaves, sólo para que parezcan más propiedades separadas. 

Él clavó sus ojos en los de ella unos instantes, azules, brillantes, inquisidores.

- Buena idea. Va a costar un poco más pero lo haré.

- ¿Así no más?

- Soy flexible... a veces – otra sonrisa pícara -. Así que tú vas a vender la tuya en lugar de vivir en ella, pero ahora vamos a toda máquina. 

Una afirmación, no una pregunta. 

- ¡No! – exclamó ella – Yo no he accedido a nada, a nada de nada. Voy a tomar café contigo, en vista de que acabas de prepararlo, pero luego me vuelvo a mi cocina. 

- Nuestra cocina. Te echaré una mano.

- Mi cocina. No quiero que me eches ninguna mano, gracias. Me las arreglo bastante bien con las chapuzas yo solita. 

Anton no reaccionó ante esto, simplemente dio media vuelta y le indicó con un gesto de la mano un largo sofá tapizado de ante gris pálido. Jetta respiró hondo, inhalando el rico aroma del café y apreciando la forma en que los desgastados vaqueros se ajustaban al trasero y los largos muslos de él mientras regresaba a la cocina. Luego oyó el tintineo de la porcelana al apoyarla encima de una superficie dura.

 - La cosa es que – le oyó decir a través de la puerta – la empresa de derribos empieza aquí el martes, así que voy a tener que mudarme contigo el lunes por la noche como muy tarde.
  




















Capítulo Dos — ‘Ese’ libro




- ¿Qué? – chilló, levantándose de un salto, horrorizada ante la idea de estar a solas e indefensa con él - ¡No puedes mudarte a vivir conmigo! ¡De ninguna de las maneras! 

¿Anton en pijama? ¡Si es que lleva siquiera pijama!

¿Anton tumbado en esa enorme cama en la habitación contigua a la mía?  

¿Desayunando despeinado y con ojos soñolientos? ¿Irrumpiendo en casa por la mañana temprano al volver de correr? ¿Sin camiseta y con unos shorts de cintura baja apoyados en sus estrechas y sexys caderas?  

¿Desnudo en mi cuarto de baño? ¿Un hombre? 

Se ruborizó, acalorada, y luego se quedó helada. Empezó a sudar y las gotas de sudor le bajaban por la espalda. 

Conocía muy bien estos síntomas tan familiares, pero no ese latido oscuro e insistente que nacía en lo más profundo de su interior, palpitante, emocionante, femenino y tentador. 

Maldición. ¿Algún día su cabeza le iba a permitir relajarse de verdad con un hombre? 

- No puedes – volvió a repetir con voz débil. 

- Lo siento, chica, pero ése es el trato – dijo él, trayendo dos grandes tazas marrones llenas de café muy cargado que dejó encima de la mesita baja que había frente al sofá -, todo muy claro y diáfano, no te preocupes por eso.  

Jetta meneó la cabeza, mareada, confusa y desorientada. ¿Cómo podría disuadirle? 

- Tienes tres dormitorios, ¿no? – siguió diciendo, arrastrando un escabel de ante gris de conjunto con el sofá hasta colocarlo frente a ella y sentándose en él. 

Estaba tan cerca... Con las piernas abiertas así, Jetta no podía evitar dirigir la mirada exactamente a la costura de la entrepierna de sus vaqueros. Un rayo de sol muy útil enfatizaba precisamente el apretado bulto de su entrepierna. Jetta tragó saliva, con una mezcla de fascinación y repulsión. Resultaba imposible no mirar. 

Anton seguía hablando, sin mostrar reacción alguna ante su incomodidad. 

- Una  habitación para ti, una para mí y una para la oficina de obra provisional. Pero tenemos que hacer que el sitio resulte un poco más atractivo – tomó un sorbo de café antes de proseguir -, así que empezaremos por limpiar ese desastre que has hecho en la cocina. ¿Tienes algo más para tirar? 

La cabeza le daba vueltas e intentó poner en perspectiva la última media hora. 

Primero, su casa no era realmente suya. 

Ahora iba a tener que decirles a Bren y a Hallie que después de todo no iban a poder vivir con ella. 

Lo que quería decir que tampoco podría ir a Nueva York a seguir sus estudios. 

Y para colmo de males, Anton tenía intención de mudarse a vivir con ella, y ella no estaba lista para compartir su espacio con un hombre. Con ningún hombre. Y especialmente no con este hombre, que ya hacía que le diera vueltas la cabeza y su cuerpo escapara a su control. 

Haciendo un esfuerzo supremo, volvió a concentrarse en la pregunta que él acababa de hacerle. ¿Que si tenía más cosas para tirar? Dios mío, claro que sí.  El tercer dormitorio estaba medio lleno de montones de ropa vieja de la abuela y de los muebles que estaban peor, todas las cosas que estaban demasiado estropeadas para darlas a la tienda de beneficencia. 

- Algunas – reconoció. 

- Muy bien, lo primero que haré el lunes por la mañana será pedir que manden un contenedor de basura. Y voy a pintar las paredes de blanco lo antes posible para iluminar la casa, un poco como ésta. El papel pintado de las paredes se veía bastante horrible. 

- Es un papel pintado impreso a mano Mason, muy antiguo – replicó ella -, hoy en día cuesta mucho dinero. 

Él sonrió ante su defensa del papel.

- Es de una época que ya pasó hace mucho tiempo.  

- Y tú lo sabes todo de eso, ¿verdad? Por el aspecto de este sitio, no tienes ni idea de decoración de época, ésa es mi especialidad – dijo mirando las inmaculadas paredes -. ¿Pintaste tú esto? 

- Protegí los cantos con cinta, y en un día, con el rodillo, lo dejé todo arreglado – confirmó él -. Tú proteges con cinta en la casa de al lado y yo pinto. 

- En mi habitación no, gracias. 

Los colores que le habían permitido elegir a los quince años, cuando se había venido a vivir con los abuelos, seguían estando ahí. Los recuerdos eran demasiado fuertes para destruirlos, aunque una de las paredes fuera de un espectacular color rosa sandía superpasado de moda. No cabía duda de que necesitaba un pestillo bien grande y seguro para esa puerta. 

- ¿Está en muy mal estado la moqueta? – preguntó Anton. 

- Ya la has visto. Es de hojas marrones – murmuró ella, temblando aún y preguntándose cómo demonios iba a poder hacer frente a lo que era aún peor, la intrusión en su vida -, a la abuela le encantaba. 

- Estilo ancianita entonces. Podríamos librarnos de eso también. ¿Algo que objetar? 

Jetta meneó la cabeza. Deshacerse de la raída moqueta había sido una de sus prioridades. Si Anton se ofrecía a encargarse de hacerlo, a ella le parecía perfecto. 

Al menos no podrían derribar su casa mientras ellos estuvieran viviendo en ella, así que en realidad quizás debería animarle a mudarse a vivir allí. Sólo de pensarlo se le revolvían las tripas, pero si ponía un pestillo en la puerta de su dormitorio...  si ganaba un poco de tiempo para averiguar cuál era su verdadera situación legal... si él mantenía las distancias de verdad, tal y como afirmaba que iba a hacer... 

Suspiró y sorbió su café, y al levantar la mirada otra vez, volvió a echar una rápida ojeada entre sus piernas abiertas. Tampoco era un bulto tan amenazador. Dobló los dedos y se imaginó que rodeaba con ellos aquel bulto y le sentía seguro bajo la tibia y vieja tela vaquera. Eso no estaría mal. Ni mucho menos tan aterrador como el tío Graham. Se estremeció al recordarle y volvió a mirarse el café. 

Pero acaso podría servirse de Anton para superar algunos de sus temores. Se encogió ante la idea de cualquier cosa sugerente o sucia, pero si sólo pudiera acostumbrarse a la presencia de un hombre, sin duda eso la ayudaría. De todas formas, al parecer no tenía otra opción, ya que él se mostraba decidido a irse a vivir con ella, así que tendría que hacer de tripas corazón. 

- La abuela tiene unos muebles de comedor ‘retro’ tremendos – dijo Jetta, fingiendo estar de acuerdo con sus planes de momento -, tan feos que casi resultan bonitos. Hay algunas piezas viejas que están bien  - en realidad son antiguas -, pero el sofá y las sillas son horrorosos. 

- Entonces fuera. Nos quedamos con los muebles en los que estamos sentados y un televisor decente. Sobreviviremos. 

Jetta estaba muy lejos de estar segura de eso. Y entonces se dio cuenta de que todavía llevaba puesto el horrible sombrero viejo del abuelo.




Media hora más tarde, Anton salió a comprar pintura y ella se puso a cuatro patas para sacar a rastras las últimas cosas que quedaban en el suelo del closet de la abuela. Ésta era la única habitación donde podría caber la enorme cama de Anton. Parecía que había dicho en serio lo de mudarse a vivir allí. Bueno, si tenía tantas ganas de ayudar, podía encargarse del duro trabajo del pavimento de la cocina, después de todo. Ella dedicaría más tiempo a los recuerdos de la abuela y del pasado. Al parecer hacía muchos años que no se había tocado nada de esa habitación. 

Intentó imaginarse a Anton durmiendo aquí. ¿Pasaría aquí la noche su novia rubia? ¡Más valía que no! 

Por otra parte, eso podría ayudarla a creer que tenía intención de vivir en el número quince de forma platónica. Desde luego, haría que las cosas resultaran más fáciles. Pero, ¿quería que él tuviera a alguien más? 

- ¡Oh, venga, Jetta, crece de una vez!- se dijo a sí misma mientras sacaba cajas vacías, bolsas de plástico de la compra y zapatos viejos del suelo del closet. Estornudó violentamente un par de veces... y entonces encontró el libro.  

Incluso a través de la capa de pelusa podía leer el título: ‘El placer del sexo’, de Alex Comfort, Doctor en Medicina.  

- ¡Abuela! – exclamó, cogiéndolo y volviéndolo a tirar como si fuera radiactivo. Al caer se levantó una nube de polvo y Jetta parpadeó para protegerse los ojos.  

Naturalmente había oído hablar de él, como todo el mundo. Sólo tardó treinta segundos en ceder a la curiosidad y volvió a cogerlo. Lo abrió al azar y se encontró con un bonito dibujo a lápiz de un hombre desnudo sentado en el borde de una cama, con una mujer igualmente desnuda arrodillada enfrente de él, que le estaba... 

Jetta cerró el libro de golpe, con el corazón latiéndole desbocado y el cerebro negándose a creer lo que acababa de ver. Seguro que la abuela no había hecho eso con el abuelo. Volvió a abrirlo despacio para mirar la fecha de publicación. 1972, es decir, que tenía más de cuarenta años. Sus abuelos debían tener cuarenta y pico años. Aparentemente, cuarenta y pico y aún sexys. Eso no parecía estar tan mal, pero...  

Se obligó a sí misma a mirar más páginas. Los dibujos eran dulces y encantadores, y había muchos, pero muy pronto se le empezó a hacer un nudo en el estómago y aquella antigua sensación de náusea empezó a subirle por la garganta. Todo esto la hacía sentir muy incómoda, no se parecía a nada de lo que había hecho en su vida, ni a nada de lo que había imaginado jamás que iba a hacer. 

De repente se sintió azorada. ¿Qué pasaría si Anton la sorprendiera mirando aquello? Había dicho que no iba a tardar. Volvió a cerrar el libro de golpe, levantando una pequeña nube de polvo, volvió corriendo a su habitación y lo escondió en el fondo del cajón donde guardaba su ropa interior. Algún día, dentro de poco, volvería a echarle otra ojeada. A lo mejor. 

Volvió al closet de la abuela.

- ¡Au! – exclamó al golpearse la mano con algo duro. Una vieja maleta. Tiró del asa, pero la maleta apenas se movió. Probablemente estaría llena de ropa vieja y bolas de naftalina.  Apartó de en medio el resto de los trastos y tiró de la maleta para poder abrirla, pero las anticuadas cerraduras estaban cerradas con llave.

- ¿Dónde meterías la llave, abuela? – murmuró, levantando la maleta y arrastrándola hacia el pasillo.




Anton iba silbando cargado con el gran cubo de pintura por el ardiente asfalto del aparcamiento que había fuera de la tienda de bricolaje. El primer paso ya estaba dado. 

Le había sorprendido descubrir que la chica a la que había visto ocasionalmente, y que había imaginado que era la cuidadora de la anciana señora, era en realidad su nieta. 

Una nieta muy joven y nerviosa. No aparentaba tener veintiséis años. 

La había visto entrar varias veces en la casa de al lado, llevando a veces el almuerzo, así que debía estar muy unida a su abuela. 

Vale, su conversación no había ido exactamente como él había esperado. Horrie le había asegurado que la chica lo sabía todo acerca del reparto de la herencia mitad y mitad, pero, o era la mejor actriz del mundo, o no tenía ni idea. De todas formas, una vez que hubo empezado a explicárselo se vio en un compromiso, y se había abierto paso entre su angustia e incredulidad, hasta que le hubo expuesto su parte en el caso. No se había sentido capaz de hacerlo hasta que la anciana Lucy no hubiera desparecido de la escena, y ahora se alegraba de haber esperado. Hubiera sido mejor esperar uno o dos días más, pero la verdad era que no podía permitirse el lujo de esperar mucho tiempo. 

Pero era una pena que Jetta no entrara en razón. ¿Por qué no podía reconocer que iba a estar mucho mejor en una casa nueva que en una vieja casa destartalada? O en media casa, para ser exactos. Y si quería ser realmente preciso, no una casa destartalada, una casa en ruinas. Había una montaña de madera buena que podía recuperarse, tejas de Marsella en el tejado, encima de las que los recicladores se echarían con avidez, y algunas de las fantásticas cristaleras emplomadas de las ventanas también les reportarían mucho dinero. 

Dejó de silbar y apretó los labios con determinación. Esto tenía que hacerse. Su proyecto de viviendas llevaba años gestándose. Le reportaría la recompensa que merecía después de tantos años de intensos estudios, sudor y ahorros. 

Pronto podría ofrecerle a su madre mudarse a un barrio mejor de la ciudad, cambiar su amado coche por un modelo que le mostrase a todo el mundo su éxito. En pocos meses, nadie miraría de arriba a abajo al tímido y flacucho genio de las matemáticas hijo de madre soltera.  

Abrió la puerta del pasajero del Porsche y una oleada de calor le inundó. Hacía un día demasiado hermoso para estar encerrado en casa, pero cuanto antes hubiera terminado de limpiar la vieja casa, antes podría mudarse. 

Dejó el cubo de pintura en el suelo y lo cargó junto con la bolsa que contenía la cinta  adhesiva, la bandeja nueva y el rodillo. ¡A por el número quince! 

Pero cuando empezó a avanzar por el caminito con el cubo de pintura en una mano y la bolsa con el resto de las cosas y una botella de champán en la otra, la puerta de Jetta estaba cerrada. Dejó la bolsa y la botella en el suelo y levantó la vieja aldaba de latón para dar una serie de ruidosos golpes. 

Nada. 

¿El jardín trasero? Dejó el cubo, agarró la botella por el cuello y avanzó a grandes zancadas por la franja de hierba alta que bordeaba uno de los lados de la vieja casa. Largos zarcillos de vid sobresalían de la valla y le hubieran golpeado en la cara si no se hubiera agachado para esquivarlos. El lugar estaba muy abandonado, Jetta no podía esperar rehabilitarlo. 

No encontró ni rastro de ella por ningún sitio, aunque casi había esperado encontrarla tendida al sol, con algo menos que los shorts y la camiseta que llevaba puestos aquella misma mañana. 

Almorzar en la hierba a la sombra del melocotonero que había visto desde el  jardín de al lado le había parecido un plan ideal. Seguro que si redoblaba sus esfuerzos, podría ablandarla y convencerla de que no saboteara sus planes. 

Pero no oía más que un silencio irritante: ni música, ni agua corriente, ni el ruido de una azada sobre el linóleo, nada, excepto  el amodorrado zumbido de las abejas en la lavanda y el lejano ruido de un cortacéspedes al otro lado del parque.

Llamó a la puerta trasera con el puño cerrado, enfadado ahora y a punto de perder la paciencia. ¿A dónde demonios habría ido ahora esta chica?




Jetta se bajó del autobús tarareando una canción de Jason Mraz mientras caminaba paseando por las dos manzanas que la separaban de su antiguo piso. Necesitaba comprensión y consejos a dosis iguales, y sus compañeras de piso de tanto tiempo eran justo las chicas adecuadas para dárselos. La volátil griega Hallie y la sensata escocesa Bren habían sido las anclas a las que se había agarrado durante muchos años. ¿Cómo capearían ellas este nuevo temporal que azotaba de repente el mar de su vida?

Se había mostrado deliberadamente misteriosa por teléfono, y decirles que había habido un cambio de planes y un hombre había sido suficiente para que ambas se murieran de ganas de saber más. 

Por descontado, Hallie abrió la puerta antes de que Jetta llegara al piso, enarcando sus oscuras cejas con expresión interrogante.

- ¿Qué pasa? – chilló - ¡Jetta Rivers, no puedes ir insinuando cosas así por ahí como si nada!

Jetta se quitó los auriculares y sonrió.

- Noticias interesantes y malas noticias. ¿Cuáles quieres primero? 

- Las interesantes – suplicó Hallie. 

- Acabemos antes con las malas – dijo la pecosa Bren, reuniéndose con Hallie en el umbral de la puerta. 

- Tampoco son terriblemente malas... bueno, no para vosotras dos, pero son bastante perturbadoras para mí.  

- ¿Qué pasa? – preguntó Hallie en cuanto Jetta hubo entrado. 

- ¿Café? preguntó Bren. 

- Sí, por favor – Se dejó caer en el sofá azul marino y se dio cuenta de que todavía había alguien que se preocupaba de arreglar la funda y los cojines y ponerlos bien. 

¿ O habrán hecho un esfuerzo especial porque sabían que iba a venir yo? 

Respiró hondo y cruzó los dedos debajo de la barbilla.

- Bueno, me temo que vamos a tener que cambiar de planes por completo. Todavía estoy temblando. 

- Oh, Dios mío. ¿Qué ha pasado? 

- Cállate, Hallie. Deja que nos lo cuente ella – le espetó Bren desde la cocina contigua. 

Jetta se mordió el interior de la mejilla para intentar reprimir una sonrisa. Bren seguía siendo la misma de siempre. 

- Bueno, esta mañana había empezado a arrancar el viejo linóleo – empezó a decir -, algo para no pensar en el funeral de la abuela el lunes, supongo, y entonces he recibido una visita -   sacó su móvil,  buscó una foto de Anton con el torso desnudo y se la mostró a Hallie -, la suya. 

Hallie se quedó unos momentos admirando la larga espalda dorada de Anton, su estrecha cintura y sus caderas. 

- ¿Qué tiene de malo su cara? 

- Nada, pero eso fue antes de conocerle. Estaba limpiando su coche en la casa de al lado -. Sintió que el cálido cosquilleo del rubor le subía por el cuello al acordarse de cuando le espiaba por encima de la valla del jardín.  

Bren vino de la cocina para mirar la pantalla del teléfono. 

- ¿Y el resto de él también está tan bien? 

- Mmmm. Y vive en el número diecisiete. 

- Menuda suerte que tienes. Qué práctico.

Jetta arrugó la nariz. 

- No exactamente. Se va a mudar – esperó un instante antes de seguir -, y se va a venir a vivir conmigo. 

- ¿¿¿Quééééééé??? -  las dos chicas gritaron al unísono.

 - ¿Cómo le conociste? – preguntó Hallie. 

Bren frunció los labios. 

- ¿Quién es?

- Es... exactamente lo que no necesito precisamente ahora. Dice llamarse Anton Haviland. Haviland era el apellido de soltera de mi madre, el apellido de mis abuelos, y alega que la mitad de la casa le pertenece. Dice que la mitad es mía y la otra mitad es suya, y no puedo averiguar nada más hasta el lunes, porque naturalmente los abogados tienen el despacho cerrado. 

- ¡Dios mío! – exclamó Hallie - ¿Crees que lo que dice es cierto? 

Jetta se encogió de hombros. 

- Es posible. La abuela últimamente era muy vaga. Me dijo en repetidas ocasiones que algún día la casa sería mía, pero nunca dijo exactamente qué parte de ella iba a ser mía. Tal vez sólo se trate de la mitad. 

- Es un timador, tiene que serlo – sugirió Bren, entrecerrando sus verdes ojos sospechosamente. 

- Un completo cabrón – añadió Hallie -, no puede mudarse a tu casa simplemente así, porque sí. Tienes que cambiar las cerraduras cuanto antes. ¿No anuncian por la radio uno de esos cerrajeros que ofrecen un servicio de veinticuatro horas al día? 

- Eso no ayudaría durante mucho tiempo, y si hiciera cambiar las cerraduras, eso no le impediría forzar las puertas con una ganzúa. Es muy educado, pero parece sumamente determinado. 

- Eso es allanamiento de morada – replicó Bren – vendremos contigo y pasaremos allí la noche, así que tendrá que enfrentarse a nosotras tres y no a ti sola.  

- ¿Qué? ¿No tenéis nada mejor que hacer un sábado por la noche que jugar a los guardaespaldas? – El calor de la verdadera amistad la envolvió como una suave manta muy querida. 

- Nick lo entenderá, especialmente si se lo compenso mañana. 

- Puta – sonrió Hallie. 

Cómo envidiaba Jetta la desenvoltura de sus amigas con los hombres...  

- Pero mudarse conmigo no es lo peor de todo – añadió -. Ese Anton ha comprado la casa de al lado. Yo creía que los Godfrey se habían ido a vivir a la costa y habían alquilado su casa de aquí – dijo, cerrando los ojos por un momento -, había visto a gente y oído música allí cuando iba a visitar a la abuela, pero resulta que los Godfrey se la habían vendido a él, y Anton dice que la va a derribar. 

- No le cuentes nada más hasta que yo vuelva – dijo Bren al irse a la cocina, de la que volvió rápidamente con los cafés -. ¿Que va a derribarla? ¿Por qué? 

- Para construir un bloque de casas adosadas. 

- ¿Te va a quitar todo el sol o algo así? 

- Me va a quitar toda mi vida – gruñó Jetta -. Dice que va a echar abajo las dos casas y va a construir ocho viviendas, y que yo puedo quedarme con una. 

- Muy generoso por su parte...

Jetta suspiró, derrotada y confusa. 

- Lo último que quiero es una casa nueva. Me gusta mucho la vieja casa de la abuela, tiene grandes posibilidades de volver a tener un gran aspecto -. Se encogió de hombros, permaneció unos segundos callada y luego siguió diciendo: - No sé qué pensar, la verdad, estoy muy asustada y no sé si todo esto es cierto, no lo sabré hasta el lunes, hasta que se haya celebrado el funeral y el bufete de abogados vuelva a abrir después de las vacaciones de verano. 

- Es un timador – repitió Bren. 

- Tal vez sí o tal vez no. Parece tener muchas ganas de llevarme a ver a su abogado para que me lo explique todo. 

- Necesitas tu propio abogado – la interrumpió Hallie. 

Las comisuras de los labios de Jetta se inclinaron hacia abajo en un rictus de amargura.

- No tengo abogado. Dice que su abogado es el mismo que se ha ocupado de los asuntos de la abuela, y ahora que ella ha muerto, seguro que tendrá que ponerse en contacto conmigo, ¿no? 

- Uy, todo esto suena demasiado incestuoso – declaró Bren, dejándose caer en el sofá a su lado. 

- En más de un aspecto – murmuró Jetta, estirando el brazo para coger su taza favorita y sorbiendo el café solo cautelosamente. 

- No te preocupes – dijo Bren, mirándola divertida -, puede que nos hayas dejado, pero todavía sé que al tuyo hay que añadirle un poquitín de agua fría.  

Jetta asintió con la cabeza agradecida y les echó a ambas una mirada ansiosa.

- Y ésa es otra, claro. Mis planes de haceros venir a vivir a las dos a la casa para cuidarla pagando la mitad del alquiler mientras esté viviendo en Nueva York se han ido a la porra. Espero que todavía no le hayáis dado el preaviso al dueño de esta casa. 

- Eh, que tu abuela se murió ayer, por Dios – protestó Hallie. 

- ¡Es tan mal momento! – exclamó Jetta – Voy a tener que llamar a la Escuela de Diseño y probablemente tenga que volver a organizar las cosas, por no hablar de humillarme ante Faye Severino y ver si puedo conservar mi empleo un poco más de tiempo, o tal vez no, sencillamente no sé lo que va a pasar. 

- Todo se arreglará – la tranquilizó Bren.

- Sí, pero mi vida está yendo hacia atrás. He estado como en un limbo durante meses, preocupada por la abuela, sin atreverme a hacer el curso de Nueva York hasta que sus cosas estuvieran arregladas. Me alegro de haber pagado por adelantado, porque así van a tener que encontrarme una plaza, pero... 

- Ahora todo irá bien – la tranquilizó Hallie.  

- ¿Cómo? Quizá ya no tenga la casa para echar mano de ella, quizá el puñetero de Anton lo haya arruinado todo. Necesito el patrimonio para montar mi propio despacho una vez que haya conseguido el título en Nueva York – mirando a sus amigas, añadió en un tono levemente desesperado: - Y mientras tanto, tengo que compartir mi casa con el hombre más sexy que he conocido en mi vida, ¡y tengo que conseguir no ponerle las manos encima!
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- ¿Dónde demonios has estado? – le preguntó Anton entrando por la puerta delantera con un cubo de pintura colgado de una mano, una escalera debajo del brazo y un humor de perros. 

Supo al instante que Jetta acababa de llegar porque la oyó empujar la verja y la vio abrir la ventana de la cocina de par en par para que entrara aire fresco. 

- Hola a ti también – dijo ella. 

- Bueno, ¿qué? 

- He estado con amigos, ya sabes, gente que te gusta de verdad, que es educada contigo y que no intenta quitarte tu casa. 

Anton intentó no responder a la provocación, a pesar de que se le removían las tripas de la rabia. ¡Dos horas perdidas! Podría haber hecho muchas cosas en ese tiempo.  

Era obvio que su futura compañera de casa todavía estaba bastante molesta. Y francamente guapa, ahora que se había arreglado. Aquel ridículo y viejo sombrero ocultaba un pelo corto y brillante negro como el azabache. Llevaba los grandes ojos pintados con sombras de color gris plateado y la boca, en forma de corazón, pintada de rosa. Intentó no pasar revista a su cuerpo exuberantemente femenino, del que los ajustados pantalones blancos y el veraniego top color verde agua dejaban bien poco a la imaginación.

 La granujilla cubierta de polvo y de ojos enrojecidos que había conocido poco antes había desaparecido. Quizá sería mejor que siguiera enfadada con él, porque esta nueva y atractiva versión iba a ser un infierno para sus hormonas, sobre todo si solía llevar a menudo unos escotes tan profundos.

- La mitad de la casa es mía, hazte a la idea – se burló él.  

- ¡Bastardo!

- Desgraciadamente es cierto.

Jetta se quedó sin aliento, tal vez cayendo en la cuenta de lo que había dicho sin querer.

- Puedes terminar con el pavimento de la cocina si quieres - le espetó -, yo voy a poner esto en la puerta de mi habitación.

Rebuscó en su bolso y sacó un gran pestillo de feo metal galvanizado, perfecto para un gallinero o para la valla de una granja.

- ¿Estás pensando dedicarte a la ganadería? – preguntó él haciendo un chasquido con la lengua.

- Es para que no entren animales como tú.

- No tenía planeado visitarte.

- Perfecto, porque no estás invitado.

- Me alegro de que lo hayamos aclarado. ¿Quieres que te preste mi caja de herramientas?

Ella volvió a echarle una mirada asesina y a rebuscar en su bolso, hurgando hasta que logró encontrar un reluciente destornillador nuevo y se lo mostró triunfante.

- Gracias, pero no necesito tu ayuda.

 - ¿Y qué hay de un taladro? 

Su expresión triunfante se desvaneció y él se suavizó.

- Déjame al menos que te lo monte. Vas a destrozar la puerta, y estas puertas viejas paneladas valen dinero cuando se reciclan. 

- No las vas a reciclar. No vas a derribar mi casa. 

- Destrózala entonces -, dijo él con voz áspera, girando sobre sus talones y marchándose.




Jetta le vio alejarse, preguntándose si habría sido demasiado grosera con él. Pero maldita sea, era él el grosero. Si pensaba que podía llegar como un tornado y desbaratar todos sus planes, más le valía pensárselo dos veces. ¿Acaso se lo había preguntado siquiera? ¿O sugerido? No, le había venido con exigencias, y eso a ella no le había gustado. Si creía que con dedicarle una de sus sonrisas de alto voltaje, ceder en lo de los colores de la fachada y prepararle una buena taza de café conseguiría que cambiara de opinión, estaba muy equivocado. 

Miró por la ventana y le vio salir de su propiedad como un torbellino,  con sus largas piernas, sus anchos hombros y sus ojos azules. Fantástico. No cabía duda de que cuando llegó de tan mal humor ella se había echado a temblar, nerviosa. 

Mientras se cambiaba y se ponía los pantalones cortos y la camiseta, sus pies descalzos tocaron la vieja maleta que había metido antes debajo de la cama. Gastó parte de la energía y malestar acumulados en una breve maldición, luego se inclinó y empujó la maleta para apartarla más. Podría tirarla al gran contenedor el lunes, tanto si lograba abrirla como si no.   

Justo acababa de volver a la cocina con la ropa de trabajo y las deportivas cuando Anton regresó con un gran plástico manchado de pintura en un brazo y una gran bolsa de una ferretería y un paquete de seis cervezas en el otro. Sin hacerle caso a ella, metió las cervezas en el frigorífico de la abuela como si fuera el dueño de la casa.

Eso hizo que se le bajara aún más la moral. ¿Y si lo fuera de verdad? Apartó ese pensamiento con amargura mientras él extendía el plástico y empezaba a recoger los grandes trozos de linóleo que ella había arrancado antes.

- ¿Tienes una escoba? – gruñó.

Se dirigió de mal humor al armario de la limpieza que había en la lavandería y se la trajo. 

- Hazlo tú – dijo él, indicándole los trozos pequeños. 

Volvió al armario y cogió también el recogedor y el cepillo. Trabajaron juntos en medio de un silencio gélido. Anton  tiraba los trozos más grandes del viejo pavimento en el plástico y Jetta barría meticulosamente las áreas que él iba despejando. 

En un momento dado, él unió las esquinas y sacó la carga al jardín delantero, dejándola en el césped. Jetta esperaba que no se hubiera dado cuenta de la admiración con que había estado observando su cuerpo fuerte y esbelto. 

Era la primera vez que se había atrevido a estar a solas con un hombre desde hacía mucho, mucho tiempo. No paraba de lanzarle rápidas miradas a escondidas y luego miraba a otro lado. Pero sus ojos siempre volvían a mirarle a él, tozudos. 

Sus temores se habían reducido a unos niveles aceptables. Había vuelto a sentir escalofríos de pánico al verle volver cargado de cosas, pero había sido tan brusco y arisco que sus nervios se habían calmado sorprendentemente deprisa. 

De manera que él había renunciado a su ofensiva de seducción, y ella pensó que así estaba contenta.   

- Extiende esto en el comedor – le ordenó, empujando hacia ella el plástico vacío al volver a entrar en el recibidor. Jetta cogió el borde del plástico, pero antes de que pudiera hacer lo que le decía, él se cruzó de brazos y, tirando del borde de la camiseta, se la quitó por la cabeza. 

Jetta se quedó sin aliento. Las miradas clandestinas que le había echado a su espalda a través del jazmín no la habían preparado para la atractiva versión frontal del hombre que tenía ahora delante, lo suficientemente cerca como para tocarle. 

El sol de Sydney le había dado a su piel un tono dorado, y tenía mucha piel, adornada con dos pezones planos marrones y una sombra de vello oscuro. ¿Cómo no iba a mirar?  

Él apretó los dientes, como para desafiarla a protestar por su desnudez.  

¡Qué iba ella a protestar! 

Le temblaban las manos al extender dócilmente el plástico tal como él le había pedido que hiciera. Al darse la vuelta, él había cogido la azada y estaba a punto de atacar el pavimento. 

Sus largos brazos se tensaron, sus bíceps se hincharon y los tendones de sus antebrazos se pusieron de relieve. Al inclinarse, se le abultaron los hombros y el pecho, duros y fuertes. El tronco se tensó, los abdominales se contrajeron, los vaqueros se le bajaron y se le apoyaron más abajo en las caderas. 

Jetta entreabrió los labios, dejó escapar un gritito de asombro y se mordió la lengua para impedir que se le escapara ningún comentario.

El recuerdo siempre presente de la horrible barriga del tío Graham irrumpió de repente en su memoria, sin que nadie lo hubiera invitado. Fláccido debido a un exceso de comida rápida, pálido por el poco sol, peludo y asqueroso, intentando obligarla a meterle las manitas en la bragueta de los pantalones. 

En cambio, el cuerpo de Anton era firme, bronceado y liso, lleno de músculos, hermoso, tan flexible y elegante como un animal al acecho. Grande y esbelto... dorado, ágil y rápido. 

Y resultó ser aún más hermoso cuando empezó a asestarle golpes precisos y eficaces al viejo pavimento. 

Jetta observaba cómo flexionaba los brazos y los hombros, los encogía y los relajaba, los músculos y los nervios trabajaban en fascinante armonía. De repente entendió por qué Bren deseaba a Nick y por qué Hallie coqueteaba con casi todos los hombres que entraban en su radar. 

¿Algún día le pasaría lo mismo a ella? 

En un instante volvieron a fluir las cálidas oleadas de placer, retorciéndose y pulsando en lo más profundo de su ser, recordándole que, a fin de cuentas, era una mujer, y que un hombre como éste debería ser suyo, que aquellos penosos hechos de su infancia pertenecían al  pasado y que ahora ella era una mujer y tenía que recuperar su espíritu, su valor y su feminidad. 

Sí, pero, ¿cómo voy a dejar de quedarme paralizada al más mínimo contacto? ¿Cómo puedo relajarme si alguna vez un hombre quiere tocarme donde me tocaba el tío Graham, o hacer alguna de las cosas que hay en ese libro?

Sus pensamientos rebotaban en todas direcciones mientras Anton proseguía su salvaje ataque al pavimento. De pronto se detuvo y se irguió, apoyó la azada  contra la pared y se desentumeció el cuello y los hombros. 

Ahora respiraba con más dificultad y su pecho subía y bajaba, cubierto por una fina capa de sudor. En diez minutos había conseguido hacer más de lo que había hecho ella en una hora y media.  

- ¿Una cerveza? – preguntó Jetta con voz ahogada, recordando las seis cervezas que él había guardado en el frigorífico de la abuela,  cosa que a ella le había parecido tan rara. 

- Dentro de un momento.

Se agachó a recoger unos trozos de pavimento y tiró los cascotes al plástico del comedor con una precisión impresionante. Parecía tan enojado que daba miedo. ¿Estaría desahogando su frustración por el hecho de que ella no le estuviera ayudando a derribar su casa? 

Jetta exhaló despacio y se relamió los labios, que de repente sentía secos, al admirar los ceñidos vaqueros que cubrían las firmes nalgas y los muslos de Anton. 

Cuando él volvió a levantarse y se giró a mirarla, ella agarró la escoba en un desesperado intento de ocultar que prácticamente se lo había estado comiendo con los ojos. Evitó sus brillantes ojos azules, bajó la mirada, clavó la vista en el suelo y se puso a barrer con mucha más energía de la necesaria.

- No te pases demasiado – le dijo él con voz cansada, mientras cogía las cervezas -, podría haber amianto en estos materiales viejos. Ven afuera y deja que el polvo se deposite.




Anton estaba a su lado debajo del melocotonero cargado de fruta, y ella observaba su garganta mientras bebía pequeños sorbos de su botella. Él inclinó la suya y tomó un gran trago, sediento después del esfuerzo físico. 


Jetta extendió la mano y palpó uno de los melocotones para ver si estaba maduro.


- Está casi a punto – dijo, como si quisiera colmar el incómodo silencio que se había instaurado entre los dos. – La abuela solía hacer conserva, puede que todavía queden algunos botes del año pasado.

Él asintió, pero no dijo nada. Las habilidades culinarias de la anciana dama eran la última de sus preocupaciones. Desde donde se encontraba, el sol iluminaba perfectamente los senos de Jetta. Por la mañana no llevaba sujetador debajo de la camiseta. No esperaba recibir visitas. Desde luego, no le esperaba a él. 

Parecía acalorada y cubierta de polvo, suave y ligeramente trémula, pero se había arreglado para salir, y ahora se había vuelto a cambiar y se había puesto la misma vieja camiseta fina que llevaba por la mañana y podía ver el sujetador que llevaba debajo. 

Un sujetador muy escotado, con una tira apenas visible de encaje o puntilla en el borde superior de las copas, que seguro que apenas debían cubrirle los pezones. Era negro o marrón, o burdeos. Se veía el contorno oscuro sobre la piel clara. Sólo pensar en esa fragante piel clara le hizo tragar saliva. 

Le encantaba la ropa interior. Siempre pensó que unos absurdos y brillantes trozos de encaje y cintas embellecían el cuerpo de una mujer, por no hablar del placer que suponía desvelar despacio lo que se escondía debajo. 

Tomó otro trago de cerveza. Sus especulaciones le procuraron un hormigueo y un tirón en la ingle. 

Maldita sea, ahora no. Tengo que mantenerla enfadada, tengo que mantenerla a distancia. 

- Voy a empezar la mudanza esta noche – dijo. 

Jetta se dio la vuelta y se le encaró. 

- ¡No vas a hacer tal cosa! – protestó, apretando los dientes – dijiste el lunes, y en lo que  a mí respecta, el lunes a la hora del almuerzo, voy a tener la prueba que necesito para impedirte que te vengas a vivir aquí.  

- Eso no va a pasar, nena. La mitad de esta ruina me pertenece. 

- Eso ya lo veremos.

La sensación en su entrepierna se intensificó cuando Jetta inhaló una gran bocanada de aire, indignada, lo que provocó que sus magníficos pechos se levantaran. 

- De todas formas no puedes mudarte antes del funeral – añadió. 

- ¿Y cuándo será eso?

- El lunes a las diez de la mañana, y tú no estás invitado. 

- Por mí perfecto – dijo, apartando la mirada de sus pechos, bañados por el sol -, ya me imagino que no habrías empezado a arrancar el pavimento de la cocina si hubieras invitado a gente aquí después, ¿no? 

Jetta negó con la cabeza.

- Lo arreglé todo ayer con el director de la funeraria y la gobernanta del Hospital Eventide, y saldrá la necrológica en el periódico de esta tarde – dijo bajando la cabeza -. Les he comunicado a los amigos más íntimos y a los vecinos de la abuela lo que vamos a hacer: una ceremonia sencilla en la capilla del cementerio y luego un refrigerio en el salón del hospital y ya está. Penosamente rápido, pero no va a venir mucha gente.   

- Bueno, pues mientras vosotros estáis tomando el té, yo arreglaré lo de la prueba legal que necesitas. 

Jetta volvió a levantar de golpe la barbilla y fijó su mirada en Anton.

- ¡Dios mío, eres horrible! No voy a dar una fiesta, voy a enterrar a mi querida abuela. ¿Cómo te sentirías si fuera tu abuela?

Furiosa, extendió una mano, arrancó un melocotón del árbol y se lo tiró. Le dio en el pecho y fue a caer en el césped. 

- ¿Te sientes mejor ahora? – preguntó él, limpiándose la mancha pegajosa de la piel. 

- No estaré mejor hasta que no sepa que esto no es más que una especie de estúpido sueño o una pesadilla – respondió, dejando escapar un profundo suspiro. 

Anton apuró las últimas gotas de cerveza de la botella y la dejó al pie del tronco del árbol.

- Volvamos entonces a esa pesadilla de tu cocina.  

Jetta echó a andar enfadada delante de él, diciendo por encima del hombro: - Y no dejes vidrio en mi jardín, tráelo adentro para tirarlo en el bidón de reciclaje.  

Anton esperaba que su carcajada la sacara aún más de quicio. 

Eso es. Haz que se ponga nerviosa, haz que siga estando enfadada contigo. Esto sólo va a salir bien si logras mantenerte alejado de ella. 

Se inclinó a coger la botella y entró en la casa. 

Jetta tocó el montón de trozos de linóleo con la punta de su deportiva.

- No crees que haya amianto aquí, ¿verdad?  -  Parecía tan ansiosa, que su determinación de sacarla de quicio se suavizó un poco. 

- Probablemente sea demasiado viejo – contestó, agachándose para examinarlo -. Al principio, cuando se empezó a sustituir el linóleo por el vinilo, a veces se colocaba amianto debajo, pero este material parece completamente macizo. 

- Eso ya lo sabía – dijo ella, pero se puso a barrer el resto de fragmentos y el polvo con cuidado, los metió en una vieja bolsa de plástico y la cerró antes de tirarla en el montón que se iba acumulando en el jardín delantero. 

Él echó  un vistazo a los destrozos mientras desempaquetaba la cinta, el rodillo y sus viejas brochas. Al barrer, Jetta había eliminado casi todos los restos, y el resultado final no estaba nada mal.  

- Habría que rascar este último trozo para obtener mejor resultado – sugirió, indicando una mancha donde había habido mayor espesor de cola.  

Jetta hizo caso omiso de sus palabras y se puso a mirar los armarios de cocina.

- Algún día – dijo – tendré que hacer algo con todas estas puertas de color rosa.  

- Si quieres podríamos darles una mano de blanco. 

- No, todo lo que hay alrededor es color crema. El blanco quedaría horrible.  

- De todos modos no va a haber tiempo de preocuparse demasiado por ello. 

Ella le lanzó una mirada glacial.

- Quizá un tono sisal, neutro, hasta que pueda permitirme hacer una verdadera reforma de la cocina – le retó

- Eso es malgastar pintura. En pocos meses habrá dejado de existir. 

Jetta le sacó la lengua, le dio la espalda y se marchó. Una pequeña lengua puntiaguda, tan rosada como las puertas de los armarios de la cocina. 

Anton respiró hondo. Nada de distracciones. Desde luego, nada de imaginarse esa lengua rosada y húmeda jugueteando acaloradamente con la suya, o deslizándose como la seda por encima de su piel una vez que se hubiera trasladado a la habitación de al lado de la de ella...

- Vamos a empezar en el comedor – sugirió en un tono tan frustrado que reflejaba la frustración que sentía en su interior -. Yo descolgaré esas horribles cortinas y si arrastramos juntos el aparador tú puedes empezar a poner la cinta alrededor de los arquitrabes.

Esperaba que su voz sonara profesional, pero él no se sentía en absoluto así. La combinación de su lindo cuerpo, su atrevida cara y sus agrios comentarios le tenían al borde de un ataque de nervios.  

- Bueno, ¿qué es lo que vas a hacer entonces? -  le preguntó Jetta mirándole con las manos en las caderas. 

- Voy a reseguir los bordes con brocha y luego las paredes con el rodillo. 

- Primero voy a limpiar algunos con un trapo, tienen bastante polvo. 

Y medio minuto más tarde allí estaba ella, andando a gatas, con su trasero respingón apuntándole a él y pasando un trapo mojado por el borde superior del rodapiés. 

Anton se echó hacia atrás y la miró arrastrarse y moverse con el trasero levantado. Mientras trabajaba, la vieja camiseta color crema se le iba levantando cada vez más, hasta dejarle al descubierto su esbelta cintura. Parecía no ser consciente de su postura ni del efecto que podía estar teniendo en él.  

Anton se dio la vuelta y buscó refugio en la cocina, esforzándose por apartar de su mente la imagen de sí mismo arrancándole los shorts y hundiéndose entre sus tibios y desnudos muslos entreabiertos.  

¡Tío, tienes que dejar de pensar en cosas así sobre ella!

La bendita distracción le llegó en forma de un calendario con una ilustración representando un par de gatitos con lacitos. 

- ¡Eh, es tu cumpleaños! – exclamó, notando la anticuada caligrafía de patas de araña  debajo de la fecha. 

Jetta le miró por encima del hombro. 

- ¿Y tú cómo lo sabes?

- Lo dice aquí, en este calendario.

- ¿De verdad se acordó? -  El ronco tono de su voz le hizo comprender que aquello era muy importante para ella. 

- Caligrafía pasada de moda y temblorosa... apuesto a que no es tuya. 

- Oh, abuela, mi abuelita adorada – murmuró dulcemente -, después de todo, algunas cosas no se te habían olvidado. 

Vio el brillo de las lágrimas no derramadas en sus ojos sombreados de gris plateado y esperó que no fuera a romper a llorar otra vez. 

- Bueno, ¿vas a celebrarlo? – le preguntó con cierta desesperación. 

- Sí, hombre, y qué más – musitó ella -, la abuela acaba de morir y tú me estás robando la mitad de mi casa, tengo mucho que celebrar. 

- ¿Tu novio no te va a llevar a cenar fuera? 

¿Por qué quiero que me conteste que no? 

Negó con la cabeza. 

- He almorzado con mis antiguas compañeras de piso. Me conformo con eso, dado lo que ha pasado.

- Así que ahí era donde estabas. Aún no hemos abierto esa botella de Moët. Ahora tenemos un motivo más para bebérnosla. 

Ella volvió a sentarse sobre los talones y esbozó una leve sonrisa.  

- De acuerdo – accedió -, una vez que hayamos avanzado un poco más aquí.
  




















Capítulo Cuatro — Noche de chicas




Mucho más tarde, Anton echó un vistazo al efecto final de las paredes recién pintadas del comedor y asintió satisfecho.

- Muchísimo mejor – dijo,  aclarando el rodillo debajo del grifo -, me voy a casa a ducharme. Pásate a eso de las siete y media y prepararé algo para comer con el vino.  

Cuando en un momento dado Jetta llamó a su puerta, Anton se encontró con unos zapatos rojos de tacón alto, unos ajustados pantalones de cuero negros, un perfume especiado y un top de seda rojo con un escote que le hizo apretar los dientes y le obligó a tragar aire rápidamente. ¡No era esto lo que necesitaba! 

Maldiciendo para sus adentros, la condujo a través de un patio interior en el que había dispuesto una mesa al aire libre con dos grandes platos blancos, dos altas copas y una selección de paquetitos y botes de la mejor tienda gourmet de la ciudad. 

- Cena de cumpleaños – dijo, separando la silla para que Jetta se sentara. Cuando se sentó, miró hacia abajo y vio que el sujetador que llevaba era definitivamente burdeos y balconnet.  Un fino borde de encaje cruzaba la línea central de sus magníficos pechos. Se imaginó unas pequeñas braguitas de conjunto y su curvilíneo cuerpo luciéndolas a la perfección. 

Esta vez no intentó refrenar su fantasía. Los cumpleaños estaban hechos para disfrutar de los placeres, y ella no iba a darse cuenta de que él la tenía dura como el acero, siempre y cuando permaneciera en parte detrás de ella.  

Jetta admiró la mesa evidentemente complacida.

- No deberías haber hecho todo esto por mí. He sido muy desagradable contigo todo el día. 

- Bueno, pero acabas de compensármelo poniéndote tan guapa. 

Sólo intento ser educado. Sólo le estoy haciendo cumplidos en el día de su cumpleaños. No estoy intentando ligármela.

- ¿Te gusta? – preguntó, mirándole coqueta – En realidad, la abuela no aprobaba estos pantalones, pero... 

- Sí, pero ahora la abuela ya no está aquí y ya no puede desaprobarlos. Definitivamente, a mí me gustan. ¿Tregua durante la próxima hora o así? 

Ella sonrió al oírle. 

- Creo que podré aguantar ese tiempo. 

Anton se ocupó de algunos de los platos, quitando las tapas y las cintas de los paquetes. Jetta atacó el resto con murmullos de admiración.  

... – Feliz cumpleaños, coinquilina – dijo Anton, cogiendo la botella de champán.  

- Qué más quisieras – le contestó ella, arrastrando las palabras.

- Lo sé – repuso él -, nunca malgasto mi tiempo en proyectos que no llevan a ninguna parte. 

- Ya lo veremos – dijo ella, apretando los labios con decisión. 

Él abrió la botella de champán y se inclinó por encima del hombro de ella, llenó las dos copas y le dio una.

- Por el futuro... sea lo que sea lo que nos depare.  

Ella asintió y bebió un sorbo.

- Sea lo que sea lo que nos depare – repitió.  

Anton rodeó la mesa andando un poco tieso, diciéndose a sí mismo que sólo era culpa del encaje negro, de esos pantalones ajustados, de esa inesperada chispa en sus grandes ojos... 

- ¿Qué te gustaría que te deparara el futuro? – preguntó para distraerse. 

Jetta inclinó la cabeza hacia un lado y entornó esos grandes ojos que tanto le atraían en contra de su voluntad.

- En primer lugar, un viaje a Nueva York. Allí hay una escuela de diseño con una fama impresionante. Con un título de esa escuela, estaré mucho más cerca de conseguir lo que quiero, mi propio estudio de decoración. 

- ¿Aquí en Nueva Zelanda? 

- Desde luego. Especializado en la recuperación del patrimonio, para la gente que desee  rehabilitar casas históricas. No tienen por qué ser casas catalogadas en el Registro de Edificios Históricos Artísticos, sino tal vez algunas de las grandes mansiones de finales del siglo XIX de Thorndon y Kelburn, y las bonitas casas eduardianas y las casitas de los años veinte y treinta, como la de la abuela.

- Como la nuestra.

- Bueno, lo que sea.

La expresión de sus ojos pasó de soñadora a exasperada, dejó la copa en la mesa con demasiada violencia y desvió su atención hacia la selección de delicatessen. Anton se sintió rechazado y eso no le gustó. 

Tras un silencio demasiado largo, Jetta preguntó: 

- ¿Y tú qué planes tienes? 

Él la miró servirse unos bocados de comida en su plato desde el otro lado de la mesa. Incluso antes de que Anton probara el champán, su realidad parecía haberse transformado. La sorprendida y polvorienta oruga de la mañana se había convertido en una serena y hermosa mariposa, y su cuerpo le estaba asegurando que a él le gustaba el cambio. Le gustaría poder conocer a la bonita mariposa que  revoloteaba justo fuera de su alcance, pero tentadoramente cerca. 

Se acercó la copa a la nariz y saboreó el bouquet del vino para ganar más tiempo. Bebió un sorbo y tragó.

- Hace diez años habría dicho ‘ser socio en un despacho de arquitectos muy bueno’, pero las cosas cambian. Eso ya lo he conseguido, y ahora siento que  mi futuro está en la promoción inmobiliaria. Más riesgo, más dinero, pero puedo construir  lo que quiero, edificios modernos y lineales, con un estilo de vanguardia

- ¿Quieres decir fríos e impersonales? 

Anton no iba a dejar que se saliera con la suya en esto. 

- Innovadores. Con la estética adecuada para el siglo veintiuno. Compatibles con el medio ambiente. Diseños funcionales y vigorosos  adaptados a las necesidades de la gente. 

- ¡Adaptados a las necesidades de la gente! – se burló Jetta – En mi opinión, edificios brutales, feos y deshumanizados. 

- ¿Qué tiene de ‘deshumanizado’ Ballentine Park Mews? Estoy haciendo un uso ideal de la tierra. 

- Toda esa gente apretujada... 

- No tienes por qué ver a tus vecinos si no quieres, he previsto una privacidad total. Las casas tendrán ventanas con cristal doble, perfectamente aislado, y el aislamiento térmico reducirá al mínimo la necesidad de calefacción artificial, que es más de lo que puedes decir de algunas de esas viejas jaulas de conejos llenas de corrientes de aire a las que pareces ser tan aficionada. 

Jetta enarcó las cejas.

- Pero son muy bonitas – insistió -, con esos altos techos y esas profundas cornisas, y esas escalinatas tan anchas con las barandillas talladas y esos espacios tan amplios...  

- Un auténtico derroche.

- ¿Así que tú piensas que todo el mundo debería vivir en cubos pintados de blanco, de superficie dura y lisa y fachada acristalada? 

Él captó justo a tiempo la contracción de su boca y el destello de regocijo en sus ojos.

- Deja de tomarme el pelo – dijo, disfrutando más de lo debido de su discusión. Ella era el enemigo, era la que hacía escasas horas le había tratado como si él fuera un embustero repugnante que intentaba robarle la casa. 

Y ahora estaba sentada a su mesa, comiendo y bebiendo un ágape que él le había servido y con un aspecto condenadamente apetitoso a su vez. Y se estaba preguntando de qué otra manera podía impresionarla. 

Dios... si pudiera ver lo que se negaba a bajar la guardia en sus pantalones, se quedaría impresionada …




Jetta buscaba un poco de equilibrio en su maltrecho cerebro. Tenía la cabeza hecha un lío, tan hecha un lío como solía tenerla a veces  la abuela cuando su viejo gato encontraba la bolsa de las lanas y tenía el día guerrero. 

No había esperanza. Sonrió, pese a todos sus esfuerzos por no hacerlo. 

Anton no merecía sonrisas. La había asustado mortalmente al irrumpir en su casa aquella mañana sin llamar siquiera a la puerta diciendo que iba a derribarla. 

Y luego había fingido que ella ya debería haberlo sabido todo al respecto.  

Se había quedado de piedra, se había sentido aterrada al encontrarse allí sola. Ni siquiera la había hecho sentir a salvo el hecho de agarrar la vieja azada. 

Y sin embargo... de alguna manera, había encontrado el valor de volver aquí con él y de entrar nada menos que en su habitación. 

Porque allí era donde estaban los planos, claro. 

Sí, había sentido algo de pánico, pero no demasiado. Luego, la imagen de Anton había sustituido en su cabeza a la del tío Graham mientras estaban el uno al lado del otro en la mesa de dibujo, aunque sólo fuera durante unos pocos segundos de ensueño. 

Tal vez ahora todo fuera bien porque les separaba la mesa y sabía que él no podía agarrarla desde el otro lado de la misma. Aún así, la sorprendía . Le había dicho que iba a mudarse a casa de la abuela, pese a que ella estaba decidida a que no lo hiciera, y aún así seguía disfrutando de su compañía. 

Tomó otro sorbo de champán y le echó una ojeada disimuladamente. A la suave luz del atardecer, su piel parecía de un dorado más oscuro. 

Tenía el rostro alargado, como el cuerpo. El pelo oscuro dejaba al descubierto la frente lisa, y lo llevaba corto alrededor de las orejas y en la nuca, pero un poco más largo, unos cuatro centímetros, en la parte superior de la cabeza, espeso y un poco despeinado, como si se pasara a menudo los dedos por él.  

Me encantaría pasarle los dedos por el pelo 

Jetta sintió un cosquilleo de anticipación en los dedos y bajó un poco la mirada.  

Por encima de sus vivos ojos azules, sus cejas eran fuertes y casi rectas, tan espesas y oscuras como su pelo. 

Iba recién afeitado. Le gustaba que se hubiera afeitado para ella. ¿Lo habría hecho por ella? ¿O acaso se afeitaba siempre al ducharse? Pero de alguna forma ella sabía que había hecho un esfuerzo especial porque era su cumpleaños. 

Se había dejado un par de botones del cuello de la camisa desabrochados. Era una camisa de vestir, no un polo deportivo ni una camiseta. El marrón especiado le sentaba bien a su piel dorada por el sol. Llevaba las mangas arremangadas un par de vueltas, y los tendones de sus antebrazos se movieron al cortar un bocado de salmón ahumado. 

Volvió a mirarle a la cara. Tenía los pómulos altos debajo de esos increíbles ojos y las mejillas ligeramente hundidas. Las palabras ‘esbelto y hambriento’ acudían fácilmente a su mente al mirarle. 

Tenía una nariz larga y recta, sin bultos reveladores que indicaran percances en el campo de rugby. Se lo imaginaba trotando por un campo de cricket, o saltando al agua desde un trampolín alto, elegante y controlado.  

Pero su boca era el regalo que había dejado para el final. Exactamente tan ancha como larga era su nariz, pensó ella, midiéndola y memorizándola inconscientemente. ¿Era la simetría lo que hacía que fuera tan guapo? 

Tenía el labio superior muy pronunciado, pero una vez más, era el labio inferior, carnoso y sensual, el que le cortaba la respiración. Esa almohadilla enfurruñada de carne suave parecía ser lo único blando que había en él, y resultaba mucho más atractivo debido al contraste. 

No tenía nada que ver con la boca mezquina y delgada del tío Graham, babosa y viscosa, que solía apretar contra la de ella cuando sus padres no estaban en casa.

Se estremeció y se rodeó el pecho con los brazos, como levantando inconscientemente una barrera. 

- ¿Qué pasa? – el tono de Anton interrumpió bruscamente sus recuerdos. 

- ¿Qué quieres decir? 

- Tu expresión ha cambiado. Parecía como si hubieras visto algo repugnante y me estabas mirando directamente a mí. 

- No – protestó ella -, sólo eran viejos recuerdos, alguien que hace ya mucho que desapareció. 

Pero que sigue volviendo. ¿Voy a conseguir librarme de él algún día?

- Lo siento – añadió, intentando reparar el daño.

- ¿Otro hombre?

- Eso sería una descripción halagadora – murmuró -, yo más bien diría tal vez ‘un animal de sexo masculino’. 

- Bueno, ¿y por qué estás aquí sentada conmigo pensando en otra persona? – insistió él.  

Difícilmente podía ella decirle ‘porque tú eres maravilloso en comparación con él’. Era evidente que Anton estaba arrogantemente seguro de sí mismo sin necesidad de que nadie alimentara aún más su autoestima. No, tenía que desalentarle. 

- No es más que un recuerdo de cumpleaños, nada especial. 

- ¿Pero no te trataba bien? No según esa descripción que has hecho. 

Esto era lo último que ella necesitaba. Miró la comida que tenía en el plato y se puso a perseguir una aceituna para evitar volver a mirarle, y entonces llegó la salvación: alguien estaba llamando con fuertes golpes a la puerta de su casa. El fuerte ruido de la aldaba rompió el silencio de la  noche. 

- Tengo visitas – dijo Jetta aliviada, poniéndose de pie. 

- Voy a decirles que estás aquí – Anton se dirigió hacia la parte delantera de la propiedad. 

- Jetta está aquí – gritó, sin ver a los visitantes. Jetta ahogó la risa al oír las exclamaciones y carcajadas de Hallie y Bren, que naturalmente estaban espiando. 

Las dos chicas pronto aparecieron tambaleándose por el camino del jardín de casa de Anton, glamurosas con sus tacones y sus minifaldas.  

- No pretendíamos interrumpir nada – protestó Bren, fingiendo inocencia. Fingiendo inocencia y pasando revista, según pudo ver Jetta, complacida de que el largo y ágil cuerpo de Anton y su notable rostro pasaran fácilmente la inspección. 

- Estás muy guapa en tu traje de cumpleaños – dijo Bren mirándola, una vez que todos se hubieron acomodado en el patio. 

Jetta cerró los ojos.

- Supongo que estas dos... señoras... deben ser tus antiguas compañeras de piso, ¿no? – preguntó Anton. Jetta sonrió ante su vacilación, deliciosamente insultante. 

- La morena es Hallie y la pelirroja es Bren – logró decir, en medio de una carcajada -, y sí, fueron mis compañeras de piso durante bastantes años, de hecho son bastante viejas. 

- El terrible trío – dijo Hallie. 

- Pero desgraciadamente ya no – provocó Bren -, ella nos dejó para hacer sus cosas de decoración y para reformar su propia casa. 

- Dejad de provocarle – protestó Jetta -, no es culpa suya. Oh, Anton Haviland, Bren McKay y Hallie Dragos – añadió, recordando los buenos modales que el abuelo y la abuela le habían inculcado.  

Anton acercó dos sillas más a la mesa y las chicas se sentaron. Hallie cogió la aceituna que Jetta había estado empujando por el plato. Bren bebió un sorbo de champán de la copa de Jetta y luego le echó una mirada a la botella. Anton captó la indirecta y entró en casa a por más copas. 

- Tenías razón, está como un tren -, dijo Bren, gracias a Dios casi en un susurro. 

- ¿Habéis venido a espiar? 

- ¿Nosotras? – preguntó Hallie. 

- Sí, vosotras. Ya sé cómo sois de entrometidas. 

- Noooo, sencillamente pensamos que podríamos traerte un regalo de inauguración y echarle un vistazo a la casa de tu abuela, ahora que es toda tuya – la tranquilizó Bren.

- Quizá no sea toda mía. ¿Y dónde está el regalo? – preguntó Jetta, mirando las manos vacías de sus amigas. 

- A la entrada de tu casa. 

- ¿Se va a derretir?

Hallie se rió.  

- No es de chocolate. 

- ¿Qué es lo que no es de chocolate? – preguntó Anton al volver - ¿No te gusta el chocolate? 

- Me encanta.

Dejó encima de la mesa las dos copas que acababa de traer y las llenó. Bren y Hallie las levantaron para brindar por  Jetta.  

- Feliz cumpleaños, Jetta – dijeron a coro. 

- Y que seas muy feliz con Anton – añadió Bren con una sonrisita pícara. 

- ¡No vamos a vivir juntos! Si no podemos soportarnos...

- Ah, ya, ya lo veo... aquí sentados,  disfrutando de una cena íntima y bebiendo champán en una noche tan agradable. 

- Por su cumpleaños – dijo Anton -, nadie más parece haber organizado una fiesta. 

- No resultaba fácil, estando su abuela como estaba – protestó Hallie. 

- Y nosotras hemos organizado una pequeña celebración, hemos venido para llevarla al cine – dijo Bren -. Tú también podrías venir, Anton. 

Hallie volvió a echarse a reír.

- ¿Qué? – exigió Jetta – Algo estáis tramando, conozco esa risa. 

- No, es una oferta sincera – dijo Bren, fingiendo sentirse ofendida -, una noche de chicas, función doble de noche especial en el Embassy: ‘Dirty Dancing’ y ‘Sexo en Nueva York’, justo lo ideal para un hombre de sangre caliente como Anton. 

Jetta intentó reprimir su sonrisa. 

- Anton va a pasar de esto – dijo -, pero, ¿de verdad? ¿A qué hora? 

- Pues claro que es verdad – dijo Bren -, jamás te tentaríamos con el divino Patrick para luego no cumplir nuestra promesa. 

- A las nueve y media – añadió Hallie -, así que tenemos tiempo de echarle primero un vistazo a tu casa. Y luego podemos quedarnos en el centro para tomar una copa, ¿de acuerdo? 

Jetta se miró el reloj. 

- ¿Hemos terminado aquí? – preguntó. 

Las copas vacías se posaron en la mesa al unísono. 

- De acuerdo – accedió -, es hora de visitar la casa. 

- Yo iré en un minuto y quitaré un poco de cinta adhesiva – dijo Anton, pero las chicas ya se estaban levantando y parloteando como una bandada de pájaros variopintos.




Las observó andar cogidas del brazo, Bren con un vestidito azul eléctrico y blanco, Hallie con una coqueta falda dorada y una blusa violeta y Jetta apretada entre las dos, enfundada en su top rojo y sus ajustados pantalones de cuero negro. 

No exactamente sexo en Nueva York, pero sí sexo en los suburbios de Wellington.
  




















Capítulo Cinco — Un hombre casi desnudo




- ¿Ves como es verdad que te hemos comprado un regalo de inauguración?  - bromeó Hallie  cogiendo del suelo un paquete envuelto para regalo escondido detrás de una maceta de petunias  que había en el peldaño inferior -. Sólo es una cosita para que te acuerdes de nosotras cuando te hayas ido. 

- Cuando eso sea posible – gruñó Jetta, levantando la maceta para coger las llaves justo en el momento en que llegaba Anton. 

- Espero que no las dejes siempre ahí – dijo, frunciendo el ceño. 

- Sólo cuando llevo unos pantalones tan ceñidos que el bulto en el bolsillo estropearía la línea – dijo, un poco mareada por el champán y con ganas de molestarle -; además, no necesitaba llevarme el bolso a la casa de al lado. 

- Dios me guarde de las mujeres estúpidas – musitó. 

- De estúpida nada – le espetó ella -, las llaves estaban perfectamente seguras aquí, sólo estaba al otro lado de la valla. 

- A estas horas. 

- Oímos llamar a la puerta a Bren y Hallie, así que también habríamos oído a los ladrones. 

 Anton exhaló un suspiro, molesto, y a ella le gustó la forma en que se dilataron sus fosas nasales e hinchó el pecho bajo la camisa marrón. ¿Eran chispas azules lo que vio en sus ojos entornados? 

- Sí, claro, los ladrones siempre llaman a las puertas como si estuvieran intentando echarlas abajo – masculló entre dientes. 

- No te pongas tan tenso, tu preciosa casa está perfectamente segura. 

- ¿Mi casa? No es la casa lo que me preocupa. Eso es en lo último que estaba pensando – se la quedó mirando - ¿Has estado durmiendo aquí dejando las llaves aquí fuera? 

- Uy, ahora se pone todo protector – se burló Bren. 

- ¡Pues claro que no! saltó Jetta.

- Es casi como una pelea entre amantes – concordó Hallie. 

- ¡Y un cuerno! – le espetó Anton. 

Jetta dejó caer las llaves, se agachó con dificultad con sus ajustados pantalones, las recogió y rebuscó hasta encontrar la correcta. La puerta delantera se abrió con un chirrido propio de una película de terror. 

- Bienvenidas a mi humilde morada – dijo, inclinándose tanto como pudo para hacer una reverencia. El paquete envuelto para regalo tintineó al abrir los brazos.

- ¿Pero, qué...? – exclamó, sacudiéndolo con más fuerza. Esta vez sonó muy fuerte. 

- Para tu jardín – dijo Bren. 

- Es un gong para llamar a cenar? 

- Ábrelo, tonta. ¿Podemos entrar? 

Jetta encendió la luz y entraron en tropel.

- El vestíbulo principal – dijo, poniendo una estudiada voz de guía turística -, muy pronto las paredes van a estar pintadas de blanco y los bordes rascados. Por aquí pasamos al salón. 

Anton caminaba lentamente detrás de ellas y las siguió a la cocina. Las puertas de los armarios de color rosa también le molestaban a él. No le sorprendía que Jetta las odiara, pero de ninguna manera valía la pena para tan poco tiempo, a menos que...   

Se acordó de los pequeños botes de pintura de color Bronce de Birmania y Leche de Coco  que había comprado para sus muestrarios. Le habían quedado muchos de cada color. Si los mezclaba – e incluso le añadía un poco de blanco para dar volumen – podría conseguir un color parecido al sisal que ella había descrito. 

Eso la ablandaría un poco, tal vez haría que resultara más fácil vivir con ella, y aunque no fuera el esmalte brillante y duro que necesitaba de verdad, duraría lo suficiente. 

Sonrió para sus adentros y volvió a sus paredes blancas y limpias justo en el momento en que las tres chicas salían riendo del salón. Desaparecieron por otra puerta y él dejó de escucharlas y empezó a arrancar la cinta adhesiva de los rodapiés. Estupendos bordes, buen resultado, aunque no fuera más que una cosa provisional.   

Volvió a pasar revista al calendario de obras mientras trabajaba. Condenadamente apretado, pero debería ir bien si todo salía según lo planeado. El derribo del número diecisiete sería lo primero en empezar, el martes, y tendrían que empezar con los encofrados de los cimientos antes de finalizar la semana. Tenían que hacerlo. 

El tiempo no era lo único apretado. Las finanzas estaban tan apretadas que asfixiaban. Había ahorrado, suplicado, pedido prestado y casi robado para poner en marcha este proyecto. Un contratiempo importante y era hombre muerto. 

Esperaba haber previsto cualquier posible contratiempo.  

Esperaba poder dejar las cosas arregladas para Jetta también. ¿Por qué no se había puesto Horrie en contacto con ella? Eso le dolía de verdad, porque el viejo le había asegurado que todo estaba arreglado y listo para ponerlo en marcha.  

Pero tal vez ella estaría en Nueva York y se la quitaría de en medio antes de que llegaran a las manos. ¿Es que se habían puesto de acuerdo en algo?  Se puso a pensar en ello mientras arrancaba el último trozo de cinta. 

Sólo en los colores de las fachadas de las viviendas y nada más. Apretó los labios. Los próximos momentos iban a resultar moviditos.

Mientras hacía una bola pegajosa con todas las tiras hicieron su reaparición las chicas, chillando y gritando. ¿Cómo podían hacer tanto ruido tres mujeres? 

- Totalmente retro – insistía Bren - ¿Por qué no iba a gustarle a alguien? ¿Lo dices en serio? 

- De verdad, que no es mi estilo – replicó Jetta, y entonces dijo, dirigiéndose a él: - ¿Anton, a ti te interesan los muebles del dormitorio de la abuela?  

- Tengo el depósito, gracias. ¿Cómo son? 

- Contrachapado de caoba brillante con bandas doradas acanaladas alrededor de los bordes y un cajón retranqueado en el centro del tocador. 

- Y una fila de estrellitas grabadas al ácido en la parte superior del espejo – añadió con un gritito Hallie - ¡tan años cincuenta!  

Anton se estremeció, pensando con alivio en sus elegantes muebles escandinavos.

- Eso suena más del estilo de Bren que del mío. 

- En todo caso, eso no quedaría bien con tu enorme cama. Jetta nos dijo... ¡uy! 

- ¿Qué es lo que os dijo? 

- ¡Nada! – exclamó Jetta, mirando a Bren.

- Que tienes una cama enorme – siguió diciendo Hallie. 

- Yo no dije eso – dijo Jetta. 

Anton la miró. Su cara iba camino de ponerse tan colorada como el top que llevaba. 

- Eso no es verdad – repitió -, puede que haya dicho algo así como que ‘el cabezal podría quedar bien con la cama de Bren, pero de ninguna de las maneras con la tuya, ‘king-size’. 

- California-king-size.

- Ya, es que eres muy alto – estuvo de acuerdo Bren. 

Jetta permaneció en silencio, todavía ruborizada y curiosamente sofocada. 

¿Así que notó cómo era mi cama? ¿Habrá pensado en hacerme compañía? De ninguna de las maneras. 

- Adjudicado, Bren – dijo Anton -, cuanto antes nos lo quitemos de en medio, mejor. Mañana sería perfecto. 

- Le diré a Nick que venga con la furgoneta 

- No queda nada de la abuela en los cajones. He hecho una buena limpieza en su habitación – musitó Jetta, aún sin mirar a Anton a los ojos. 

- Se supone que es tu cumpleaños, no el mío – sonrió Bren -, y hablando de cumpleaños, será mejor que nos vayamos ahora o sólo van a quedar localidades horribles en el cine. 

- ¡El regalo de inauguración! – exclamó Hallie – Ábrelo mientras estamos aquí y dinos si te gusta. 

Jetta dejó el paquete en el banco de la cocina y quitó la cinta y el envoltorio. El regalo sonaba y cascabeleaba  al moverlo, y entonces resolvió el misterio: - ¡Un carillón! – dijo, verdaderamente complacida, abrazando a sus amigas, una tras otra. 

- Para que lo cuelgues en el jardín. Solías decir que te gustaba ayudar a tu abuela con las plantas. 

- ¡Me encanta! – dijo Jetta -. Sí, me gustaba, aunque no voy a tener un jardín durante mucho más tiempo si el Señor Derribos se sale con la suya. 

- Pero tendrás un patio en el que colgarlo, que es incluso mejor – insistió Anton. 

Ella le lanzó una mirada tan fría que hubiera sido capaz de congelar el infierno entero. Después de aquella mirada, él casi desistió de pintar las puertas de los armarios, pero era una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar. Seguro que se pondría contenta al ver lo que había hecho por ella y se mostraría mucho más dócil en lo referente a su proyecto de viviendas. 

- ¿Te molesta si me quedo aquí un rato? – preguntó – Voy a poner un poco más de cinta y así adelanto un poco de trabajo para mañana. 

- Haz lo que te plazca. La mitad de la casa es tuya, si lo que dices es cierto -  le dio las llaves y se dio la vuelta -, pero quédate en tu mitad, sea la que sea – dijo por encima del hombro – y déjalas debajo de la maceta al salir. 

Y salió enfadada, dejando un rastro de perfume especiado y un leve y sexy aroma a cuero.  

Anton se quedó allí reprimiendo la ira que le provocaban sus comentarios sarcásticos, preguntándose de nuevo si valía la pena molestarse en perder el tiempo con las malditas puertas, pero no podía evitar disfrutar viendo el movimiento sexy de su trasero contoneándose por el vestíbulo con sus amigas... y aspirando la fragancia que el aire transportaba hasta él hasta que se cerró la puerta delantera. 

No cabía duda, era una cosita muy atractiva. Con la belleza, el espíritu  y la actitud en las proporciones adecuadas para volver loco a un hombre.

Excepto... que no era a él a quien iba a volver loco. 

Esto era un trato de negocios, una propuesta estrictamente comercial, y mantenerse bien lejos de ella era la única forma de hacer que funcionara.  

Cerró el puño y se golpeó con fuerza varias veces la palma de la otra mano, inquieto. Necesitaba liberar energías. 

 Pintar armarios de cocina no era lo ideal. Definitivamente, lo ideal era llevarse a la cama a una mujer combativa que desprendía un dulce aroma, pero eso iba a resultarle imposible esta noche. 

Hizo una mueca y abrió la puerta más próxima para ver en qué condiciones estaba la vieja pintura. No estaba mal. Una rápida pasada con un limpiador profesional y ya estaría. Ni siquiera valía la pena rascar las superficies para algo tan provisional. 

Frunció el ceño al ver la cantidad de pomos y manillas que había que quitar, comprobó las cabezas de los tornillos y se fue a su casa en busca de su caja de herramientas. Cuando volvió al cabo de diez minutos, llevaba puestos unos bermudas de color kaki, unas deportivas muy gastadas y una vieja camiseta negra con las mangas cortadas. 

Menos mal que los clientes de Barker, Haviland y Mosely no pueden verme con esta pinta.

A las once menos cuarto había acabado de pintar las puertas de los armarios altos y las de los de abajo estaban limpias y listas para pintar. Había trabajado con furia, como un loco, para tenerlo todo acabado antes de que volviera Jetta.  

Era una templada noche de verano y había cerrado todas las ventanas para proteger la pintura de los insectos. Como tenía demasiado calor, tuvo que quitarse la vieja camiseta y la tiró en una silla. El sudor le bajaba por la espalda y se enfriaba deliciosamente cuando el aire le acariciaba la piel. 

Se quedó mirando un momento el trabajo que había hecho hasta entonces y cogió una cerveza del frigorífico. Bebió unos cuantos tragos y se limpió la boca con el revés de la mano. Se sentía satisfecho por el trabajo bien  hecho. Sí, seguro que ella se sentiría en deuda con él por esto. Estaba quedando bien. 

El siguiente armario contenía botes de maizena, cacao, azúcar moreno... No le interesaban en lo más mínimo, pero le llamó la atención una cajita de colores: velas de cumpleaños. Ajá...  

Se acordó de las dos raciones de pastel de chocolate que había comprado por la tarde en la tienda gourmet, y que no había sacado porque habían llegado las risueñas amigas de Jetta.  

Bebió otro largo sorbo de cerveza y se puso a pensar. Hum... Podría resultar divertido. Se fue a su casa, disfrutando del aire fresco durante unos minutos más, y se trajo el pastel, puso un trozo en un plato bonito y colocó las doce velas encima. Rebuscó en el resto de los armarios y encontró una caja de plástico transparente lo suficientemente grande como para ponerla boca abajo encima del pastel para protegerlo. 

Dejó el plato con el pastel en el centro de la mesa de la cocina, cogió la cinta del paquete del carillón y la puso artísticamente alrededor del pastel. ¡Bingo! Cumpleaños instantáneo. 

Él devoró el otro trozo, sonriendo al imaginarse la cara que pondría ella al descubrir lo que había estado haciendo. 

Las puertas de abajo resultaron más fáciles de pintar. Miraba el reloj cada cierto tiempo, calculando que dos películas y una copa después le daban tiempo de sobras. A las doce y media había terminado, había guardado sus trastos de pintar y sólo quedaban los pomos y manillas por montar, pero eso lo dejaba para la mañana siguiente, una vez que la pintura se hubiera secado. 

Se sentía cansado y se desperezó, estirando y contrayendo los largos brazos y la espalda. No pudo resistir la curiosidad y se dio una vuelta por el resto de la casa, ya que ahora la tenía toda para sí. ¿Cuántas cosas valdría la pena salvar cuando llegara el momento de echarla abajo?




Jetta bebía vino blanco seco a sorbitos. Hallie y Bren tomaban cócteles caros, pero ella había estado ahorrando con vistas a su viaje a Nueva York. 

A decir verdad, ahora le interesaba más decidir dónde iba a colgar su carillón que flirtear con los hombres que había en aquel bar lleno de gente. El volumen de la música estaba muy alto, la conversación iba y venía, una docena de colonias diferentes se mezclaban con una docena más de perfumes. Ensordecedor, abrumador y nada divertido.  

Se sentía destrozada, destrozada y sola. 

Había sido terrible esperar a que muriera la abuela. Había sido horrible ver a la mujer que le había hecho de madre durante los últimos once años irse apagando hasta convertirse en una sombra de la persona llena de vida que había sido. 

Desde que cumplió los veinte años y se fue a vivir a un piso con sus amigas, Jetta la había visitado a menudo, la había ayudado cuando podía y se sentía culpable por no haber seguido viviendo con ella a tiempo completo. 

Pero la abuela no había querido, insistiendo de esa forma tan sensata y tan típicamente suya en que Jetta tenía que vivir su propia vida, y diciéndole que no podía estar vigilándola constantemente mientras trabajaba en la ciudad. 

Jetta se estremeció, recordando aquel día en que corrió a visitarla llevándole unos muffins de fresa y olió a quemado. 

El hedor a barniz quemado era repugnante. Había seguido el cable hasta el interior del armario del pasillo y había encontrado la estufa eléctrica encendida e incandescente... en un agradable y cálido día de verano. 

Cerró los ojos angustiada. ¿Habría matado a su abuela el hecho de que ella insistiera en que dejara su casa de toda la vida para irse a vivir a un lugar seguro como el Hospital Eventide? ¿Y es que había alguna otra opción? 

Un estallido de estridentes carcajadas justo detrás de ella la distrajo brevemente de sus tristes pensamientos. Miró con cariño a Bren y Hallie. Uno elige a sus amigos, pero no a sus parientes. 

Había supuesto que su único pariente vivo era el asqueroso tío Graham, que jamás volvió a aparecer después de haber violado repugnantemente la confianza que sus padres habían puesto en él. 

Pero ahora tal vez también estuviera Anton, el hombre del otro lado de la valla que había hecho su entrada aquella misma mañana y le había dado la vuelta a su vida como a un guante, afirmando ser parte de la familia y asegurándole que tenía derecho a la mitad de su casa y que estaba dispuesto a demostrarlo, algo que, por cierto, le creaba gran inquietud. 

De repente, deseaba estar ya de vuelta en el número quince, para proteger la casa de él. Se bajó del taburete en el que estaba sentada y le dio un golpecito en el hombro a Bren.

- Me voy – articuló para hacerse entender pese al estruendo -, tomaré un taxi, no te preocupes. Os veré a ti y a Nick mañana -. Saludó a Hallie con la mano, cogió el asa del bolso con los dedos y se abrió paso hasta la calle.




Anton merodeaba. 

La cocina y el comedor le resultaban familiares, pero nunca había visto el salón. Daba al comedor a través de un par de puertas cristaleras con unos espantosos vidrios acanalados de los años cincuenta. Las abrió. 

Parece que alguien perdió la cabeza y sustituyó las originales.  

Sería un buen lugar para dar fiestas si se quitaran las viejas cortinas y la moqueta, se dejaran las puertas abiertas y se colocaran su largo sofá y su televisor de pantalla gigante. 

Esperaba poder celebrar pronto muchas fiestas. Pese a que intentaba parecer frío como el hielo por fuera, por dentro le carcomían el miedo y la excitación.  Había tantas cosas zumbándole en la cabeza que era un milagro que no le saliera vapor silbando por las orejas.  

Ballentine Park Mews. El proyecto que iba a hacerle ganar un millón de dólares netos una vez cubiertos todos los gastos y devueltos todos los préstamos. 

Después, la vida iba a resultar más fácil. Unos cuantos bloques más de viviendas y luego a por proyectos más grandes. Por ahora, él era Casas Haviland, pero dentro de unos años iba a ser Haviland International, eso esperaba. 

Se paseaba por el largo pasillo central de la vieja casa, imaginándose las paredes claras y limpias y sin las pintorescas acuarelas que las cubrían actualmente. 

Al otro lado había habitaciones de dimensiones generosas, una de ellas medio llena de trastos acumulados para tirar y otra con la puerta firmemente cerrada, que sin duda debía ser la de Jetta. ¿Habría puesto una trampa explosiva? La dejó tal cual. 

Un cuarto de baño, funcionante pero anticuado, y un dormitorio grande iluminado por la luz de la luna que daba a la fachada principal, con un mirador de tres lados y los muebles de Bren, verdaderamente horribles, exactamente tal y como los había descrito, con patas de latón abocinadas. 

Se estremeció al pensar que alguien hubiera podido considerar alguna vez ese diseño bonito, y se dejó caer sentado en la cama unos momentos a oscuras. 

Ballentine Park Mews. Estaba tan cerca ahora que podía saborearlo. Patios delanteros pavimentados enfrente de los garajes de la planta baja, con estrechos jardines y muretes bajos separando cada vivienda. En colores distintos para diferenciarlas, construidas de forma rápida y eficiente y acabadas con estilo.

Se echó y estiró los brazos por encima de la cabeza, cansado pero satisfecho. Sus manos golpearon el viejo cabecero, que desde luego no era lo bastante grande para su cama, y además no le gustaba lo más mínimo.   

Cerró los ojos y se imaginó lo que realmente le gustaría que adornara su cama, y sorprendentemente se parecía mucho a una desafiante y explosiva prima suya. 

Imposible, por supuesto, pero no por ello menos deseable.




Jetta pagó el taxi y subió tambaleándose por el caminito con sus tacones demasiado altos. Anton le había dejado la luz de la entrada encendida. Bien, eso haría que le resultara más fácil encontrar la llave en el manojo.  

Se agachó y buscó debajo de la maceta. Nada. 

Una punzada de inquietud hizo que se le erizaran los pelos de la nuca. 

Habían estado bromeando sobre los ladrones esa misma noche. ¿No estarían robando en casa en este mismo instante? Había oído decir que una necrológica en el periódico podía funcionar como una señal para atraer a visitantes indeseados. 

Ahora no hay nadie en casa, venid y robad por la noche. 

Oh, no, por favor. Aunque hubiera bien poco que llevarse, la violación sería el insulto final en un día espantoso.  

Puso un pie prudentemente en el primer peldaño. Probablemente era una tontería entrar sola. ¿Estaría despierto Anton? Miró a la casa de al lado, con la débil esperanza de que estuviera despierto todavía. Oscuridad absoluta. No podría ayudarla.  

Subió otro peldaño e inclinó la cabeza hacia un lado escuchando atentamente. No se oía ningún ruido, a parte del tráfico distante y los latidos de su corazón. 

Arriba, el tercer peldaño. Extendió la mano hacia la puerta y agarró el pomo con la máxima prudencia. 

Giró. 

Su pulso se aceleró aún más. Al menos podía entrar en casa, pero, ¿en qué estaría pensando Anton,  dejando la casa abierta después de haberle echado antes todo ese  sermón sobre la seguridad? 

Jetta entró, agradeciendo que las luces estuvieran encendidas. No parecía faltar nada. Entonces, al final del pasillo, vio los armarios de la cocina pintados. Se quedó boquiabierta y se apretó el bolso contra el pecho. 

Se acercó de puntillas a verlos, caminando silenciosa encima de la vieja moqueta, aún desconfiada, pero presa de una gran curiosidad. ¡Anton los había pintado mientras ella estaba en el cine! ¿Cómo lo había logrado en tan poco tiempo? ¿Dónde había conseguido la pintura?

Miró a su alrededor, paralizada. Qué diferencia, con las puertas más claras y el suelo de madera macizo. Si quitaba el calendario de los gatitos y lo reemplazaba por el gran calendario de vanguardia que Modus Textiles le había regalado por Navidad quedaría muy bien. 

Entonces vio el pastel, cuidadosamente colocado en el centro de la mesa. 

¿Anton?

¿Y quién si no, tonta? Bren y Hallie estaban en el cine contigo. 

Se le llenaron los ojos de lágrimas y parpadeó para intentar reprimirlas. ¿Había hecho todo esto por ella después de todas sus duras palabras y su desconfianza, después de haberse comportado como una arpía? 

Extendió la mano, quitó la cinta y la caja de plástico. El pastel tenía un aspecto delicioso y muy profesional. La colocación de las velas era muy de aficionado...  Esbozó una sonrisa. 

Incapaz de resistirse, pellizcó la punta del trozo de pastel y se la metió en la boca. La rica glasa de chocolate y el jugoso bizcocho se derritieron en su lengua. Una delicia celestial. 

Pero, ¿por qué estaba abierta la casa? Vio que Anton había tirado las llaves encima de un viejo trapo negro de pintar que había en una silla al lado de ella. Contenta de que no hubieran saqueado la casa, cogió las llaves y volvió a salir al pasillo para ir a cerrar la puerta.  

Al llegar a la altura del dormitorio delantero se quedó paralizada. 

¡Un ruido! Un ruido suave, como un suspiro. Decididamente humano. Oh, Dios mío, ¿sería real su ladrón imaginario, después de todo?  

Volvió a oír el ruido, pero era un ruido tranquilo, casi tranquilizador. No había sombras que indicaran movimiento alguno, y su sentido común le decía que si había alguien escondido en el dormitorio, la combinación de la luz de la luna y de la luz de la farola cercana dibujaría su silueta en la pared opuesta.   

Deslizándose silenciosamente, miró por la estrecha ranura de las bisagras de la puerta. En la cama había... un hombre dormido casi desnudo que hacía ruiditos con la nariz al respirar. 

Se le erizaron todos los pelos del cuerpo y todos sus nervios se pusieron en alerta roja. 

Intentó ver mejor a través de ese pequeño espacio. El hombre estaba tumbado espatarrado, como si fuera el amo de la casa.  

¿Anton?

Jetta agudizó aún más su atención. Tenía un brazo extendido al lado del cuerpo y con el otro se tapaba los ojos para protegerse de la luz de la farola. 

Tenía que ser Anton. 

Aunque no podía verle la cara, podía ver mucho más. Tenía el torso desnudo, las piernas largas, era viril y aterrador. 

Dejó caer las llaves y se tapó la boca con la mano para evitar decir nada. Violentos temblores le recorrían la espina dorsal y las rodillas volvían a flaquearle, pero esta vez no tenía ninguna silla al alcance de la mano para dejarse caer en ella. En su lugar, se apoyó contra el marco de la puerta con los ojos bien cerrados, intentando no vomitar las palomitas que se había comido en el cine, el vino blanco y el bocado de delicioso pastel. 

¿Es que nunca, nunca, nunca lograría vencer el miedo? 

Quizá por espacio de sesenta segundos permaneció intimidada y asustada, sin poder mirar, agarrándose al marco de la puerta.   

Inspira. Hondo y despacio. Expira. Saca todo el aire, exactamente como te enseñó la  Doctora Julia Menzies.

Inspira otra vez. 

Expira. No hay nada por lo que asustarse. 

No es el tío Graham. Ya no tienes nueve años. 

Es Anton. No te va a tocar, no te va a hacer daño. Inspira. Respira hondo. Relaja los dedos. 

Suelta el marco de la puerta. No es el tío Graham.

Paulatinamente, paulatinamente, el martilleo frenético de su corazón se fue calmando hasta que se redujo a un latido irregular y a un nudo en la garganta.  

Poco a poco pasaron las náuseas y recuperó el control de su estómago. 

Seguía teniendo una mano en el marco de la puerta, agarrándolo fuertemente, pero la otra  estaba lo suficientemente relajada como para pasársela por la cara para secarse el sudor. Los dedos aún le temblaban, vibrando contra su piel mientras se secaba el sudor que le había bañado la frente... el labio superior... la nuca. 

No es el tío Graham, no es el tío Graham.

Se dejó caer, se puso en cuclillas y recogió las llaves de la moqueta con los dedos entumecidos y temblorosos. ¿Se atrevería a encerrarse dentro de casa con él? Recorrió los pocos pasos que la separaban de la puerta delantera, se equivocó de llave primero y vio que no cerraba. Maldijo entre dientes, sacó la llave de la cerradura y metió otra. Ahora sí. Ahora nadie podría entrar desde fuera, pero, ¿podría ella salir corriendo para ponerse a salvo si lo necesitaba? Esperaba que sí. 

Volvió sobre sus pasos hasta la puerta del dormitorio. 

Oyó la respiración profunda y regular de Anton y luego un pequeño ronquido. 

Está profundamente dormido. Estás a salvo. 

Otro pequeño ronquido entrecortado. En realidad, más parecido al relincho de un caballo. Sus labios esbozaron una sonrisa, aunque todavía estaba muy lejos de sentirse tranquila. 

El pobre debía estar tan cansado después de tanto trabajar que había necesitado echarse. ¿Y no iba a coger frío con tan poca ropa encima?  

Jetta se quitó los zapatos de tacón, los cogió y se fue a su habitación. Se puso unas viejas sandalias en lugar de los tacones de aguja, cogió su manta de mohair favorita del estante del closet e inhaló despacio un par de bocanadas de aire para infundirse valor. 

Pasaron al menos dos minutos más antes de que se atreviera a entrar en el dormitorio delantero. Anton volvía a estar en silencio, seguía tendido exactamente en la misma postura, con los pies planos en el suelo, unos pies grandes con unas viejas deportivas, sin calcetines, por lo que podía ver. ¿Habría estado sentado en el borde de la cama y se habría caído hacia atrás al dormirse? 

Sus largos muslos eran más carnosos de lo que ella había esperado en un hombre tan alto, pero quizá era porque estaban apoyados en el colchón. Parecían fuertes y ágiles, y a la luz de la luna podía ver el ligero vello que los cubría. 

Quizá si podía soportar estar tan cerca como esta noche, algún día podría superar su miedo. 

Sintió oleadas de pánico que le atacaban los nervios y la llamaban cobarde, la hacían sentir como una mujer inadecuada y una niña llorona. 

El tío Graham la llamaba niña llorona.

Estaba inmóvil como una estatua, luchando contra sus antiguos terrores. Nunca había estado tan cerca de un hombre semidesnudo. Nunca sola. 

Podía hacerlo cuando estaba con un grupo de gente en la playa o en la piscina, cuando los amigos actuaban como el amortiguador que necesitaba, cuando ella podía escabullirse si se sentía demasiado incómoda. 

Estaba perfectamente en las cenas o en las salidas para ir al cine, cuando había al menos dos parejas. Tampoco se sentía molesta en el trabajo, ni siquiera cuando visitaba a clientes varones en su casa para consultas de decoración. Eso era por trabajo, y para decir las cosas claras, a menudo se trataba de gays, si no estaba presente la esposa. 

Pero esto no era trabajo, esto era tan personal como lo que más. 

Una cama, un hombre y bien pasada la medianoche. 

Un hombre corpulento y apuesto profundamente dormido, que no sabía que ella estaba allí y que tenía muchas ganas de mirarle, de aprender y de ponerse a prueba a sí misma.  

Sacudió la manta y se acercó más.  

Anton llevaba pantalón corto. Pantalón corto de calle, no ropa interior, notó aliviada. Y pese a que la tela estaba abultada en la ingle, no era nada parecido a aquel espantoso bulto grande que solía sobresalir en los pantalones del tío Graham. 

Jetta sabía lo que pasaba dentro de los pantalones de los hombres y tenía mucho cuidado de no ponerse jamás en una situación en que pudiera levantarse una aterradora hinchazón. 

Hasta ahora todo bien. Dio prudentemente medio paso adelante y dejó la manta al lado de él encima de la cama. Si se despertaba, tenía la excusa allí mismo. Pero seguía respirando profunda y tranquilamente. Su pecho subía y bajaba, y los suspiros más profundos a veces hacían que su vientre también se moviera. Su largo, plano, suave y dorado vientre. 

De repente le entraron ganas de tocarle, ganas de saber lo tibio que estaba y si era suave y firme. Y agradable. Era mucho más agradable que el tío Graham. Las pequeñas oleadas de placer que sentía en la entrepierna se lo estaban dejando muy claro. 

Los recuerdos de aquella mañana volvieron.  Volvía a estar al lado de él delante de la mesa de dibujo, consciente de sí misma como mujer, confusa pero extrañamente emocionada. Se mordió el labio. ¡Se le estaba haciendo la boca agua! Tragó saliva, pero sintió que volvía a llenársele la boca de saliva. 

Anton exhaló un suspiro mucho más profundo, se puso tenso, volvió a suspirar y se relajó. Dejo caer hacia un lado el brazo que le cubría los ojos. Ahora podía verle la cara, pero, ¿iba a despertarse? 

Ella acercó más la manta por si acaso la necesitaba para fingir que iba a taparle, pero vio complacida que su respiración se ralentizaba y sus ojos permanecían cerrados. 

Haciendo acopio de valor de algún lugar en lo más hondo de su ser, extendió tímidamente un dedo y le tocó un pezón. Ese pequeño disco plano era un objetivo tan tentador... Un objetivo tibio y liso, tan suave como el terciopelo. Movió la yema del dedo con un movimiento de vaivén, y se sorprendió al ver que cambiaba de forma y se levantaba, casi como si la buscara a ella. Retiró la mano, sorprendida. ¿Así que los de él también hacían eso? 

Tal vez no debería volver a tocarle, aunque la verdad es que tengo muchas ganas de hacerlo. 

En cambio, acercó la cara a su pecho y aspiró su olor. Olía a jabón de cuando se había duchado antes... y al aroma tostado de hombre que había trabajado duro... con las notas de fondo de almizcle viril. 

Se irguió y le tocó el pelo, acariciándole muy levemente la parte superior de la cabeza. Durante la cena había tenido ganas de pasarle los dedos por el pelo, y era exactamente como se lo había imaginado: suave y espeso, tan lleno de vida como él. 

Más atrevida ahora, volvió a acariciarle, y luego otra vez, tocándole ahora la frente antes de volver despacio hacia atrás. 

Su mano más cercana le dio un manotazo como si quisiera apartar a un insecto molesto. Dobló los dedos y le agarró la muñeca en una presa cálida e ineludible. 

Jetta volvió a sentir que el pánico la inundaba, pero hizo todo lo posible para permanecer tranquila y en silencio. ¿Por qué había empezado esto? No tenía ningún derecho a estar aquí, tocándole... utilizándole como un experimento, para ser sincera. 

Anton se giró ligeramente en el sueño y le acarició la mano con los labios, murmurando algo que ella no pudo descifrar. Su aliento, cálido, húmedo y emocionante, le calentó la piel. 

Con un sigilo del que no sabía que era capaz, se libró poquito a poco de la mano de él. Se alejó y le miró, y entonces se dio cuenta de que de alguna manera, incluso en el sueño, él había notado la presencia de una mujer. La tela de sus bermudas estaba ahora tensa hacia arriba, formando una tienda de campaña mucho mayor que la que el tío Graham le había mostrado jamás. Jetta no pudo evitar el gemido angustiado que salió de su garganta cuando arrojó la manta al aire y se precipitó fuera de la habitación. 

- ¿Mmmmmmm? – musitó Anton cuando la manta aterrizó encima suyo - ¿Mmmm?
  




















Capítulo seis — Trasladando muebles




Jetta se despertó con la cegadora luz del sol, segura de no haber dormido para nada, pero de algún modo aquella larga noche había pasado entera. De algún modo se había relajado lo suficiente para dormirse, aunque había visto a Anton una y otra vez, tendido en la cama medio desnudo, o desnudo, y tan rampante que sus muslos temblaban de miedo y de deseo.

Se había pasado la noche revolcándose, intentando encontrar un sitio fresco y tranquilo en la cama, intentando encontrar un lugar tranquilo en su imaginación también, pero ahí hacía un calor tórrido. 

Las imágenes en su cabeza eran cada vez más vivas, cada vez más libidinosas.

Al tío Graham no se le veía por ningún sitio; no veía más que a Anton. Anton, que iba a volver a empezar a pintar otra vez en cualquier momento, si es que se había ido a su casa. ¿O estaría aún en la habitación de la abuela?  

Sorprendida por esta idea, saltó de la cama, se envolvió en la bata más púdica que tenía y se apretó bien el cinturón, pero cuando carraspeó fuerte en el pasillo y llamó a Anton por su nombre no recibió respuesta. Se asomó a la puerta. Había dejado la manta cuidadosamente doblada, pero se había ido.




Anton bebió otro sorbo de café, dejó la taza y cascó otro huevo en la sartén chisporroteante. El bacon olía estupendamente y estaba muerto de hambre.

Hacía una hora que se había despertado en una habitación que no conocía, cubierto con una manta que olía como Jetta, con una erección brutal dentro de los pantalones y absolutamente confuso. ¿Qué hacía él allí? 

Empezó a pasar revista lentamente en su cabeza a la noche anterior. La improvisada cena de cumpleaños, las curvas del trasero de Jetta enfundado en aquellos pantalones de cuero negro, las alegres provocaciones de Hallie y Bren, las puertas de los armarios de la cocina.  

Y algo más que no podía ser cierto: Jetta inclinándose sobre él como un ángel de la guarda, acariciándole el pelo, cogiéndole de la mano y luego desapareciendo en una nube de humo. 

Sabía que le había encontrado dormido en un momento dado, después de volver a casa. La manta dulcemente perfumada así lo demostraba. 

Lo demás no tenía sentido alguno. Difícilmente iba ella a acariciarle mientras dormía. Era mucho más probable que le echara un cubo de agua.  

Se sirvió los huevos y el bacon con la pala en un plato mientras seguía con sus especulaciones.  Aquel ángel etéreo le había parecido mucho más real que los sueños lascivos que siguieron. Sabía que ésos sí que no eran más que pura fantasía. 

La tostada saltó en la tostadora y Anton tiró la rebanada caliente al lado del bacon, puso los huevos encima y llevó el plato afuera, al patio soleado. 

Su madre siempre le preparaba huevos con bacon para desayunar los domingos, incluso cuando debía ir tremendamente justa de dinero. 

Con la perspectiva que da el tiempo, se daba cuenta de que debía haber sido un intento de hacer que sus citas del sábado por la noche dejaran de prolongarse todo el domingo por la mañana durmiendo en la cama de sus amiguitas. 

Una mujer lista, Isobel Scott. Aunque no por ello había dejado de pasar muchas mañanas en la cama …

Sonrió para sus adentros y se preguntó cómo estarían ella y su hermana. ¿Estarían a punto de comer huevos y bacon en su isla de vacaciones frente a la costa australiana?  No, era mucho más posible que estuvieran haciendo alguna especie de régimen de hermanas y estuvieran comiendo cuencos de macedonia de mango, papaya y melón de ésos que no hacen sentirse culpables.  

Acabó de desayunar y se apoyó en la celosía unos minutos, disfrutando del sol en su piel, sabiendo que muy pronto iba a tener que volver a ponerse a pintar. 

Jetta ya se había levantado. Oía correr el agua en el número quince y supuso que se estaría duchando. No le resultaba difícil imaginársela mojada, enjabonada y cubierta de espuma, así que lo hizo durante unos placenteros minutos. Cuando dejó de oír el ruido del agua, empujó el cuchillo y el tenedor a un lado con estrépito, cogió la corteza de la tostada y rebañó con ella el plato para limpiar las últimas gotas de yema de huevo. Era hora de ver si sus esfuerzos con los armarios de cocina habían hecho que mejorara algo el mal humor de Jetta.




Jetta se detuvo con la cuchara a mitad de camino de la boca cuando Anton llamó a la puerta. ¿Cómo iba a ser capaz de mirarle a la cara después de lo que había hecho – de lo que había visto – la noche anterior? 

¡Si hubiera sabido que era ella la que le estaba mirando y tocando! 

Resignándose a superarlo, avanzó descalza por el pasillo y abrió la puerta, mirándose muy interesada los vaqueros y los pies mientras él entraba en casa. No se atrevía a mirarle directamente a él, por si veía condena en sus vivos ojos azules.

- Una mañana estupenda – dijo Anton, como si no hubiera pasado nada.  

- Encantadora – se mostró de acuerdo ella, dejándole pasar. Y así de rápido volvió a echarse a temblar. 

Él llevaba los mismos viejos shorts de color kaki y las deportivas con que le había encontrado la noche anterior, pero el sol de la mañana le dejaba ver más de lo que le había dejado ver la luz de la luna. Era total y espantosamente viril. 

Pese a que una camiseta oscura le cubría la parte superior del cuerpo, sólo ver sus musculosas piernas dando zancadas le ponía los nervios de punta. Era mucho más grande y mucho más fuerte que ella. ¿Cómo podía arriesgarse a vivir en la misma casa que él? 

El curso de defensa personal que la Dra. Julia Menzies había insistido en que hiciera parecía una broma. Los elegantes golpes y trucos que le habían enseñado no servirían de nada, Anton la dominaría en cuestión de segundos. 

Intentaba parecer tranquila y serena, pero detrás de esa fachada la devoraban la tensión y el terror.  

Él le dedicó una mirada inquisitiva al dirigirse al rincón donde había dejado su caja de herramientas. 

- Estás muy callada – dijo - ¿Logré que el color se pareciera en algo al que querías?  - preguntó, indicando con la cabeza los armarios de la cocina. 

- ¡Oh!- exclamó ella, saliendo de su silencio -, hubiera tenido que darte las gracias nada más verte, el cambio es increíble.  

- Es sólo una cosa provisional, pero desde luego queda mucho mejor que el rosa. 

Jetta asintió, acordándose también del trozo de pastel. También debería darle las gracias por eso, pero no quería que pensara que unos pocos favores iban a cambiar la situación entre ellos. Gracias a Dios, él empezó a hablar antes de que lo hiciera ella.  

- Cuando te hayas terminado eso – dijo, indicando el cuenco de muesli – tengo un trabajo ideal para ti, a menos que prefieras tapar con cinta algunos bordes, claro. 

- Bueno, ¿y cuál es la alternativa?  

- Volver a montar todos esos pomos y manillas. Así puedes hacer práctica para ese pestillo que ibas blandiendo ayer por ahí. 

Sintió que se acaloraba y el rubor le trepaba por el cuello. El pestillo... qué embarazoso resultaba necesitarlo. Nunca podría compartir piso con chicos. Bren lo había hecho años atrás, y sólo se había mudado dejando a los chicos para irse a vivir con ella y Hallie por culpa de las infinitas pelis de ciencia ficción y los ruidosos programas de deportes en la tele, pero bueno, Bren era Bren, tenía la lengua afilada y una gran seguridad en sí misma. Jetta no podía imaginarse en la misma situación.  

- Me parece bien montar las manillas – dijo ella, haciendo caso omiso de su comentario acerca del pestillo y metiéndose otra cucharada de muesli en la boca para no tener que decir nada. 

- Bueno, entonces me voy al salón. 

Se dio la vuelta y abrió las puertas cristaleras, como si estuviera en su casa. ¿Hasta qué punto conocía la casa? ¿Había estado curioseando anoche, mientras ella no estaba? 

Por supuesto que sí, pensó con resentimiento. Después de todo, le había encontrado en el dormitorio delantero. 

Se quedó de pie apoyada en el marco de la puerta, masticando durante más tiempo del necesario, mientras él tiraba del pesado sofá y de los sillones para separarlos de las paredes. Las mantas de ganchillo multicolores y el descolorido terciopelo verde oliva mostraban signos de los daños provocados por las garras del viejo Pusscat y del uso que a que los habían sometido el abuelo y la abuela durante largos años.  

Al fin Jetta se tragó el bocado e indicó los muebles con la cuchara.

- Son tan horribles que ni siquiera vale la pena regalarlos. 

Anton sonrió al oírla.

- Me alegro de que no quieras guardarlos – concordó. 

- ¿Quieres que te eche una mano para sacarlos de casa? – le preguntó – O podría ayudarte Nick cuando traiga la furgoneta. Podemos dejarlos al lado de casa hasta que llegue el contenedor grande. 

- O en el jardín delantero por si alguien se encapricha con ellos. 

- No seas tan ofensivo – le espetó Jetta -, te estás burlando de las posesiones de mis abuelos. 

Anton levantó  una mano en un gesto que ella interpretó como un ‘lo siento’, y luego levantó una de las butacas tapizadas y empezó a llevarla hacia donde estaba ella. 

- No puedes hacer eso – objetó -, pesa demasiado. 

- Asegúrate de que no haya obstáculos en mi camino, ¿quieres? – dijo, ignorándola y avanzando hacia la mesa del comedor. 

Jetta miró aterrada al pasillo y salió disparada para quitar de una mesita de roble un jarrón de lirios que le habían mandado dándole el pésame por la muerte de su abuela. Retrocedió hasta meterse en el dormitorio delantero poniendo a salvo el jarrón hasta que él hubo pasado. 

- ¿La puerta? – le sugirió Anton. 

Volvió a dejar los lirios encima de la mesa y le abrió la puerta para que pudiera salir. Tenía los brazos tensos y se le veían los tendones, pero ésas eran las únicas  señales que delataban esfuerzo. 

Jetta volvió a sentir oleadas de pánico y cerró los ojos. Ese sillón pesa más que yo. No tendría ni la más mínima oportunidad si él hiciera una maniobra tipo las del tío Graham.

Anton volvió al cabo de unos segundos y se llevó la segunda butaca. De nuevo Jetta puso los lirios a salvo, esta vez con manos temblorosas. 

- No creerás que voy a ayudarte con el sofá – objetó ella, devolviendo el jarrón a su lugar cuando él volvió. 

- No, ése es un trabajo para el novio de tu amiga. 

- Nick, tiene un servicio de mensajería. 

- Lo que explica por qué tiene una furgoneta vacía en domingo. Me había estado imaginando a un fontanero o un electricista enfadado por tener que sacar todas sus cosas para poder meter estos horribles muebles en la furgoneta. 

- Él lo haría por Bren. 

- Qué suerte tiene Bren. Auténtica devoción, ¿eh? Nunca he visto la camioneta de un comerciante en una obra que no tardara horas en descargar. 

Antes de que tuvieran tiempo de volver a la cocina, oyeron tocar dos veces un claxon. Una furgoneta con un rótulo frenó y estacionó al lado del bordillo, y Bren y Hallie se bajaron del asiento delantero intentando mantener en equilibrio unos cafés para llevar.  

- ¡Oh, mirad a esos dos! – exclamó Bren, examinando las viejas butacas de terciopelo con sus desgastadas y variopintas mantas - No me imagino cómo pudiste llegar a convertirte en decoradora habiendo crecido rodeada de muebles como éstos. 

- ¿Un profundo deseo de brindarle al mundo algo mejor? – sugirió Hallie. 

- Hay un descomunal sofá de conjunto – dijo Jetta avergonzada, encogiéndose de hombros -. Nos preguntábamos si Nick podría ayudarnos a sacarlo de casa.  Una vez más, quitó los lirios de en medio antes de que se cayeran.




Costó un poco meter los muebles del dormitorio en la furgoneta, pero al final consiguieron que cupieran todas las piezas.  

- ¿Vas a quedarte con la cama también? – preguntó Anton – Es muy cómoda, anoche dormí en ella. 

Bren miró a Jetta.

- ¡Jetta Rivers, eres una auténtica fulana! – exclamó – Dijiste que no le ibas a poner las manos encima. 

- Y no lo hice – protestó Jetta, sabiendo que sí lo había hecho. 

- Eso no es lo que está diciendo Anton, ¿verdad? 

- Él... eso no... Yo no...  – masculló Jetta, poniéndose coloradísima – no dormí con él, eso es – añadió, queriendo dejar muy clara su postura. 

- No es que durmiera mucho – dijo Anton, fingiendo un enorme bostezo.
  




















Capítulo siete — Un beso y un funeral




- ¿Por qué les has dicho eso? – le preguntó Jetta en cuanto se hubieron ido Hallie, Bren y Nick. – Ya sabes lo que van a pensar ahora. 

- Sólo he dicho la verdad - dijo Anton, encantado con su reacción. Jetta se había pasado la mano por el pelo oscuro y ahora lo tenía todo despeinado, sus grandes ojos le estaban fulminando con la mirada y el delicado rubor rosado de sus mejillas la hacía parecer una muñeca nerviosa  –, dormí muy poco la noche pasada, al parecer no podía dejar de soñar. Debió ser por culpa del olor a pintura. 

- Sí, hombre – musitó ella -, pero si esa pintura casi no huele. 

Se dio la vuelta y empezó a escarbar en el montón de pomos y manillas. 

Anton sonrió para sus adentros. Las cosas hoy iban mejor. Jetta no podía refunfuñar demasiado después del esfuerzo que había hecho al pintar los armarios de la cocina. 

¿Y el pastel? ¿Había mencionado el pastel? 

- ¿Te gustó el pastel? 

- ¿Qué pastel? – preguntó. Pero él vio por su expresión molesta que sí le había gustado. Su expresión se suavizó. – No había bastantes velas. 

- Todas las que pude encontrar en el armario.




A última hora de la tarde las paredes del salón estaban recién pintadas, y también las del largo pasillo, y las del futuro dormitorio de Anton. Hacía horas que se había quitado la camisa, y Jetta había paseado su mirada demasiado a menudo por su cuerpo como para que su mente se mantuviera tranquila. Anton había pasado el rodillo arriba y abajo por las paredes con un ritmo fluido que le había brindado la oportunidad de admirarle abundantemente, y su cuerpo suspiraba de placer.  

Se quedaron mirando el montón de trastos que había en el tercer dormitorio y dijeron al unísono “mañana”. 

Él le rodeó la cintura con el brazo, la atrajo hacia sí y le dio un beso en la frente.

- Buen trabajo, señorita Rivers – dijo -, y la soltó.  

Se había tratado de un gesto puramente amistoso entre dos personas que trabajaban juntas. Se quedó asombrada.  

- ¿Qué quieres hacer con esa cama de al lado? – preguntó él, aparentemente sin darse cuenta de nada – Es demasiado buena para tirarla y casi demasiado buena para regalarla.  

- Ejem... podría... ejem... quizá podría ponerla en mi habitación – tartamudeó ella -, la verdad es que es bastante nueva. 

Me ha cogido y me ha besado. Sólo un besito, pero la verdad es que ha sido un beso, y he sobrevivido aquí sola sin actuar como una completa histérica ni ponerme a chillar.  

- De acuerdo, vamos a cambiarla por tu cama. 

Jetta juntó las manos y las apretó, medio aturdida y mareada, intentando impedir que los miserables temblores se apoderaran de ella. Su beso había sido una cosa muy pequeña, y sin embargo para ella había sido memorable. 

Dios mío, espero no haberme delatado, pero, ¿cómo puedo dejar que entre un hombre en mi habitación – y especialmente este hombre – viéndole como le veo? 

Volvió a acordarse de la tienda de campaña que había visto la noche antes en los pantalones de Anton. Esa imagen la había estado persiguiendo durante todo el día, asustándola como a una tonta, pero haciéndole sentir su cuerpo húmedo, femenino y voluptuoso. 

Sin esperar a que ella le diera permiso, Anton abrió la puerta de su habitación y entró. 

- Perdona por el desorden – dijo, presa aún del pánico y manteniéndose bien atrás. Con un profundo suspiro, se lanzó hacia la cama, hizo un lío con las sábanas, la almohada y el nórdico y se hizo a un lado apretándolos como para protegerse con ellos. 

Anton soltó una gran carcajada.

- No me lo puedo creer – dijo -, la pequeña Jetta, tan sexy ella, en una cama individual. ¿A tu edad? No me extraña que les hablaras de la mía a Bren y Hallie. 

- ¡Basta! – le espetó – Es la cama que me compró el abuelo cuando murieron mis padres y me vine a vivir aquí. 

¿Cómo puede reírse de algo que es tan embarazoso y al mismo tiempo tan personal? ¿Y ha dicho que soy sexy?  

- Podrías haberte trasladado a la cama grande cuando tu abuela se fue a la residencia – le contestó, apartando el colchón de una plaza y sacándolo al pasillo, con los bíceps impresionantemente hinchados -. Bueno, esta fantasía tan femenina debe desmontarse de alguna forma, ¿no?  

Jetta todavía se debatía entre su comentario acerca de que ella era “sexy” y lo avergonzada que se había sentido porque había descubierto que poseía una cama individual con dosel pintada de blanco y con hadas colgando de los cuatro postes. Sencillamente nunca las había descolgado.   

- Por las esquinas, creo – musitó. 

- Voy a buscar la caja de herramientas -. Y salió de la habitación, dejándole tiempo de recuperarse.  

Tiró  la brazada de ropa de cama en la esquina, arrastró el taburete del dormitorio y se puso de pie encima para descolgar los volantes y las cintas rosas de las que colgaban las muñecas. Casi le molestaban más sus risas que el temor que le provocaba el tenerle en su habitación. Y ese “pequeña Jetta tan sexy” aún resonaba en su cabeza desconcertándola.  

Al cabo de unos minutos, Anton había desmontado los postes y los había sacado de la habitación junto con la base de la cama.  

- ¿Has encontrado algunas llaves al sacar cosas para pintar las paredes de detrás? – le preguntó al ver la maleta olvidada de la abuela - ¿O podrías abrirme esas cerraduras? 

Anton se miró la vieja maleta de cuero con los cantos de latón y dio una rápida sacudida a las cerraduras.

- Sería una lástima romperlas, podría venderse a buen precio por Internet. Parece casi algo del ejército. Tu cama también valdría la pena venderla, a alguna niña le encantaría. Deberíamos haberla fotografiado antes de desmontarla. 

Aquello de ‘alguna niña’ le dolió, pero Jetta tenía que admitir que todo el dinero que pudiera reunir para su viaje a Nueva York sería bienvenido. Sin embargo, le sorprendía que Anton lo hubiera sugerido. Con un proyecto de viviendas tan grande en marcha, no cabía duda de que preocuparse de vender una cama y una maleta era una pérdida de tiempo.  

- Podríamos volver a montarla en la habitación principal para sacarle una foto – dijo Jetta. Vender su vieja cama venía mucho después del funeral de la abuela y de tener que enfrentarse a la posible presencia de Anton en su casa. Lograr que saliera inmediatamente de su habitación tenía prioridad absoluta. 

- ¿Por qué no lo hacemos en seguida y así nos lo quitamos ya de en medio? – sugirió Anton – Estaba pensando que podría empezar a traer algunas de mis cosas esta noche. 

A Jetta le dio un vuelco el corazón nada más pensarlo. No podía hacerlo. No podía ser. Ni hablar... 

- ¡ No, todavía no estoy lista! Yo... hum... quiero que el abogado me lo demuestre. Me lo prometiste. 

- De acuerdo, de acuerdo, tranquilízate. Pero no creerás que iba a dedicar un duro día de trabajo como éste si no supiera exactamente cuál era la situación legal, ¿verdad? 

- Quizá sí – musitó abatida – o quizá no. 

Anton dejó escapar un ruidoso suspiro. Ella se  imaginó la malhumorada expresión de su atractivo rostro sin necesidad de mirarle. Debía tener las cejas fruncidas, los azules ojos gélidos y los hermosos labios apretados.

- Entonces me voy a mudar mañana tal y como tenía planeado – dijo - ¿Que vamos a hacer para cenar? 

- No vamos a hacer nada. Quiero pasar un poco de tiempo sola, por favor. Quiero coger unas flores para la abuela y necesito pensar en lo que le voy a decirle a la gente mañana en el funeral. 

- ¿Eso es a la diez?

Jetta asintió.

- Entonces pásate por mi casa a las nueve y llamaremos primero a Winters y Waterson para aclarar este lío. Ahora me iré a casa y acabaré de empaquetar mis cosas. Créeme, esto se va a hacer. 

Se dio la vuelta y se marchó.

Jetta se quedó allí, aliviada de que se fuera, furiosa por su arrogante suposición de que ella había aceptado sus planes. Aquello no había sido ninguna invitación, era una exigencia. 

Al cabo de cinco minutos, salió al jardín llevando un cubo lleno de agua hasta la mitad y empezó a cortar flores: largos tallos de lavanda, rosas apenas abiertas, brillantes claveles, hortensias azules y brotes de astilbes, flores pasadas de moda, exactamente como la abuela. Las metía en el agua nada más cortarlas, hablando en voz baja con la anciana dama como si estuviera a su lado. 

- ¿Quién es él, abuela? ¿De verdad le pertenece la mitad de mi casa? Es demasiado mayor para ser el hijo del tío Graham, y de todos modos estoy segura de que tú y el abuelo lo habríais sabido todo acerca de esta situación... 

Extendió la mano para coger unos guisantes de olor rosados de la espaldera junto al garaje. 

-  Nunca he oído hablar de su madre, esta Isobel Scott. No recuerdo haber oído a papá o mamá mencionar jamás a ningún primo llamado Anton. Me acordaría de eso, ¿no? Tenía quince años cuando tuvieron el accidente.




A la mañana siguiente dio los últimos toques a su maquillaje y dio un paso atrás para verse mejor en el espejo. Zapatos de tacón de charol negro, medias ahumadas, falda recta color burdeos, camisa de seda negra y chaqueta de lino gris oscuro de Jenny Turner en la que se había gastado una fortuna justo antes de Navidad. La chaqueta que llevaba para visitar a sus ‘clientes importantes’. Bueno, la abuela era más importante que cualquier cliente.  

Cogió su cartera de charol negro y se dirigió a la cocina, sacó las flores chorreando del cubo, las puso a escurrir encima de una vieja toalla y las arregló con la cinta y el celofán que había comprado el viernes. A las nueve estaba esperando al lado del coche de Anton con su fragante ramo en la mano. 

Cuando se abrió la puerta de su casa Jetta se dio la vuelta. El hombre en pantalón corto, medio desnudo y manchado de pintura al que casi se había acostumbrado a ver había desaparecido, y en su lugar había un ejecutivo, un banquero de inversiones, el consejero delegado de alguna multinacional... 

El traje oscuro debía ser italiano. Si Anton no había ido a Italia para que le tomaran personalmente las medidas, su sastre había hecho un trabajo excelente al confeccionarle unos pantalones que abrazaban sus estrechas caderas y sus largas, larguísimas piernas... y  una chaqueta que resaltaba sus robustos hombros y su pecho y luego se entallaba para mostrar su estrecha cintura. 

Jetta abrió los labios y dejó escapar un gritito de asombro espontáneo. Sus ojos vagaron por la camisa blanca como la nieve y los zapatos relucientes y volvieron a subir hasta la corbata de seda azul, de conjunto con sus ojos. 

Parecía terriblemente alto y absolutamente  responsable. Esbelto, formidable y lleno de autoridad. 

Inclinó la cabeza en dirección a Jetta antes de darse la vuelta para cerrar la puerta tras de sí. 

- Buenos días.

- Buenos días – se hizo eco ella, con una voz mucho menos segura de lo que le  hubiera gustado.  

- Eres la mujer de las mil caras: la niña sucia con el viejo sombrero, la chica discotequera en pantalones de cuero y ahora la sofisticada mujer de ciudad. Impresionante. 

- Tú también – sonrió ella, agradeciendo su descripción, abrumada por su transformación y buscando las palabras apropiadas para felicitarle a él a su vez.  

Anton le abrió la puerta del coche y le tendió una mano para sostenerle el ramo de flores. Jetta subió al coche, con la esperanza de que sus deslumbrantes ojos no la miraran detenidamente como parecían estar haciendo. 

- Un día precioso para despedir a tu abuela. 

Ella desvió en parte la mirada, de sus vivos ojos azules a un cielo que parecía pálido en comparación. 

- Sí – concordó, sintiendo que este hombre nuevo la intimidaba y parecía dejarla sin palabras. Cogió el ramo de flores en sus manos.  

El inmaculado Porsche antiguo se puso en marcha y dejó atrás los parterres de flores de Ballentine Park y su telón de fondo verde oscuro de arbustos de camelia. En cuestión de pocos minutos llegaron al distrito de negocios. Anton torció en la calle Brandon y aparcó en el último espacio visible.  

- De todos modos empezamos bien. Voy a ver si está abierto. 

- Vengo contigo – insistió Jetta, saliendo casi a gatas de aquel coche tan bajito y dejando el ramo en el asiento.  

- De verdad no te fías de mí, ¿eh? – le preguntó él desde el otro lado del techo del coche. – Esto es tan desagradable para mí como para ti. 

La guió por la acera y le abrió una puerta cristalera pasada de moda. Entraron en  un vestíbulo con un complicado pavimento de baldosas y las paredes revestidas de mármol; Jetta miró a su alrededor con admiración.  

- Las baldosas de este mosaico deben tener por lo menos ochenta años – dijo -, son mucho más de mi estilo que tus modernos cubos. ¡Qué bien que no lo hayan demolido para construir algo más alto! 

- Cuarto piso – dijo Anton, sin reaccionar ante su comentario e indicando el ascensor. Subieron en silencio y se encontraron con que, mientras que los despachos de los demás inquilinos tenían las luces encendidas, el de Winters y Waterson estaba a oscuras. 

Jetta miró consternada la hoja de papel con membrete pegada a la puerta de cristal. Habría que esperar una semana más. Una semana más para saber cuál era su situación. Anton estaba decidido a mudarse esta misma noche y ella no iba a poder evitarlo. 

- Vaya por Dios – dijo - . Bueno, al menos ahora ya sabes dónde está. 

Ella asintió con la cabeza, aturdida.  

- El lunes que viene, entonces. Maldita sea. ¿Tienes alguno de sus documentos que me puedas enseñar? Debería haber pensado en esto antes. 

- Seguro que me vas a acusar de haberlo falsificado. 

- Es probable – reconoció, apretando los labios e intentando reprimir una sonrisa -. Y ahora llego demasiado temprano para el funeral. 

Anton volvió a pulsar el botón del ascensor. 

- Quiero pasar un momento por el despacho – dijo mientras bajaban -. Ven y verás las vistas que tengo, y luego te llevaré a la capilla. 

- ¿Tienes tiempo? - No tenía demasiadas ganas de coger su gran ramo de flores e intentar parar un taxi. 

- Un posible comprador de una vivienda llegará a las diez y media – le contestó él con una de sus repentinas sonrisas matadoras. Parecía tan entusiasmado como un chico con una mascota nueva. 

- Gracias – dijo Jetta – y buena suerte con la venta, entonces. Supongo que también me interesa a mí. 

Y esto por el hecho de que quiera derribar la casa y construir de nuevo, haga lo que haga yo y tanto si quiero como si no. 

Anton se movía con facilidad por la intrincada trama de calles de un solo sentido de Wellington y torció al llegar a la entrada del aparcamiento que había debajo del imponente Majestic Centre.

- ¿Aquí? – preguntó ella sorprendida, abriendo los ojos de par en par. 

- Hay que representar el papel.

- El ascensor les llevó arriba en una exhalación. Anton abrió la puerta de un despacho en la que había un rótulo que decía ‘Haviland Homes’ y la invitó a entrar. Las vistas al puerto ocupaban toda la fachada. 

Jetta se acercó a la ventana y miró hacia abajo, al paisaje urbano, a las aguas resplandecientes y a las verdes colinas que había más allá.

- Yo nunca conseguiría trabajar aquí, estas vistas me distraerían. 

- No trabajo aquí, no es más que la oficina de ventas. 

Cuando se dio la vuelta para inspeccionar la habitación, vio que estaba escasamente amueblada: sólo su escritorio, otra yuca en una maceta negra, fácil de cuidar, y dos sillones bajos para visitas. En una de las paredes había copias de los mismos planos y dibujos que tenía en su dormitorio. 

- Necesitas unos cuantos moodboards – dijo ella – para que tus viviendas se parezcan más a casas. Esquemas de color para enseñar muestras de posibles decoraciones. 

- Sí, es que he estado un poco ocupado. 

- Podría ayudarte. Eso es exactamente lo que yo hago. ¿A cambio de mi cena de cumpleaños? 

¿Por qué me estoy ofreciendo a hacer esto? ¿Es que un cuerpo estupendo, un traje perfecto y una sonrisa como la suya merecen tanta cooperación? 

Al parecer, la respuesta era que sí.

- Bueno, ¿cuáles son las cosas irrenunciables? – preguntó, intentando que sonara profesional. 

- Encimeras de granito, alicatados blancos en los baños, accesorios de la gama Habitas y marcos exteriores de puertas y ventanas de color bronce. Por lo demás, puedes dar rienda suelta a tu imaginación – dijo, haciéndose a un lado para buscar algo en uno de los cajones del escritorio. 

Jetta sopesó las posibilidades y decidió que podía pasarse por el trabajo una vez que acabara el funeral. Echaría un vistazo a las muestras sobrantes y buscaría fotos en algunos de los folletos y revistas. 

Mientras Anton permanecía absorto en su búsqueda, ella le pasaba revista con la mirada, desde la parte superior de la oscura cabeza bajando por su cuerpo, soberbiamente vestido, hasta los relucientes zapatos negros. Era un bombón en muchos sentidos, y ambos estaban atrapados en la misma incómoda situación. Esperaba que pudieran solucionar el problema y pronto, y sin que ninguno de los dos saliera perdiendo demasiado.  

¿Cuándo iba él a mencionar a su amiguita rubia? ¿Por qué guardaba silencio respecto a ella?




Esa misma tarde tuvo la respuesta.

- Jetta Rivers—Claire Frobisher.

Claire, metro setenta y siete de envidiable esbeltez coronado por una mata de cabello rubio con mechas, se levantó de una de las viejas sillas del comedor de la abuela como si fuera la dueña de la casa.  

Jetta apretó los dientes, sonrió levemente y le tendió la mano. En lugar de estrechársela, la tal Claire se inclinó y le dio un beso inesperado en la mejilla. 

- Ants dice que acabas de volver de un funeral, pobrecita – gorjeó - ¿no es terrible?
  




















Capítulo ocho — Confesiones y cooperación




- Hum – asintió Jetta,  dándose la vuelta para volver a mirar a Anton. 

Antes de que pudiera abrir la boca, aparecieron dos hombres en vaqueros procedentes del salón y Anton añadió : - Y éstos son Paul y Ben. 

Jetta hizo un gesto con la cabeza para saludarles, incapaz de encontrar en esos momentos algo educado que decir. Evidentemente, los cuatro habían estado de celebración. ¡De celebración! Había botellas de cerveza vacías y platos de cosas para picar medio vacíos encima de la mesa del comedor,  que además habían cambiado de sitio y ya no estaba donde solía estar, enfrente de la ventana. Esto ya era la gota que hizo colmar el vaso. 

- ¡Qué idea más maravillosa, recibir visitas! – le espetó, cortante – Precisamente hoy, el peor día de toda mi vida.  

 Los ojos se le llenaron de lágrimas. Furiosa consigo misma y con todos ellos, se dio la vuelta y corrió a su habitación. Justo antes de cerrar su dormitorio de un portazo, oyó gritar a Anton: 

- Me han estado ayudando a trasladar mis cosas. 

Se echó boca abajo en su gran cama nueva, hundió la cabeza debajo de la almohada y se tapó los oídos con las manos por si acaso. 

No, no quería oír excusas. No quería a sus amigos merodeando por su casa. Y no quería, no, no quería que Anton durmiera en su casa, justo al otro lado de la pared y probablemente con la besucona de Claire. 

Al cabo de unos minutos de inútil autoconmiseración, se levantó y se miró su bonita chaqueta de lino. 

Arrugada a más no poder. 

Maldijo su propia estupidez, se puso de pie, se la quitó y la colgó en el closet, esperando que se recuperara. Luego se quitó los zapatos de tacón, la falda y las medias, aguzando el oído por si oía pasos. Una vez se hubo puesto unos vaqueros, como todos los demás, se sintió ligeramente mejor y volvió a echarse en la cama. El aire fresco a través de su camisa de seda le proporcionó una sensación maravillosa.




Veinte minutos más tarde, Anton llamó a su puerta haciendo malabarismos con una taza de café y un par de galletas. Nadie contestó. ¿Estaría siquiera allí? 

Apoyó el codo en la manilla y abrió la puerta. Jetta estaba tendida boca arriba en medio de la cama con los ojos cerrados. 

- ¿Qué pasa? – musitó adormilada. 

- Soy yo. He pensado que a lo mejor te apetecería tomar algo después del día tan horrible que has tenido – dijo sentándose a su lado en la cama, a lo que ella se sentó de golpe con los ojos abiertos de par en par y los brazos cruzados sobre el pecho. 

- ¡No! dijo sin aliento. Su rostro palideció y parecía presa del terror.  

- Eh, eh... no te asustes, te he dicho que sólo soy yo. 

Jetta se apretó los brazos con más fuerza en torno al cuerpo y Anton malinterpretó su reacción, pensando que se trataba de pudor.

- No pasa nada, el top rojo que llevabas anoche dejaba ver mucho más que esto. 

- No... – se lamentó de nuevo – Sal de aquí, sal de aquí inmediatamente – dijo retrocediendo hasta que se quedó pegada a la pared como una niña vulnerable, con las piernas actuando como una barrera más y apretando la cara, pálida como la de una muerta, tan fuertemente contra las rodillas, que  Anton podía ver temblar su suave cabello negro contra el rosa brillante de la pared.   

Perplejo y esperando no asustarla aún más, se fue apartando muy lentamente, como un gato, moviéndose a cámara lenta, como alguien que no quiere ser visto cuando se encuentra en territorio ajeno. Dejó el café y las galletas encima de la mesita de noche, se levantó y salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí sin hacer ruido. ¿Pero de qué diablos iba todo aquello? ¿Estaría aún medio dormida y soñando?




Jetta tardó al menos media hora en hacer acopio de valor para volver a enfrentarse a él. Cuando salió de la habitación, llevaba una camiseta encima de la blusa y un profundo temor le atenazaba el corazón.  

Pensará que estoy chiflada. Loca. Completamente alelada. Me dirá que vaya al médico a que me dé un sedante. Nunca volverá a mirarme de la misma manera. 

Volvió descalza a la cocina, donde Anton había esparcido una montaña de papeles encima de la vieja mesa. El café se le había enfriado casi del todo para cuando se había relajado lo bastante como para tomárselo, pero le estaba igualmente agradecida, especialmente después de haber sido tan tremendamente grosera con sus invitados. 

Él la miró al oír el ligero ‘clinc’ de la taza al dejarla encima de la mesa.

- ¿Ya estás mejor?

Nada de dramas, nada de preguntas indiscretas, nada de críticas. Casi le entraron ganas de abrazarle por ello. 

- Me siento como una tonta. Pues claro que te estaban ayudando. He visto todas las cosas amontonadas en el contenedor de ahí afuera. 

- ¿Incluso la vieja moqueta? – preguntó con una sonrisa pícara. 

Jetta se quedó boquiabierta al mirar hacia el comedor... y luego otra vez al vestíbulo.

- ¡Oh, Dios mío! ¿Cómo he podido pasarlo por alto? Esa tarima es increíble.  

- Estabas muy distraída, y también estabas molesta por algo más que por haberte encontrado a gente en casa -. No era una pregunta, era una afirmación. Su mirada azul era inquisitiva, aunque seguía siendo amable. 

Jetta suspiró, sin ganas de contarle demasiadas cosas, pero sabiendo que al menos se merecía que le dijera algo. Cogiendo la silla que quedaba más lejos, se sentó, retorciendo la camiseta entre sus dedos mientras intentaba encontrar algo que decir.

- Hum... esto es muy difícil. 

Permaneció unos instantes más en silencio, intentando poner en orden sus ideas para que resultaran coherentes. 

- La abuela no era sólo mi abuela – balbuceó -, así que hoy ha sido un día doblemente horrible para mí. Ella también fue mi madre desde que tenía quince años – dijo mirando a Anton, preguntándose si lo que decía tendría sentido. Se mordió el labio inferior y luego siguió hablando -. Mis padres murieron en un accidente de tráfico. Chocaron contra un camión con remolque que transportaba ganado, y uno no se salva cuando choca con algo tan grande. 

Su voz estaba muy lejos de ser estable, así que volvió a callarse para intentar recuperar la compostura.  

Anton extendió la mano por encima de la mesa y la puso encima de la suya. Jetta encontró mucho más consuelo que amenaza en aquel gesto y logró mantener su mano quieta. Al cabo de unos treinta segundos, él le preguntó :

- ¿Tú ibas en el coche con ellos?

Negó con la cabeza.

- Iban a buscarme a casa de una amiga. Me había quedado a dormir en su casa después de su fiesta de cumpleaños. Era en pleno día, a media mañana. Me sentí muy culpable. Iban en el coche por culpa mía y yo fui la única que no murió -. Cerró los ojos mientras volvía a embargarla la antigua desolación. 

Jetta le oyó musitar una maldición.

- No puedes pensar así. Espero que no sigas sintiéndote así. 

Se encogió de hombros, le miró a él y luego desvió la mirada.  

- A veces sí.

Entonces la sorprendió diciéndole: Yo soy duro conmigo mismo porque soy el único hijo de mi madre. Quiero tener éxito más por ella que por mí mismo. Eso es igual de estúpido, ¿no? 

Jetta levantó la vista y se encontró con sus ojos azules que la miraban muy atentos.

- ¿Entonces Paul y Ben no son hermanos tuyos? 

Él negó con la cabeza.

- Son mis socios. Somos Barker, Haviland y Mosely – dijo, y sus hermosos labios esbozaron una media sonrisa -, pero hay otra forma de verlo, y es que quiero restregárselo por las narices a mi padre ausente, que no fue lo suficientemente hombre como para quedarse y cumplir con su deber.  Hay un elemento claro de ‘jódete, papá, no te necesito’ 

Seguía teniendo su tibia mano encima de la de ella, y para su sorpresa, Jetta giró la suya y le apretó la de él.  

- Te entiendo – le dijo, soltándosela. 

Esperando haberle ofrecido suficientes disculpas, Jetta se puso de pie.

- Eh, te he hecho unos moodboards. Como he oído voces, al volver a casa te los he dejado en el vestíbulo.  

Se fue corriendo al pasillo a buscar un paquete grande y plano. 

- Barker, Haviland y Mosely – murmuró al volver -, debería haber caído en la cuenta, ganasteis el último premio de diseño ‘Casa del Año’.  

- Al mejor proyecto de menos de 750.000 $, pero no el Premio Absoluto – dijo Anton, empezando a amontonar sus papeles. 

- Otra vez será - dijo Jetta, rasgando el papel con el que había envuelto los moodboards y haciendo un montoncito. Anton había quitado los platos y las botellas de la mesa del comedor y la había vuelto a poner en su lugar. El aparador de la abuela volvía a ocupar su sitio en la pared del fondo, debajo de un llamativo cuadro abstracto naranja y rojo que ella no había visto nunca antes. 

Giró sobre sí misma para inspeccionar el salón. ¡Ni rastro de terciopelo rancio ni lámparas cursis! El largo sofá de ante gris de Anton descansaba contra una pared de un blanco  inmaculado. La alfombra de pelo larguísimo suavizaba el centro de la estancia. Su televisor seguía pareciendo enorme, pero había dispuesto algunas de las viejas acuarelas del vestíbulo en apretados grupos a ambos lados del mismo. Las dos puntiagudas yucas hacían guardia a los lados de las puertas cristaleras. 

- Increíble – dijo ella - ¿De dónde has sacado las otras sillas? 

- De tu trastero. Hice una limpieza y quité algunas fundas viejas que estaban sueltas y eso es lo que había debajo. 

Jetta meneó la cabeza admirada. Lino beige liso. La abuela lo había forrado con tela Sanderson con estampado de rosas muchos años atrás. 

- Muy hábil. Podrías haber hecho tus propios moodboards. 

- No, éstos son perfectos – dijo él, extendiendo los de Jetta -, aunque yo nunca me imaginé las viviendas así – dijo, indicando la opción con las paredes en azul francés, moqueta azul marino y brocado floreal para tapicería con una mezcla de rayas y cuadros.  

- Y probablemente una encantadora y rica dama casi retirada no tomaría en consideración esto – dijo Jetta, indicando la versión con las paredes blancas, las baldosas gris oscuro y las opciones con tela blanca y negra -. También te he preparado un esquema ‘natural’, que ya te digo desde ahora que es el que va a elegir la mayoría de la gente.  

Anton pasó uno de sus largos dedos por encima del pequeño cuadrado de moqueta color crema y sonrió. 

- Y éste, que aún siendo también muy neutro tiene notas de color – siguió diciendo y poniéndolo encima del montón, observando cómo paseaba la mirada por los recortes de revista con llamativos cojines, flores, cerámicas y un cuadro de vivos colores. – Exactamente lo mismo, accesorios a parte. 

Él le dedicó una de sus sonrisas matadoras.

- Eres buena, pero tienes que firmarlos. Si vuelves a tiempo de Nueva York, el trabajo es tuyo. 

- Gracias, primo – dijo Jetta sin pensarlo.




Anton desapareció poco después, mucho más arreglado, diciéndole por encima del hombro  que no sabía cuándo estaría de vuelta. Supuso que iba a ver a Claire. Por ella, perfecto.

Una vez se hubo marchado, Jetta inspeccionó el resto de la casa. 

En el baño había ahora un cepillo de dientes eléctrico, otro tubo de dentífrico y más toallas. Se estremeció ante la evidencia de una presencia masculina y empezó a sentir que las oleadas de pánico le lamían los tobillos. 

La habitación de invitados estaba maravillosamente despejada. Sólo había su mesa de dibujo y una pila de sillas de plástico. 

En el dormitorio delantero estaban aquella cama tan grande, el elegante escritorio y los muebles de cajones que había visto en la otra casa. Había dejado medio cerradas las viejas persianas enrollables marrones para impedir que entrara el sol del atardecer, creando una atmósfera misteriosa y sexy. 

Olfateó el aire, en el que flotaba la colonia cítrica de Anton, que le traía recuerdos del sábado y de su brazo pegado al suyo mientras le decía lo horribles que le parecían sus viviendas. 

Las oleadas de pánico iban subiendo.

Vio la caja de herramientas en el rincón y pensó en el gran pestillo nuevo que había comprado. Sencillamente necesitaba tener esa forma de control. No iba a poder dormir de ninguna de las maneras sabiendo que él podía entrar en su habitación como había hecho antes... como hacía el tío Graham las noches en que salían sus padres, cuando se fiaban de él  para que cuidara de ella.  

Se echó a temblar, diciéndose a sí misma que era una cobarde, una miedosa y una chiflada. 

Pero sin duda saber que él no podía llegar hasta ella la ayudaría a relajarse.  

Cogió la caja de herramientas y se la llevó a su habitación. Media hora más tarde asintió con la cabeza, satisfecha. El pestillo era feo, estaba ligeramente torcido y costaba de abrir y cerrar, pero lo había colocado. 

Entonces se dio cuenta de que el pequeño televisor que había en el estante de la esquina había sido reemplazado por el del salón de la abuela, más grande. ¡Anton había estado aquí, tocando sus cosas, invadiendo su privacidad! Los escalofríos de conmoción y consternación empezaron de nuevo. ¿Cómo se había atrevido a hacer una cosa así sin pedirle permiso? 

Volvió a mirar el feo pestillo y esperó hasta que se hubo tranquilizado y los latidos de su corazón se normalizaron.
  




















Capítulo nueve — Fuego y miedo




Contra todas las expectativas, el lunes por la noche durmió profundamente, agotada por el terrible día, el dolor, las preocupaciones y la inquietud. No oyó volver a Anton, pero desde luego sí que oyó llegar al equipo de derribos a la mañana siguiente temprano a la casa de al lado. 

Un ruidoso camión, los gritos de los hombres demasiado cerca y los ruidos y golpes metálicos la sacaron bruscamente de su tranquilo sueño antes de que sonara el despertador. Saltó fuera de la cama, abrió las cortinas y miró por la ventana. 

Anton había dicho que los obreros iban a trabajar en el número diecisiete el martes, pero cuando ella llegó a casa, se encontró con que faltaba un gran trozo de la valla lateral, las viejas estacas de madera amontonadas al lado de su dormitorio y una puerta instalada de forma bastante burda en la pared exterior de la antigua habitación de invitados de la abuela, actualmente oficina de obra.  

- Sabía que no querrías que la gente pasara por dentro de casa – le había dicho Anton, como si le hubiera hecho un favor. 

En su fuero interno estaba de acuerdo. Si había gente que tenía que acceder a la oficina de obra, ella no quería verles ni a ellos ni a sus botas llenas de barro, pero no tenía intención de mostrarse agradecida por su consideración. 

El miércoles, segundo día del proceso de demolición, las antiguas tejas de barro cocido desaparecieron del número diecisiete. Supuso que eso significaba que la tarima de madera de los suelos también se había recuperado. Sin duda las mejores ventanas las habían desmontado. Había dejado muy claro que no quería una imagen demasiado viva del posible destino de la casa del número quince, si es que se llegaba a eso, claro...  

El jueves por la mañana, una horrible excavadora amarilla llegó encima de un camión y empezó a hundir su cuchara en lo que quedaba. El número diecisiete no opuso resistencia alguna. Ese día, cuando Jetta volvió a casa del trabajo no quedaba más que un solar pelado. A lo largo de la línea de fachada se había tendido una valla de red de un brillante color naranja con unos letreros que rezaban: ‘Prohibida la entrada – Solar en obras’ 

Y para entonces ya casi se había acostumbrado a Anton. Cuando ella se despertaba, él siempre estaba levantado y vestido, así que eso eliminaba cualquier situación embarazosa por las mañanas. Si tenía que ir a la ciudad, le encontraba ataviado con uno de sus estupendos trajes, y si iba a quedarse en la obra de al lado, le encontraba en vaqueros. 

Sus noches eran un misterio para ella. Nunca mencionaba a Claire y se pasaba horas trabajando en su ordenador portátil en la mesa de la cocina, y comportándose con ella de forma encantadora si estaba en casa. Estaba bajando la guardia rápidamente. 

El jueves a las diez de la noche Jetta estaba acostada leyendo una revista nueva y echándole un vistazo culpable a su nueva tele más grande, tras cerrar el pestillo de seguridad. 

Había sobrevivido cuatro días viviendo con un hombre... 

En un momento dado, pasada la medianoche, oyó un ruido entre sueños, un extraño crujido, como si algo se rompiera y estallara en algún lugar muy cercano. 

Se despertó lo suficiente como para comprender que aquella luz trémula anaranjada que veía a través de las cortinas debían ser llamas. El olor a humo así se lo confirmó al cabo de una fracción de segundo. 

¡El número diecisiete era pasto de las llamas! 

A su adormecido cerebro le costó un poco de tiempo recordar que el número diecisiete ya no existía, y en ese preciso instante el cristal de su ventana crujió y estalló por el calor y las ávidas llamas devoraron las cortinas y se extendieron por el techo. 

¡ Sal de aquí, sal de aquí, sal de aquí! 

Saltó de la cama y cruzó corriendo la habitación, cegada por el humo que la iba llenando. Avanzaba a tientas en la oscuridad, chocó contra el extremo de la cama, más grande de lo acostumbrado, y casi se cayó al suelo. De alguna manera logró mantener el equilibrio, agarrando, asiendo y palpando cosas que caían del borde de la cama, mientras con los dedos gateaba frenéticamente en la penumbra. Se le hizo un nudo de terror en la garganta, sentía que la sangre golpeaba allí con un furioso redoble de tambor, ahogándola, asfixiándola, y el corazón le latía desbocado. De repente, los ojos se le llenaron de lágrimas, ardiendo debido al aire acre. Por favor, Dios mío, ¿dónde está la puerta? 

Por fin, la manilla. La hizo girar hacia abajo, pero la puerta no se abrió, siguió cerrada, inmóvil, como una odiosa barrera que se oponía a su libertad.  

El pestillo, el pestillo.

Lo buscó a tientas y lo encontró.. Tiró del metal, pero tenía las manos empapadas en sudor por el miedo que la embargaba y le atenazaba las entrañas y no lograba hacer presa en el pestillo como debía. Sus desesperados dedos no podían deslizarlo hacia un lado.  

El pánico inundó todas y cada una de sus venas.

- ¡Anton! ¡Anton! ¡Fuego!  

¡Por favor, Dios mío, haz que me oiga! 

Gritó y golpeó y siguió tirando y tirando del pestillo resbaladizo, y el tiempo iba pasando. 

- ¡Anton! ¡Ayúdame! 

- Tosía y  se atragantaba, y en el último instante asomó a su mente intoxicada por el humo una regla de la vieja escuela: ‘Busca el aire a ras de suelo’. 

Se echó en el suelo en busca de oxígeno, jadeando de verdad. Al menos ahí abajo estaba un poco mejor y el aire era un poquito más fresco, un poco más ligero. Se tumbó y empezó a golpear la puerta con los talones como una niña de dos años desesperada en plena pataleta.   

- ¡Anton! – gritaba una y otra vez - ¡Ayúdame! 

Si le había contestado algo, ella no le había oído, pero de golpe la puerta se estremeció bajo sus talones y sintió que él se  había lanzado contra ella con todo su peso. El ruido de la madera al astillarse se dejó oír por encimar del rugido voraz de las llamas.  

Jetta se echó a un lado y hundió la cabeza entre las manos, rezando por que Anton consiguiera echar la puerta abajo, rezando por que consiguiera salvarla. La puerta dio varias sacudidas más y luego se abrió de golpe contra sus piernas. 

Unos fuertes brazos la recogieron y la llevaron al pasillo, dejándola en el suelo de madera como si fuera una bolsa de basura. Luego su enorme silueta se irguió y volvió a cerrar la puerta para intentar confinar el fuego en una habitación. 

Gracias a Dios, gracias a Dios, pensó mientras él la cogía en brazos y la estrechaba hasta casi aplastarla. Su fuerza le infundía una sensación maravillosa, pero muy pronto, demasiado pronto, la llevó a la oficina de obra, sacó una silla de debajo de la manilla de la puerta, abrió de par en par la puerta provisional que habían montado y la sacó al exterior.  

- Coge la manguera del jardín si puedes – le gritó -, yo voy a coger mi teléfono – dijo, y volvió a cerrar la puerta, dejándola jadeando y aterrorizada por su seguridad.




- ¿Gamberrismo? – preguntó Anton - ¿Incendio provocado? 

- O tal vez alguien tiró una colilla y no vio adónde iba a parar – dijo uno de los bomberos -, puede que haya estado ardiendo durante horas. No es muy buena idea amontonar madera justo al lado de casa. 

Anton bajó la cabeza, sintiéndose culpable. Le había pedido al joven Jack que se la llevara, pero se había quedado aquí, y él había tenido demasiadas cosas que hacer como para insistir en que se la llevara. 

Una vez que se hubieron ido los bomberos y los preocupados vecinos, se quedó con Jetta en la oscuridad pasando revista a su destrozada y empapada habitación. Jetta tenía unos escalofríos terribles, ahora que la descarga de adrenalina había pasado. 

- Estoy indecente – se quejó, mirando su camisón bordado, que antes había sido blanco, y que ahora estaba mojado y pegado a sus pechos, y se cruzó de brazos en un inútil intento de esconder el frío que tenía. 

- A ellos no les ha importado en lo más mínimo. 

Logró esbozar una valiente sonrisita al oírle. 

- Ojalá hayan estado demasiado ocupados. De todas formas, tú tampoco te ves demasiado elegante. 

Ya lo sabía. Sus pantalones de pijama azul oscuro estaban mojados y se le pegaban a las piernas. Tenía el pecho y los brazos sucios de ceniza y polvo, pese a que había intentado limpiarse un poco con las manos. Estaba sangrando por un rasguño que tenía en un hombro y le dolía horrores por los repetidos golpes que se había dado contra la puerta para abrirla. 

- Es hora de acostarse, nena. Estás temblando por el shock y el frío. 

- Voy a hacerme la cama en el sofá. 

- Debes estar de broma. No creo que ninguno de los dos esté para eso esta noche – dijo Anton, cogiéndola en brazos, haciendo caso omiso de su propio dolor. 

- ¡Suéltame, Anton! – chilló, con la cara medio hundida en su cuerpo, mientras él la mecía contra su pecho.  

Anton avanzó a grandes zancadas hacia su habitación. 

- Ahora ya te tengo exactamente donde quiero que estés – se burló, agarrándola con más fuerza al intentar ella soltarse. 

- ¡Suéltame! -  gritó.

- Ni hablar. Necesitas una cama cómoda y un hombre caliente que te abrace. 

- ¡Nooooo! – aulló – Déjame, por favor, Anton, por favor... 

Ahora estaba temblando aún más si cabía, una niña destrozada y temblorosa con las lágrimas rodándole por las mejillas y los ojos abiertos de par en par por el terror, evidentemente presa de un terrible shock. Anton no podía ni imaginarse lo horrible que debía haber sido para ella sentirse atrapada en aquella habitación. 

- ¡No! – farfulló, luchando contra él. 

Sus brazos la rodearon con más fuerza.

- Tienes que entrar en calor – insistió.  

- Tengo que ir abajo. 

- Deja que te caliente. Tienes tantos escalofríos que parece que vas a hacerte añicos.

Se dio la vuelta y abrió la puerta de su habitación golpeándola con la cadera llevándola a ella en volandas, se dejó caer en la cama con ella en brazos, la apretó contra su cuerpo y los tapó a los dos con el edredón. 

- ¡Por favooooooor! le suplicaba Jetta, y entonces empezó a gritar como si los perros del infierno fueran tras ella. 

- Shhhh... – la instó él, intentando taparle la boca para hacerla callar, pero le golpeó en la mano como un animal frenético. 

Seguía retorciéndose y maldiciendo, y él la inmovilizó deslizando sus piernas alrededor de las de ella en un movimiento de tijera. 

- Shhhhh...estate quieta, estate quieta – gimió, sujetándole la cintura con un brazo, apretándola contra el calor de su pecho y acunándole la cabeza con el otro y rodeándola para inmovilizarle el brazo.

- Ya estás a salvo, Jetta, cálmate.  

Pasaron unos minutos hasta que se rindió y dejó de luchar, unos largos e infernales minutos para el hombro herido de Anton. Jetta seguía temblando. ¿Debería llamar a una ambulancia para que la visitara un médico? 

- Te encuentras un poco mejor ahora? – susurró, besándola suavemente en la nuca. Había tenido ganas de besarla en ese punto tan tierno desde el momento en que la vio, luchadora, cubierta de polvo, sin importarle si era una mala idea. 

- No, tío Graham – suplicó ella -, no me hagas eso. 

¿Pero de qué estaba hablando? Debía estar en profundo estado de shock y debía haber perdido la cabeza, o eso parecía.  


	- ¿Quién es el tío Graham? – preguntó.

	- No me obligues a hacer eso.



- ¿Obligarte a hacer qué? 

- Suéltame, no quiero hacer eso. 

- No tienes que hacer nada. ¿Qué es lo que no quieres hacer? 

- Volvió a romper a llorar. 

- Esa cosa de los pantalones – susurró con voz rota. 

La sospecha – horrible, repugnante  y dolorosa – le embistió de golpe. 

- ¿Quién es el tío Graham? – preguntó -. Jetta, soy yo, Anton. Estás a salvo. ¿Quién demonios es el tío Graham? 

Jetta debió empezar a caer en la cuenta, porque los temblores cedieron levemente. 

- ¿Anton? – preguntó, con voz sorprendida. Se dio la vuelta entre sus brazos y examinó su rostro. El de ella estaba pálido por el terror y lleno de lágrimas, y ahora también embadurnado de sangre del rasguño del hombro de Anton.  

- Soy yo – dijo él, aflojando la presa para poder acariciarle la cara y el pelo -, sólo soy yo, sólo Anton, calentándote un poco porque tenías mucho frío. 

Se la quedó mirando y ella cerró los ojos unos segundos como una niña confiada. Sus negras pestañas descansaron sobre su piel de porcelana, pero no por mucho tiempo, ya que en seguida volvió a abrir los ojos de par en par, llenos de interrogantes. 

- ¿Y estoy en tu cama?

- Estás en mi cama, caliente y a salvo. Relájate y duerme un poco, lo vas a necesitar para la limpieza de mañana. 

- ¡No puedo quedarme en la cama contigo! – Volvió a empezar a luchar y él volvió a arrastrarla contra su pecho y la rodeó con sus brazos. Le dolía el hombro, temblaba  de agotamiento y la descarga de adrenalina del incendio ya le había abandonado, dejándole con poca paciencia y desesperado por descansar. 

- Pues claro que puedes quedarte en la cama conmigo – le espetó - ¿Dónde más vas a dormir? Yo no soy ese jodido tío Graham, sea quien sea. Dime quién es y qué es lo que hizo y tal vez podamos resolver esto. 

Ella permaneció callada durante largo rato y al final suspiró, exhalando un largo, suave y resignado suspiro que casi le partió el corazón.

- Era el hermano de mi padre – dijo con un susurro entrecortado -, el único hermano de mi padre.  

No parecía estar dispuesta a decir más, pero Anton sintió que todavía estaba muy despierta y dolorosamente turbada. 

Hundió el rostro en su pelo, oliendo apenas el humo porque él también estaba impregnado del mismo olor.

- Cuéntame – le murmuró al oído.  

- No puedo, de verdad que no puedo. Pasó hace mucho tiempo... 

- Pero no se pasa, ¿verdad? Él todavía te asusta. Cuéntamelo y tal vez podamos hacer que se vaya. 

Esperó apretando los dientes para evitar que castañetearan y por fin ella se relajó un mínimo entre sus brazos. Incluso ese minúsculo movimiento le animó. 

- El único hermano de tu padre – sugirió con suavidad.

- Era más joven que papá, mucho más joven. Creo que tenía dieciocho años. 

Volvió a quedarse callada y Anton esperó, sospechando lo que iba a venir y esperando contra toda esperanza estar equivocado.

- ¿Así que sólo era un adolescente? ¿De veras? 

- Un chico grande – respondió ella,  con un repentino tono de burla feroz -, siempre estaba comiendo comida rápida.  Un chico grande y gordo con un aliento que apestaba a cebollas de las hamburguesas. 

- ¿E iba a visitar a tu padre? 

Jetta se echó a temblar y él la abrazó con más fuerza.

- No pasa nada, él no está aquí – la tranquilizó, rozándole la sien húmeda con los labios, deseando borrar el dolor con su beso y sabiendo que ésa era la solución más improbable para su problema.  

- Está en Canadá.

- Entonces está muy lejos de Nueva Zelanda. 

- Hicieron que se marchara muy lejos después de lo que hizo. ‘Justo a la otra punta del mundo’, dijo papá. 

- ¿Y aún está allí?

Ella se quedó inmóvil entre sus brazos y él maldijo su estupidez. Si ella se sentía cómoda pensando que aquel cabrón estaba en la otra punta del mundo, entonces necesitaba creer que ahí era donde estaba. 

- No lo sé. Eso creía. Nunca volvió a nuestra casa. 

- O sea que está en Canadá – dijo, dando un tono de firmeza y confirmación a sus palabras, y ella suspiró en una especie de aceptación. Anton soltó el aire lentamente. 

- Cuanto tenía nueve años – empezó a decir de repente, con absoluta naturalidad – mis padres solían ir a bailar todas las semanas a un salón de baile. 

A Anton esto le pareció un discurso preparado. ¿Le habían enseñado que era esto lo que tenía que decir, para declarar ante un tribunal, quizás? Cerró los ojos ante la idea.  

- Y el tío Graham cuidaba de mí – siguió diciendo. 

- ¿Vivía con vosotros? 

- No, vivía con la abuela Rivers, que era anciana – dijo soltando un suspiro, indignada -. Se suponía que tenía que cuidar de mí – se corrigió – y al principio fue bien. Jugábamos a póker. 

Anton abrió los ojos de par en par.

- ¿A los nueve años? 

- Él me enseñó y aprendí. Solía ganarle dinero. 

Volvió a echarse a temblar, a estremecerse violentamente, y Anton la abrazó con más fuerza. 

- Una noche, en lugar de jugar con dinero empezó a quitarnos la ropa. 

- Strip póker.

- Y cuando me negué a quitarme las braguitas, dijo que podía quedármelas puestas pero que él tenía que meterme la mano dentro. 

- ¡Qué cabrón! – soltó Anton, imaginándose la escena sin dificultades. A los nueve años, Jetta debía ser pequeñita, mientras que su tío, a los dieciocho, debía ser un patán aterrador. 

- Cuando se suponía que él tenía que quitarse los calzoncillos – siguió diciendo en ese tono automático tan raro – dijo que él tampoco quería quitárselos y que yo tenía que meterle las manos dentro.  

Permaneció unos minutos en silencio.

- Y acariciarle– añadió en un momento dado, y un escalofrío de repugnancia recorrió todo su cuerpo. 

Anton volvió a cerrar los ojos intentando no ver la escena, pero sin poder apartar la repugnante imagen de su cabeza. 

- ¿Cuánto tiempo duró eso? – susurró. 

Por toda respuesta, Jetta se encogió de hombros y él sintió su hombro suave contra su pecho. 

Tenía que preguntárselo, tenía que saberlo.

- ¿Hizo algo peor que tocarte? 

- Sólo con los dedos – contestó Jetta, sorprendiéndole al acurrucarse aún más contra él, con el riesgo de que su tibio y curvilíneo trasero entrase en contacto directo allí donde ni él ni ella lo necesitaban. 

Anton cambió de postura por precaución, disimulando su movimiento con un bostezo y un estiramiento.  

- Te estoy aburriendo, ¿verdad? – le preguntó ella, en una voz mucho más parecida a la normal. 

- Pobre pequeña. 

- Mercancía dañada. Naturalmente recibí tratamiento, hice cursos de defensa personal y me leí los libros que me dieron cuando fui un poco más mayor. 

- Y no ha funcionado del todo. 

- Y que lo digas. 

Anton tragó saliva y se preguntó si podría encontrar alguna forma de pedirle disculpas que resultara apropiada. 

- Siento haberte maltratado antes. No sabía nada, no podía saberlo, me imagino. Eres un pequeño volcán tan combativo que no podía sospechar nada parecido. 

Ella se echó a reír apoyada en su hombro. 

- Así que me estaba saliendo con la mía, ¿eh? 

- A mí me engañaste. Te tenía por una chica marchosa, conocedora de la vida y segura de sí misma. 

Eso pareció gustarle mucho, porque esta vez pudo oírla reír.

- Bueno, ¿y cómo acabó? – no pudo evitar preguntarle.  

- Hum – musitó ella, y no dijo nada más hasta que él casi había perdido la esperanza de que le respondiera -. Cuando eres pequeño, no sabes nada – murmuró al fin -, y yo no tenía hermanos, así que aún sabía menos. Sabía la teoría de lo que tenían los chicos ahí abajo, pero no había visto ninguno desde que tenía quizá cinco años, y por supuesto no había visto la versión adulta. 

Otro fuerte estremecimiento sacudió su pequeño cuerpo. Anton creía que le iba a volver a dejar esperando, pero prosiguió casi de inmediato. 

- Papá no se paseaba desnudo por casa, y como te he dicho la abuela Rivers era bastante anciana, así que supongo que le enseñó a tener sus cosas tapadas. Lástima que no lo hiciera tan bien con Graham. 

- Todos somos distintos – dijo Anton . - Cuando yo era pequeño, me encantaba bañarme desnudo, pero no duró mucho. Bueno, sí que me gustaba, pero no acompañado. 

- ¿Eres tímido, Anton? – le provocó ella – No me lo creo. 

- Actualmente no – contestó, sonriendo en la oscuridad -, pero cuando era un adolescente si. Ya sabes, con el cuerpo descontrolado. 

- Y tanto que lo sé. Mi cuerpo estaba... totalmente confuso, y todavía lo está. 

Volvió a suspirar y su cálido aliento recorrió el brazo de Anton, erizándole el vello en un cosquilleo que era casi una caricia. Entonces la vergüenza se apoderó de ella y escondió el rostro debajo del edredón como si su refugio pudiera darle valor para seguir hablando, y dijo con voz ahogada y desconsolada: 

- El final fue... una farsa total, absolutamente aterrador, muy ruidoso. Mamá había olvidado cambiarse las gafas por las lentillas y volvieron a buscarlas. Entraron por las cristaleras, que estaban abiertas, y nos sorprendieron in fraganti.
  




















Capítulo diez — A la mañana siguiente




Volvió a empezar a llorar. 

- Fue horrible – dijo sin aliento -, no sé cómo, Graham eyaculó precisamente en ese instante, Dios sabe cómo lo logró, sonaba como si estuviera agonizando. Papá gritaba unas obscenidades que yo nunca antes había oído y mamá chillaba a más no poder. 

A Anton se le escapó la risa al imaginarse la escena y Jetta volvió a asomar la cabeza.

- No, no te rías, fue terrible – dijo, riéndose entre lágrimas -. Estaba muy, muy asustada, sobre todo porque pensaba que le había hecho daño, porque sentía correr toda aquella sangre... 

- Ah, ¿y no era sangre?

- No, no era sangre, pero yo entonces no lo sabía, así que empecé a gritar, pensando que todo era culpa mía. Él siempre acababa corriéndose solo, así que al menos eso siempre me lo había ahorrado. 

Anton la atrajo a sí mientras ella sollozaba y reía a la vez, en un pequeño frenesí de histeria. Al cabo de unos minutos se tranquilizó.

-  Y ésta es la historia de mi vida – murmuró -, me imagino que es más de lo que esperabas. ¿Tienes algo que la supere? 

Anton hizo una mueca, pensando en lo que ella acababa de confesarle con tanta valentía. 

¡Y aún bromea con ello! Sigue haciendo como si no pasara nada. Quizá no la haya ayudado en absoluto. Quizá sólo haya empeorado las cosas.   

- No sabías lo que podías esperar y tal vez tuvieras razón sobre lo de sacarlo todo a la luz. A los nueve años era demasiado pequeña para afrontarlo, y luego perdí a papá y mamá, así que tuve que enfrentarme a otras cosas a los quince años. 

- ¿Y después de eso?

- ¡Uf! – soltó una breve carcajada sin alegría. 

Anton apretó los labios, preguntándose cómo interpretar eso. No como una completa recuperación, por lo que podía ver, pero la intimidad de su situación, en la penumbra, piel a piel, hacía que resultaran más fáciles las confesiones. 

 Jetta inhaló una profunda bocanada de aire y volvió a soltarlo.

- También podría contarte el último capítulo de la historia y así acabamos – dijo con un hilo de voz - . Los chicos siempre me han aterrorizado. Encuentras maneras de no quedarte a solas con ellos y de no sentirte amenazada. Yo me las arreglaba. Pero en cuanto me fui a vivir por mi cuenta, compartiendo piso, quise rehacer mi vida con todas mis fuerzas, recuperar mi feminidad – añadió, con una amargura aún muy evidente.  

Se liberó del abrazo y se tumbó boca arriba, mirando fijamente al techo. Anton la dejó escabullirse, sabiendo que ahora estaba más tranquila y que ya no era probable que huyera de la cama. 

- No puedo decirte esto mientras me estás abrazando – dijo, con la voz temblando otra vez por la desesperación -, te va a repugnar. 

- Ponme a prueba – repuso él, intentando adoptar un tono sin compromiso pero sin tener ni idea de lo que le esperaba. 

- Te va a repugnar – volvió a musitar, dándose la vuelta, de manera que le daba la espalda en la habitación a oscuras -. Yo no quería quedarme al margen. Hallie y Bren tenían novio, practicaban el sexo y hablaban de ello, eran chicas normales... 

- ¿Así que decidiste probar y no te gustó? – aventuró él.  

- Ni siquiera me acuerdo. Elegí a un chico en una fiesta que dimos y me emborraché bastante para hacer acopio de valor. Todo lo que puedo recordar es que me sentí aplastada e indefensa. Y dolorida. Y estúpida. 

- Ya, no era la mejor solución – Fue todo lo que pudo decir. Pobre niña. Había empeorado las cosas para sí misma, no mejorado. – Tiene que haber alguna relación emocional con la persona, especialmente para las chicas. 

- ¿Como tú y Claire? 

Se le escapó un bufido de sorpresa.

- ¿Claire? Jamás, ni en un millón de años. Claire es estupenda: muy guapa, tengo que reconocerlo, pero me volvería loco en una semana. Ella va detrás de Paul. 

- Pero... yo te vi besándola... en la casa de al lado, unos días antes de que dejaras caer la bomba del derribo. 

Una agradable y cálida sensación acarició su fatigado espíritu y alimentó su ego. Jetta parecía alicaída, casi celosa. Dado que él se había pasado toda la semana manteniendo las distancias, esto resultaba gratificante. 

- Es más probable lo contrario, Claire besa a todo el mundo. 

- Hum, ahora que lo pienso, a mí también me besó. 

- No era un beso – dijo -, sino una estúpida simulación -. Maldijo para sus adentros mientras su entrepierna respondía a sus ideas de besar a Jetta. Las cosas debían mantenerse en un nivel profesional entre ellos, por lo de la casa y por cualquier tipo de lazo familiar que pudiera haber, pero...  

- Mi idea de beso es más bien ésta – dijo, moviéndose encima de ella en la penumbra, deslizando una mano por su brazo para girarla hacia él y posando sus labios en los de ella. 

Pretendía que fuera – juraba que pretendía que lo fuera – un gesto de cariño dulce e inocente, nada más, pero los labios de Jetta eran suaves y reaccionaron, y se adhirieron a los suyos justo un segundo más de lo debido para que fuera un beso verdaderamente inocente. 

Anton gimió al separarse de ella y se retiró hasta el lado más alejado y frío de la cama. Un deseo ardiente le recorría las venas, hervía a fuego lento justo debajo de la superficie, pero se desbordó y le quemó, enviando afilados aguijones por todos sus nervios para torturarle.

- No debería haber hecho esto – dijo con voz ronca por el deseo –,  lo siento. Ha sido una mala noche, duerme un poco -. Sabía que él mismo tenía ahora bien pocas posibilidades de dormir.




Jetta se llevó los dedos a los labios, ahora hipersensibles. Se imaginaba todavía los labios de él pegados a los suyos, su lengua excitándola y el beso haciéndose más profundo y apasionado. 

Le hubiera gustado que así fuera. 

Aquella noche horrible, el espantoso peligro del fuego, la pérdida de sus posesiones, la desgarradora emoción de confesar su problema más profundo y oscuro, lo había combinado todo para hacer que la vida fuera muy preciada. Ahora quería vivir  plenamente, experimentar todo lo que la vida pudiera ofrecerle. Seguro que Anton sería dulce e intentaría no asustarla después de lo que le había contado. 

Se dio la vuelta y se puso de lado, deseando más que el breve toque de los labios de él sobre los suyos. Ya echaba de menos su piel. Quería volver a sentirle rodeándola con sus brazos. Sabía que tenía ganas de dejarle tener poder sobre ella. Si él entrelazaba sus largas piernas con las suyas y la sostenía como había hecho antes, acaso éste sería el precio que tendría que pagar por el placer y la libertad que podrían venir después, ¿no?  

Extendió una mano vacilante. ¿A dónde había ido?

La cama parecía enorme. Levantó la cabeza y vio su silueta en el lado opuesto. Se deslizó y se fue arrastrando con gran precaución hasta que el calor de su cuerpo fue algo tangible, calentándola desde una pequeña distancia, y entonces extendió la mano hasta tocar la carne desnuda. 

Anton se estremeció. Quizá le oyó tragar aire, pero no emitió ningún otro sonido. Sin duda, debía haber notado que el colchón se hundía al acercarse ella, pero no había intentado detenerla.  

Sin apenas creerse que había tenido valor para hacerlo, se acercó aún más y empezó a acariciar con un movimiento de vaivén  la parte de él sobre la que había aterrizado, la cintura, porque sus dedos chocaron con el borde de los pantalones del pijama. Anton parecía estar a cien grados, y tan suave y liso como el terciopelo.

- ¿Buscas problemas? – musitó, y su voz parecía un gruñido suave, casi animal. 

La deliciosa emoción de lo que podía significar eso de ‘problemas’ bajó como una flecha por el cuerpo de Jetta hasta posarse entre sus muslos, pulsando y aleteando, buscando la liberación.  

Se inclinó hacia adelante y le besó en la columna vertebral. Esta vez, definitivamente le oyó inspirar profundamente, pero permaneció inmóvil.  

- Tal vez – susurró. 

Anton emitió un suspiro de profunda resignación. 

- Eliges muy bien tus momentos, ¿eh? Estoy aquí tumbado, con una erección tan brutal que me duele, pero éste no es el momento adecuado, nena. Es probable que todavía estés en estado de shock, con un subidón de adrenalina, estás totalmente sobria, pero absolutamente eufórica. 

Ella volvió a besarle la espalda y luego empezó a lamerle algunas de las fascinantes protuberancias de la columna vertebral.  

- Dios mío... no me vas a poner las cosas fáciles, ¿verdad? – gimió, dándose la vuelta y apresándola debajo de su cuerpo -. ¿Sientes lo que has provocado? ¿Eh? 

Empujó levemente con las caderas y desde luego Jetta se dio cuenta de lo que había provocado.  

- Lo siento – dijo con un hilo de voz, secretamente encantada. 

- Nada me gustaría más que hacerte el amor hasta el domingo que viene, sucio y cansado como estoy, pero no es eso lo que necesitas, pienses lo que pienses. 

Su silueta se dibujaba borrosa encima de la de ella. Jetta sabía dónde debía estar su boca, así que se estiró y la encontró con la suya. Él abrió los labios, sorprendido, y se echó atrás. Durante unos instantes permanecieron inmóviles, pero luego Anton suspiró y volvió a bajar la cabeza hasta encontrarse con la de ella. Gimiendo, la apretó contra la almohada y la mordisqueó suavemente.  

Jetta entreabrió los labios y vio en su mente con claridad la hermosa silueta de su boca, la marcada curva de su labio superior y su cálido y mullido labio inferior. 

La sensación de su carne en contacto con la suya, alejándose y volviendo, acompañada de su mano deslizándose por su cuello, su pulgar cogiéndole la barbilla e inclinándole la cabeza hasta colocársela como él quería. La mantuvo ahí como si ella quisiera huir. ¡Ni hablar! Y profundizó el beso, maldiciéndola en la oscuridad, deslizando la lengua encima de la suya y respirando profunda y desesperadamente mientras la besaba y la besaba hasta que Jetta sintió que todo el cuerpo le zumbaba y vibraba de placer. 

- Basta – susurró Anton con voz ronca, abandonando su boca por su cuello y dándole un ardiente beso con la boca abierta debajo de la oreja, para seguir besándola luego más abajo, más abajo, hasta llegar al punto en que se unen el cuello y el hombro. 

La mordió con cierta fuerza. Todo su gran cuerpo tembló con vigor apenas contenido y los últimos vestigios de control.

- No vamos a hacer esto – dijo -, ahora no, desde luego. Quizás mañana, cuando las cosas se hayan normalizado un poco, podemos hablar de ello...  

Le pasó la lengua por encima de donde la había mordido. 

Jetta estaba tan lejos de querer hablar de nada que gimió frustrada y se  retorció debajo de él. 

- ¡Olvídalo! – le espetó él – y da gracias que todavía doy capaz de parar. Te mereces algo mejor que esto. 

Y de alguna forma se echó a un lado, arrastrándola a ella consigo y apretándola contra sí, de manera que la abrazaba por detrás, contra su pecho, y ella podía sentir en su trasero exactamente lo excitado que estaba. Su único consuelo era una de sus grandes manos encima de uno de sus pechos, acariciándole constantemente el pezón con el pulgar a través de la fina tela de algodón del camisón.

- Duérmete – le ordenó él -, se acabó la  diversión.




De alguna forma, abrumada y agotada, Jetta se durmió. 

Se despertó el viernes por la mañana desorientada, en una cama que no era la suya y rodeada del olor acre a ceniza mojada. 

Anton abrió la puerta justo cuando ella se estaba despertando. Estaba vestido y afeitado, y parecía tan distante que el furioso abrazo de la noche anterior sólo podía haber existido en su imaginación. Llevaba un tazón de café en cada mano. 

- Buenos días – dijo, dejando el de ella en la mesita. 

Se sentó en la cama lo bastante lejos como para resultar francamente antipático y ella se sentó, tiró de la sábana para taparse los senos y le miró sospechosa. Esto no era lo que ella había esperado. 

- ¿Estás bien? – le preguntó él – Al menos salvaron el resto de la casa, así que hubiera podido ser peor. 

- Para ti es fácil decirlo, tu habitación no está empapada y hecha un desastre. 

- Eso es verdad – admitió -, y aunque logré volver a cerrar esa maldita puerta rápidamente, huele a humo toda la casa. 

- Sí, estoy bien. 

O puedo fingir que lo estoy hasta que sepa cómo están realmente las cosas entre nosotros.  

- Me imagino que te vas a tomar el día libre en el trabajo, ¿no? – dijo él, bebiendo un sorbo de café -, hay cosas en tu habitación que tenemos que salvar. 

- ¿Tú vas a ir a la ciudad?   

¡Oh! Pues claro que va a ir, así vestido. 

- Sólo un par de horas. Estaré de vuelta mucho antes de las once para echarte una mano. He pedido otro contenedor para poder deshacernos de lo peor del desastre. 

Ella asintió y el silencio se prolongó demasiado.  

- Sobre lo de anoche... – dijeron los dos al mismo tiempo.

Él tendió la mano como queriendo decir ‘tú primero’.  

Esto era muy difícil. Había tantas cosas que quería decirle, tantas cosas que quería saber y tantas cosas que no se atrevía a preguntarle ahora que él parecía tan intimidante, vestido de magnate de los negocios, evitando mirarla a los ojos, a kilómetros de distancia de ella.  

- Gracias por salvarme la vida – le dijo –, nunca sabrás lo agradecida que te estoy. ¿Qué tal tu hombro? 

Él se ablandó lo suficiente como para dedicarle una media sonrisa.

- Me duele horriblemente. Me debes una. 

- Lo que quieras.

- Seeeee – dijo, estirando la palabra de manera que quedara ahí, en suspenso entre los dos -, ésa es la otra cosa de la que tenemos que hablar.  

¡No! Ella vio cómo la mejor oportunidad que había tenido nunca de recuperar su confianza sexual se le escapaba como arena entre los dedos.  ¿Cómo podría hacerle entender lo terriblemente importante que era para ella? 

- Por favor – suplicó, con los ojos escocidos por las lágrimas reprimidas -, por favor, Anton -. Las cálidas gotas se desbordaron y empezaron a rodar por sus mejillas y se las secó con los dedos, furiosa consigo misma por ser tan indisciplinada. – Esto no pretendía ser una maldita petición de compasión – añadió -, tú serías bueno y dulce conmigo, después de lo que te conté. En cierto modo, eso tendría aún más valor que haberme rescatado del fuego. 

Él permaneció sentado en silencio durante demasiado tiempo, sin mirarla. Al final la miró a los ojos, con esos ojos azules suyos que ahora parecían cansados y cautelosos al mismo tiempo. 

- No soy ningún médico – dijo -, pero creo que todavía debes estar en estado de shock y muy lejos de tu estado normal. Ya veremos cómo te encuentras esta noche. 

Jetta asintió sin atreverse a hablar. Cogió su café y lo miró antes de llevarse la taza a los labios.

- Gracias por esto. 

- De nada.

Estamos tan tensos y tiesos como dos extraños. ¿Cómo se me pudo ocurrir que esto iba a funcionar? 

- Acabo de comprobar ese pestillo que pusiste en la puerta de tu habitación – dijo con voz tensa -. ¡Me daría de patadas a mí mismo! Montaste las dos partes mal alineadas, no me extraña que no pudieras abrirlo. ¿Por qué demonios no dejaste que te lo montara yo?  

Volvió a mirarle y vio que estaba sinceramente enfadado. Tenía los hermosos labios apretados, casi blancos, los ojos casi cerrados por la rabia y los pómulos encendidos. Entonces las emociones pudieron más que él. 

- ¡Podrías haber muerto! – gritó. 

Jetta dio un salto, derramando el café encima de la sábana, añadiéndose a los rastros de ceniza y las manchas de sangre. 

- No quería pedírtelo. 

- ¿No te atrevías a pedirme un poco de carpintería básica pero sí te atreves a pedirme sexo? 

- Yo no te pedí sexo, te pedí un poco de atención. 

- Hubiera preferido que me pidieras que revisara tu carpintería – gruñó él, pasándose la mano por la cabeza y despeinándose el espeso y suave pelo, abriendo surcos en él.

Ella se encogió de hombros.

- Demasiado tarde, el daño ya está hecho.  

- No quiero causarte ningún otro daño... a ti. 

- No vas a causarme ningún daño, confío en ti. Mira lo que pasó anoche. 

- ¿Cómo iba a olvidarlo? Tienes suerte de que tuve tanto autocontrol. Tú eres una cosita muy sexy, Jetta. No vayas por ahí intentando lo mismo con nadie más. 

- Como si tuviera la oportunidad...

Cayó en lo que él había dicho al cabo de un instante: Una cosita muy sexy. O sea que la encontraba atractiva, aunque estaba furioso porque no se había preocupado por su seguridad. ¿O sea que todavía podía haber espacio para la negociación? 

- Hoy no voy a ir a trabajar – dijo ella, cambiando de tema deliberadamente –, voy a llamar para avisarles. Seguro que lo entenderán, después de lo de anoche. De todas formas, aún hay mucha gente de vacaciones, como tus miserables abogados.  

Anton inclinó la taza, bebió el último sorbo de café y se puso de pie. 

- ¿Está muy mal mi habitación? – preguntó Jetta cuando él se disponía a salir. 

- Bastante mal, principalmente la pared del fondo, claro. La cama se ha quemado. Las puertas del closet estaban cerradas, o sea que...  

- ¿O sea que lograré salvar algunos de mis vestidos? 

- Apestarán a humo, tendrás que llevarlos a la tintorería. Espero que estés asegurada. 

Le miró abrir la puerta y luego dejarla ajustada. Avanzó a pasos rápidos por el suelo de madera del pasillo, luego oyó tintinear las llaves del coche y el ruido sordo de la puerta delantera al cerrarse. 

Se quedó sentada en silencio, tomándose el café y pensando que los últimos recuerdos que le quedaban de su infancia y su familia probablemente habían desaparecido en el incendio. ¿Cómo podías asegurar eso?  

Sus ojos se posaron en la gran bata blanca que había colgada detrás de la puerta. Se quitó el camisón tiznado y arrugado, se acercó la bata a la cara y olió la colonia cítrica de Anton.  

Tenía la excusa ideal para cogerla prestada, así que metió los brazos en las mangas de la bata y se anudó el cinturón. Sería maravilloso que Anton la envolviera con sus brazos como la envolvía esta bata. ¿Quizá esta noche? 

Se dirigió a la lavandería en busca de algo más apropiado que ponerse y encontró un par de vaqueros, pantalones cortos y braguitas, y también unas cuantas camisetas limpias. Eligió la más oscura. 

Pero resultaba agradable llevar puesta su bata. Iba flotando por la habitación, pensando en cómo la había besado, o mejor dicho, en cómo no había podido resistirse a besarla. Sí, le había dado miedo sentirse atrapada debajo de su cuerpo grande y pesado, pero se había sentido tan desesperadamente emocionada que dar el primer paso – ir hasta el otro lado de la cama y tocarle – había escapado a su control racional- Había confesado sus inhibiciones, le había dicho que confiaba en él y esperaba que él fuera su maestro.   

¡Pobre chico, menuda responsabilidad que le he echado encima!

Tiró de la pechera de la bata y se la puso debajo de la nariz y la olió una vez más antes de  desatarse desganada el cinturón y quitársela, imaginándose los dedos de Anton acariciando y rozando toda su piel. Pero sería totalmente distinto que eso pasara de verdad. 

Una vez se hubo puesto los pantalones cortos y una camiseta, apartó el edredón, deshizo la cama y llevó las sábanas a la lavandería. Echó quitamanchas encima de las manchas de sangre y ceniza y puso las sábanas en remojo antes de ir a buscar otras limpias.  

Hizo la cama con especial cuidado, alisando las sábanas limpias, doblando una por encima del borde superior del edredón con precisión. Cambió las fundas de almohada por otras limpias y colocó las almohadas exactamente a la misma altura, imaginándose su cuerpo enredado con el de Anton. ¿Sería muy grave la herida que se había hecho en el hombro al echar abajo la puerta? 

Entonces cayó en la cuenta: ahora podría estar muerta, debería estar muerta. Si no hubiera sido por él, lo habría estado. 

Reacción retardada, pensó, estremeciéndose y dejándose caer en la cama cuando sus rodillas realmente se negaron a seguir sosteniéndola. Le había pasado lo mismo después del accidente de tráfico de sus padres. Se lo habían dicho con tacto y había visto el espantoso choque en el telediario de esa noche (y los abuelos se habían puesto furiosos por ello), pero hasta la mañana siguiente no había asimilado la verdad.    

Gracias, gracias, gracias, murmuraba, balanceándose hacia adelante y hacia atrás angustiada, arrugando la cama recién hecha. 

Si al menos no hubiera tantos misterios en suspenso entre Anton y ella. La casa de la abuela ya mostraba las cicatrices de su batalla: la valla derribada, la habitación quemada, la puerta de la oficina de obra. 

Y además estaba la cuestión de su parentesco. Por mucho que Jetta rebuscase en sus recuerdos, no conseguía recordar que nadie hubiera mencionado nunca a Anton ni a su madre, pero, si no era pariente suyo, ¿por qué creía ser el dueño de la mitad de su casa? 

Y si sí era pariente – y pariente próximo -, eso arruinaba sus planes en lo relacionado con sus juegos íntimos para esta noche.  

Se puso de pie despacio, comprobando su equilibrio antes de alejarse de la cama. Hizo una mueca al ver que la había arrugado y se puso a alisar de nuevo las sábanas.




Anton conducía el Porsche plateado por las calles probablemente con más temeridad de la que era prudente. Jetta se le había metido muy adentro, se le había metido en la cabeza y le impedía pensar. Se le había ofrecido en bandeja de plata por la más increíble de las razones y él se había sentido más que tentado. Durante años había evitado comprometerse, movido por una feroz ambición que le llevaba a querer superar sus poco afortunados comienzos en la vida. Tenía mucho que demostrarle al mundo, y atarse a una mujer no entraba en sus planes. 

Pero desde el momento en que había visto su cara sucia surcada por las lágrimas bajo aquel horrible sombrero, había querido... ¿protegerla? Pensó en eso al pararse en seco en un semáforo en rojo. Era un conjunto de orgullo, rabia y desafío, y el desafío era la parte que más le gustaba. Claire podía parecer una modelo de pasarela, pero tenía una personalidad más sosa que un flan. 

Jetta echaba chispas, chispas interesantes. Tenía un cerebro agudo, era muy ambiciosa y tenía un carácter enérgico que a él le molestaba muchísimo. 

Pero, aún siendo territorial e irascible, también era vulnerable, y ahora sabía por qué y eso le destrozaba. 

No tenía más que nueve años, nueve. Apostaría a que era una muñequita, toda ojazos, pelo oscuro y travesuras. 

Apostaría a que el tío no se había marchado a Canadá. Habría ido derechito a la cárcel, pero bueno, su familia había hecho muy bien en convencerla de que estaba muy lejos, y sencillamente ella no había querido ponerlo en duda.  

En Canadá se quedaría.

Al cabo de unos minutos entró en su aparcamiento. Había llegado temprano para su cita con el comprador interesado en la vivienda, pero había algo que quería hacer, bien lejos de los avezados ojos de Jetta.  

Abrió la puerta del despacho, dejó su ordenador portátil encima de la mesa y lo encendió. Buscó con Google ‘Incesto en Nueva Zelanda’ y entró en la web de la Interpol. 

Ilegal entre padres e hijos. Ilegal entre hermanos y hermanas, tanto si se trata de hermanos como de hermanastros.  

Enarcó las cejas al ver el anticuado lenguaje empleado.  

Ilegal entre abuelos y nietos.  

Bueno, el primer y el último caso podía borrarlos de la lista. ¿Existía alguna posibilidad de que él pudiera ser hermanastro de Jetta? No veía cómo. Jetta tenía seis años menos que él, y él se hubiera dado cuenta si su madre hubiera tenido una niña menor que él. 

Lo que dejaba a su padre desconocido. 

No sería el padre de Jetta, ¿verdad? La idea cruzó por su cabeza como un relámpago. 

Sintió que la bilis le subía a la garganta, ardiente, ácida y repugnante. Se tapó la boca con la mano para reprimir las náuseas. Se quedó ahí sentado con los ojos cerrados hasta que fue capaz de sopesar la posibilidad con la mente más fría. Sencillamente, no podía ser su hermano... 

El padre de Jetta podría haber tenido un hijo años antes de casarse con su madre. 

Reflexionó un rato más acerca de esta desagradable posibilidad.  

Pero eso me convertiría a mí en Anton Rivers y no en Anton Haviland. 

Una enorme oleada de alivio le embargó al llegar a esta conclusión. 

No, en algún lugar hubo una vez un hombre llamado Arthur John Haviland que dejó embarazada y sola a Isobel, y no existía posibilidad alguna de que fuera también el padre de Jetta. Empezó a sentirse mejor. 

La buena y vieja amiga Wikipedia tenía la información adicional que necesitaba.  

No está prohibido entre primos.

Jetta y él estaban dentro de la legalidad.
  




















Capítulo once — Pasando revista a Anton




- ¿Quieres un café antes de empezar? – preguntó Jetta, avergonzada por su desgarbada apariencia manchada de hollín. 

- Me he tomado uno con mis clientes, gracias. Tus moodboards han llamado mucho la atención. 

- Y apuesto a que el que le gustó a la esposa fue el esquema ‘natural’ – dijo - . ¿Vino con su esposa? 

- Sí, bien conservada y muy enjoyada. 

- ¿Entonces hay buenas perspectivas? 

¿Por qué le importaba siquiera? En cuanto pudiera se marcharía a Nueva York, dejándole a él con sus tejemanejes. Para cuando ella regresara, de su casa no quedarían más que escombros, a menos que el lunes el abogado no le diera buenas noticias. 

Anton le lanzó una mirada divertida. 

- No hay nada seguro hasta que la tinta se haya secado y el dinero esté a buen recaudo en el banco. 

- ¿Has tenido que pedir dinero prestado para financiar el proyecto? ¿Te importa que te lo pregunte? 

- Estamos hablando de millones aquí, nena, y yo todavía no tengo bastantes millones. Estoy tan endeudado que corro peligro -  dijo, haciendo un brusco gesto con la mano como si le cortaran el cuello -, tengo que conseguir vender un par de casas más y entonces podré empezar a respirar con más tranquilidad. 

Se lo quedó mirando. Estaba apoyado en el marco de la puerta de la cocina, alto, moreno y relajado, sin señal aparente de preocupación. Incluso el gesto que había hecho de cortarse el cuello había ido acompañado de una ceja levantada y una sonrisa deslumbrante.

- Vé a cambiarte – le dijo -, ahí adentro es terrible, estoy tirando cosas por el hueco de la ventana.  

Volvió al cabo de un par de minutos, casi desnudo, y Jetta volvió a sentir el fuego muy abajo en su vientre... aquella profunda, ardiente, intensa y femenina conciencia que surgía de la nada cuando él estaba demasiado cerca o era demasiado amable con ella, o mostraba demasiada piel desnuda.  

Unos shorts descoloridos le colgaban de las caderas y parecía como si bastara un tirón para que se le cayeran. Casi le entraban ganas de tirar de ellos, pero antes había mucho Anton que admirar. 

- ¿Puedo mirarte un momento – balbuceó – para acostumbrarme? Antes de que ... – se interrumpió, avergonzada. 

- ¿Antes de que nos enrollemos? 

Sí, por favor, concordó su recién despertado cuerpo. 

Jetta captó el brillo burlón en sus ojos.  

- Oh, no, pero vas a acabar tan hecho un desastre como yo, y éste parece ser un buen momento para empezar a acostumbrarme a ti. 

- ¿En plena luz del día? ¿No en la cama? 

El fuego se hizo más intenso.

- Algo así. Por favor.

Él se encogió de hombros, aparentemente dándole permiso, y se quedó quieto, esperando a que ella le pasara revista.  

Jetta apuró el último sorbo de café, dejó la taza y se dirigió adonde estaba él. 

Le puso una mano en el pecho y él tensó los músculos, sorprendido. 

- Yo no te dije que pudieras tocarme. 

- Yo tampoco te dije que tú pudieras tocarme la noche pasada, pero lo hiciste.  

- ¿Aquí? – preguntó él, ahuecando la mano y adaptándola a la forma de su pecho, pero sin acabar de tocarla. 

Ella afirmó con la cabeza, recordando cómo la había abrazado en la oscuridad. ¿Tenía pensado volver a hacerlo? No, descubrió decepcionada, porque retiró la mano, pese a que parecía bailarle una leve sonrisa en los labios. 

Jetta le acarició el pecho... le pasó un dedo por el pezón... y luego fue bajando por sus abdominales, que se tensaron bajo su toque. Cerró el puño y empujó, pero su carne apenas cedió.  

- ¡Guau! – dijo, impresionada. 

Al levantar la mirada para observar su reacción, vio que había cerrado los ojos. Ella quiso cerrarlos también, para borrar la visión y dar así rienda suelta al sentido del tacto y del olfato. Se acercó más a él, ahora que no podía verla, y le apoyó la cara en el pecho. Anton dio un salto. 

Aspiró su fragancia. Olía aún mejor que cuando le había encontrado dormido en el dormitorio delantero. A jabón y a colonia, sí, pero por encima de todo notó el olor a camisa de algodón limpia, a piel tibia y a hombre. 

Le lamió y él emitió un leve gruñido, sorprendido. 

Tenía un sabor salado.

Dio un paso atrás y le miró, por encima del esbelto y dorado tronco hasta sus fuertes hombros y su pecho robusto... y más arriba, a su cara alargada y vivaz y a esos ojos brillantes que la miraban ahora por debajo de sus oscuras cejas. 

- Te hiciste daño de verdad al rescatarme – le dijo, tocando el vendaje que llevaba en el  hombro, alrededor del cual se veía la sombra de un moratón espectacular. Fue pasando los dedos hacia abajo y comparó la fuerza de su bíceps liso con el antebrazo surcado de tendones. 

El fuego que sentía en el bajo vientre se intensificó. Quería que aquellos largos brazos volvieran a rodearla y a apretarla con fuerza. No ahora, pero sí pronto, en la oscuridad. 

Le soltó la mano, volvió a mirarle a la cara y haciendo un gesto con la mano le indicó que se diera la vuelta. 

Anton obedeció sonriendo.

Jetta aspiró hondo, muy hondo. ¿Qué tenía este hombre que hacía que estuviera dispuesta a confiar en él? Aunque le hubiera dado la vuelta a su vida del revés y hubiera dinamitado sus planes, al final había acabado confesándole sus miedos y sus deficiencias a Anton...  Era Anton quien, de alguna manera, había logrado romper aquel caparazón  duro que ella había construido a su alrededor durante más de la mitad de su vida. 

- Me asustas – murmuró, extendiendo la mano hasta su cuello y recorriéndole toda la columna vertebral hasta llegar a la cinturilla de sus pantalones. – Eres guapo, pero eres mucho más grande que yo, y por tanto mucho más fuerte. Ya no te tengo tanto miedo como antes, pero podrías hacerme mucho daño.  

- Te prometo que no te haré daño – le dijo, girándose hacia ella con expresión preocupada. 

Jetta se relajó un poco ante su promesa.

Entonces él le cogió la cara con las dos manos y la acercó a la suya.

- No habrá nada más que placer – susurró, y le rozó los labios con los suyos, y desapareció cualquier atisbo de relax.




Anton exhaló un suspiro de alivio. Habían terminado. Habían sacado de la habitación de Jetta todo lo que se había quemado, fundido o chamuscado. Ambos estaban tiznados y cubiertos de sudor. 

- Vamos a darlo por terminado ahora y le pediré a uno de los obreros que tape el hueco de la ventana – sugirió Anton, plantándole una manaza en la nuca y alborotándole el pelo húmedo. 

Había estado tocándola a la menor ocasión:  una caricia, un beso si encontraba un trocito de piel limpia, una palmadita en su redondeado trasero, un abrazo fugaz, haciendo que se acostumbrara a él. Era la seducción más rara que había intentado en toda su vida: ella, tan asustada pero impaciente y nerviosa, y él aún con dudas de que fuera la respuesta que ella necesitaba y decidido a hacer que fuera una cosa de una sola vez. 

Jetta se dio la vuelta e inspeccionó la habitación, con la cara sucia y manchada de ceniza. 

- Todos mis recuerdos, desaparecidos en cuestión de minutos – dijo, con la tristeza dibujada en su bonita boca. 

- Ya acumularás otros nuevos, empezando por esta noche. 

Entreabrió los labios en lo que él esperaba que fuera anticipación. 

- Lo peor ha sido perder tantas fotos. 

- Busca entre las cosas que guardé en el garaje, podría haber alguno de los viejos álbumes de tu abuela. 

Al oírle su cara se iluminó. Sus oscuros ojos brillaron al mirarle, y ver su reacción le llenó de placer. A veces se necesitaba bien poco para hacerla sonreír, pero otras veces, se recordó a sí mismo con tristeza, se necesitaba muchísimo. 

- Cuando me cambié a la habitación principal, había planeado hacer una gran limpieza de ropa antes de irme a Nueva York– dijo ella, mirando lo que quedaba en el closet -, pero esto es algo más de lo que yo quería tirar. 

Anton cruzó la puerta y preguntó: 

- ¿Cuántas cosas crees que vas a poder salvar? Si las sacas, te llevará a una tintorería. Quizá necesites comprarte algo de ropa para arreglártelas durante uno o dos días, y algo para esta noche, por supuesto. 

- ¿Esta noche?

Le encantó su expresión sobresaltada. 

- ¿Una cena agradable en un café del puerto, mirando las luces y el agua, mirándonos el uno al otro? 

- Pero yo creía... 

- Sí, ya lo sé, ya llegaremos a eso.

Debajo de toda la suciedad y las manchas, Jetta se sonrojó, y él sonrió al ver que el rubor le subía por el cuello y le arrebolaba las mejillas. 

- Vé a ducharte – le dijo -, yo iré luego, a menos que quieras compañía. 

- Dúchate tú – replicó ella -, yo voy a pasar revista al closet mientras te duchas.




Y así lo hizo, pero terminó en cuestión de pocos minutos. 

Todo lo que podía lavarse lo llevó a la lavandería, todo lo que estaba destrozado lo tiró por la ventana, hizo un lío con el resto de la ropa y la envolvió en una vieja sábana para llevarla a la tintorería. 

Dejó la maleta misteriosa en el closet vacío, recordando las dos nuevas bolsas de conjunto que había comprado para su viaje, ahora quemadas y derretidas, tiradas en algún lugar en el montón de escombros del jardín. Tendría que reemplazarlas dentro de pocos días. Aunque los cajones estaban cerrados y la puerta del closet también, el olor a humo persistía, recordándole su noche de terror. 

Pero no todo había sido terror. Una vez que Anton la había convencido de que con él estaba a salvo, había sacado el coraje de Dios sabe dónde y se había quitado un peso de encima, como nunca antes había sido capaz de hacerlo. De alguna manera, pese a su envergadura y su fuerza y a su terca insistencia de que se quedara en su cama, se había fiado de él. 

Titubeó un momento delante de la puerta del baño. El agua corría a toda presión. Debía estar duchándose y estaba claro que no había cerrado la puerta. La había dejado abierta, justo una ranurita tentadora.  

Pegó el ojo a la ranura, pero no era lo bastante ancha. Empujó la puerta con suma prudencia. 

La invadió una intensa sensación de calor. Anton había bromeado acerca de ducharse juntos. Le estaría bien empleado que ella le obligara a demostrar si estaba dispuesto a hacerlo. Tampoco es que ella estuviera dispuesta a desnudarse, pero quizá sí pudiera verle a él desnudo, ¿no? Sin que él se diera cuenta, claro. 

Abrió la puerta un poquito más. El baño lleno de vapor había visto tiempos mejores. En algún momento de su larga vida, los abuelos habían hecho montar una ducha al final de la gran bañera y una mampara de cristal a lo largo de uno de los lados para evitar que se saliera el agua y cayera al suelo. Detrás de los pequeños regueros de agua que recorrían la mampara estaba Anton, con la cabeza echada hacia atrás, debajo de la ducha,  con los ojos cerrados, ajeno a su presencia. 

Jetta abrió la puerta justo un poquitín más, lo suficiente para poder admirarle con los dos ojos, pero con gran decepción comprobó que aún no podía verle con todo detalle, porque las salpicaduras de agua en el cristal por debajo de la altura de los hombros hacían que su silueta se viera borrosa. 

¿Se atrevería a entrar más adentro? Su parte sensata le gritaba que no lo hiciera, pero algunas partes muy insensatas de su ser le incitaban a hacerlo, instándola a deslizarse lo suficientemente cerca como para ver más de ese cuerpo embriagador que ella había estado admirando antes de que empezaran a sacar las pertenencias quemadas de su habitación. 

Anton seguía teniendo los ojos cerrados. Bien. El ruido del agua había amortiguado el chirrido de la puerta. Jetta dio un cauteloso paso. Dos. 

Contuvo la respiración, y los deliciosos latidos que sentía en la entrepierna se hicieron más fuertes y rápidos al pasar revista a toda la fachada posterior de Anton, desde el pelo oscuro mojado hasta los pies del 45 y medio. Las burbujas le bajaban por los costados en acariciadoras cascadas, y sí, tenía un trasero tan bonito como se lo había imaginado el día que le había quitado los vaqueros mentalmente mientras le estaba sacando brillo al coche. 

Casi gimió en voz alta.

Y entonces se dio la vuelta y por un momento pudo ver una mancha oscura en lo alto de sus muslos. Clavó la mirada allí, con tanto temor y curiosidad que no se dio cuenta del largo y bronceado brazo que salió serpenteando desde detrás del cristal, hasta que la agarró. 

- Ya te tengo - dijo.

Jetta gritó por el miedo y los sentimientos de culpabilidad y cerró los ojos con fuerza. ¡Oh, esto no podía ser verdad! ¿Por qué había sido tan tonta? 

Él se rió entre dientes y tiró de ella con la mano mojada. Jetta tropezó contra el borde de la bañera, sabiendo que era inútil intentar oponerse a él. 

- ¡Qué chica más sucia! – bromeó. 

- No... 

- Sí, muy sucia. Necesita un lavado a fondo. 

Parecía mucho más divertido que ofendido, y al abrir los ojos de golpe vio que estaba demasiado cerca de él para ver nada inconveniente. 

Preocupantemente cerca. 

- Quítate las zapatillas.

- ¡No! - protestó, y siguió diciendo - ¡Oh! – cuando él le cogió el trasero con sus grandes manos y la levantó estrechándola contra su cuerpo. 

- Inmunda – murmuró –, repugnantemente sucia, tan sucia que necesita montañas de espuma por todo el cuerpo. 

La levantó más y ella instintivamente dobló las piernas alrededor de su cintura y le echó los brazos al cuello. Sus piernas desnudas – llevaba pantalones cortos – resbalaban deliciosamente contra su cuerpo liso, pero deseaba frenéticamente alejarse de aquella mancha oscura que seguramente debía estar a escasos centímetros un poco más abajo. 

- Estás a salvo, deja de pelear conmigo. 

El corazón le latía a un ritmo frenético contra las costillas. Si tan solo... si tan solo...  

- ¿Así que después de todo sí que querías compañía en la ducha?  - bromeó, dando un paso hacia el chorro de la ducha. Parecía no encontrar la situación en absoluto embarazosa. 

Jetta gimió y se retorció en cuanto el chorro de agua empezó a caerle encima, y negros chorretones empezaron a caer de sus ropas encima de la piel limpia de Anton. 


	- Te estoy volviendo a ensuciar. Suéltame. 

	- Tengo que limpiarte a ti también. Tú me limpias a mí y yo te limpio a ti. 



- No puedo... no puedo... gimoteaba desde su precaria posición contra el pecho de Anton. 

- ¿Podrías lavarme el pelo por lo menos? 

- No, no puedo. 

- Sí que puedes. El champú esta aquí mismo – le dijo, indicándole con un movimiento de la cabeza el estante de la esquina. 

- No... – gimió, mirándole a sus pícaros ojos azules.  

- Bueno, pues yo no puedo hacerlo, ya tengo las manos ocupadas – dijo, apretándole ligeramente el trasero, lo que hizo que una oleada de calor húmedo la invadiera entre los muslos. Su lenta sonrisa la hizo sentir bañada por el sol, acariciada por la seda y tocada por todo lo que era sensual y maravilloso, especialmente ahí. 

- ¿O podrías besarme? – le susurró.

¿Lo había oído realmente por encima del murmullo del agua o se lo había imaginado? 

La boca de Anton estaba a escasos centímetros de la suya, tan tentadora.  

- No, no podría – murmuró, inclinándose hacia adelante, fuera del agua, pasándole los dedos por la mandíbula. Su magnetismo la atrajo inevitablemente más cerca y la sensación tibia y húmeda en sus braguitas se intensificó. 

Jetta miró las diminutas gotitas de agua cautivas en sus oscuras pestañas... cada una, una joya en miniatura que brillaba y resplandecía bajo la luz del techo.

Probó la suavidad de su barba recién afeitada con sus inquisitivas manos. 

Olió el jabón mezclado con el olor a humo al acercar su boca poco a poco a la de él.  

Finalmente, acortó la mínima distancia que la separaba de él con un grito ahogado de anhelo y deseo, con los labios entreabiertos reclamando los de él, aplastando su boca desesperadamente mientras el fuego se apoderaba de ella e incontables años de terror y frustración empezaban a aflojar su asfixiante presa. 

Le deseaba, le deseaba, le deseaba.

Se retorció contra él y la proporción de piel a piel se disparó hasta nuevas y vertiginosas alturas. 

- ¡Dios mío! – jadeó sin aliento entre jugosos besos – Anton... 
  




















Capítulo doce — La transformación




- Así que ahí estábamos, en la ducha – dijo Jetta, que había acudido a pedir ayuda a su antiguo piso después de que Hallie y Bren volvieran del trabajo -, él en cueros y yo con bien poca ropa encima y apestando como una hoguera de campo. 

- Estás muy alegre para alguien que casi se muere – observó Bren. 

- Seguro que a mí también me alegraría ducharme con un tío bueno como Anton – afirmó Hallie. 

Jetta sonrió, contenta de dejarles creer que Anton y ella eran pareja, aunque eso no fuera del todo cierto... todavía. Contenta de estar viva era más parecido a la realidad. 

Por fin él la había dejado en el suelo y ella se había dado la vuelta, confusa, mientras él se enjuagaba, cogía una toalla y se la enrollaba a la cintura. La había dejado herida por un deseo ardiente y por una aguda vergüenza más o menos en la misma medida, asegurándole que iba a estar durante un rato en el solar de al lado, en el número diecisiete. 

Él sabía que ella iría al cuarto de baño, ahora estaba segura de ello, y había mordido el anzuelo como un pececito tonto. ¿De veras era tan fácil de predecir? ¿Tan fácil era leerle en el  pensamiento? ¿Tan desesperada estaba?  

- La cuestión es – siguió diciendo, bebiendo un sorbo de café que Bren acabada de traerle – que mi ropa decente está en la tintorería, y Anton me va a llevar a cenar fuera esta noche para celebrar que estamos vivos y todo eso.  

- Mi vestido rojo palabra de honor – dijo Hallie sin dudarlo. 

- O el mío gris plomo con el escote en la espalda – se ofreció Bren. 

- Pruébate los dos – dijeron ambas a coro. 

- ¿Te ha quedado algo de ropa interior buena? 

- Está toda para lavar – admitió Jetta.

Bren y Hallie intercambiaron miradas significativas. 

- Bueno, es un poco pronto para dártelos, pero te habíamos comprado algunas cosas monas como ‘regalos de buena suerte en Nueva York’ – dijo Bren -, y quizá deberíamos dártelos ahora. 

- Como una especie de regalo de ‘buena suerte con Anton’ – dijo tímidamente Hallie -. ¿Y a que las braguitas de encaje gris van a quedar fantásticas con el vestido gris plomo con la espalda escotada? – le gritó a Bren mientras se iba corriendo a buscar el paquete. 

Jetta deshizo el lazo y cayeron cuatro diminutos tangas del papel, cada uno de ellos una pequeña obra maestra de seducción. Se le llenaron los ojos de lágrimas de felicidad.

- Vosotras dos sois las mejores, chicas – dijo -, ¿podéis volver a recordarme por qué os estoy dejando?




Al volver a la casa del número quince olisqueó el aire: el olor era curiosamente dulzón.  

- Desodorante contra el humo – dijo Anton, levantando la mirada del ordenador portátil -, una especie de pistola de niebla. Mañana no notarás nada. 

- Es increíble, nadie diría que aquí ha habido un incendio... excepto porque he perdido todas mis cosas. 

Él miró la bolsa que llevaba.

- ¿Has estado comprando cosas astutas para tentarme?  

- ¿De lo contrario no te voy a tentar? 

- Nena, tú me tentabas con una camiseta vieja y el sombrero de tu abuelo, me tentabas con un camisón sucio y el hombro a punto de matarme y probablemente podrías tentarme llevando una camisa de fuerza amarillo mostaza y unas gafas de aviador.  

Se tronchaba de risa ante el panorama que acababa de pintar Anton.

- Es bueno saberlo – dijo -, pero creo que podré arreglármelas para encontrar algo ligeramente más atractivo. 

- He reservado para las siete, ¿de acuerdo? 

- De acuerdo – respondió ella, echando un vistazo a su reloj. Entonces oyó la música del noticiario de las seis en el televisor del salón. 

Tenía menos de una hora para convertirse en una chica lo bastante guapa para el hombre más atractivo que había conocido en su vida, y tenía que conseguirlo con un vestido prestado, unas braguitas regaladas, unos zapatos ahumados y maquillaje barato comprado deprisa y corriendo en el supermercado. 

El corazón le latía desacompasadamente cuando pensaba en la noche que tenía por delante. No era lo de arreglarse, eso no resultaría difícil. No, era lo que vendría después. ¿De verdad lo haría Anton? Su cuerpo quería, y en ese mismo momento su mente le decía que eso no era posible. Luego sacaba de algún sitio su firme determinación  y se encontraba con que su cuerpo se ponía tenso y se negaba a seguir. Se había pasado todo el día al borde de un ataque de nervios. Ya había sido lo bastante duro despertarse en la cama de Anton, agotada y confusa, y descubrir que la horrible pesadilla del fuego había sido real, que había perdido sus pertenencias y que las voraces llamas habían consumido los lazos que la ataban a su pasado.

Esas mismas llamas que casi le habían hecho perder la vida. 

Pero el próximo paso parecía más grande que todos los anteriores. Ella nunca había sido sensual con un hombre, nunca había aceptado realmente su condición de mujer. La única vez que tuvo relaciones sexuales estando borracha no contaba. Se había sentido profundamente avergonzada en cuanto terminó, y se preguntaba cómo había tenido valor para contárselo a Anton. Para contárselo todo: la única y lamentable vez que tuvo relaciones sexuales y las traumáticas experiencias con su tío. 

Todo depende de Anton. ¡Pobre Anton! 

Las próximas horas o bien la convertirían en la mujer que esperaba ser, o la volverían a hundir en sus terrores infantiles. Si sucedía esto último, Jetta sabría que realmente no había escapatoria para ella.




Anton le dedicó un silbido de admiración en cuanto ella apareció en el umbral. La fina tela gris ahumado se movía alrededor de sus muslos y le llegaba muy por encima de la rodilla. El corpiño cruzado con el cuello cerrado era decepcionantemente poco revelador, pero no iba a ser un sufrimiento excesivo tener que imaginarse sus bonitos pechos a través de la mesa del restaurante durante un par de horas. 

Anton volvió  a sentir de nuevo un peso en la ingle. Durante todo el día había sentido una gran excitación ahí, que iba y venía según pensaba en ella, pero sus pensamientos habían sido casi condenadamente continuos. 

Se había despertado con una erección que no quería ceder, y con el muslo de Jetta por encima del suyo y su brazo rodeándole la cintura. Escabulléndose, se había escapado al cuarto de baño, había apoyado la cabeza contra la pared de la ducha mientras le caía el agua por los hombros, había cerrado los ojos, se había rodeado el pene con la mano y había buscado alivio con largas y desesperadas caricias mientras pensaba en la noche que le esperaba. 

Ahora tenía delante el objeto de sus fantasías, con unos zapatos de tacón alto plateados y sus esbeltas piernas perdiéndose en esa falda gris ahumado, los gruesos labios brillantes y los ojos maquillados para matar... y aún así seguía pareciendo la niña más perdida del mundo.    

Como respuesta a su silbido, ella le sonrió insegura. 

- ¿Entonces estoy bien?

- Definitivamente estás muy bien.

Y a mí me vas a tener agonizando hasta que volvamos a casa, y tal vez incluso durante mucho más tiempo. 

Anton cogió su chaqueta del respaldo de la silla y se la echó al hombro, alegrándose de haber decidido ponerse traje con la camisa deportiva. Jetta iba a atraer todas las miradas en el restaurante, y se merecía ir acompañada por alguien que fuera vestido a la altura de ella. 

- Me encantan los restaurantes del puerto – dijo -, y hoy es una gran noche para ir a uno. 

Se dio la vuelta para pasar por delante de él, y entonces Anton vio por qué el vestido era tan recatado por delante: prácticamente era inexistente por detrás, hundiéndose en un profundo escote hasta pasada la cintura. Clavó los ojos en la suave superficie de su espalda mientras andaba delante de  él, contoneándose ligeramente en sus altos tacones. 

Camino de la puerta cogió las llaves del coche y el billetero de la mesa del vestíbulo y cerró la puerta delantera al salir, con los ojos fijos aún en Jetta, que avanzaba elegantemente hacia el Porsche, esperando al lado del coche a que él le abriera la puerta.  

- Quédate exactamente así – le dijo Anton, que estaba unos pasos por detrás de ella. Su voz era ahora ronca. ¿Se habría dado cuenta ella también? - Espera al lado del coche. Si los demás hombres del restaurante pueden admirar esta vista mientras yo no puedo verla, quiero disfrutar de mi parte ahora. 

Ella le miró por encima del hombro con una sonrisita inquisitiva. En respuesta, él se le acercó y se inclinó para besarla en la nuca. Sólo tenía intención de rozarla levemente con los labios, pero en cuanto la fragancia de su piel le embriagó, abrió la boca y depositó un ardiente beso tras otro devorando su hermoso cuello.   

Jetta emitió un ruidito gutural de placer e instintivamente Anton la inmovilizó con su cuerpo contra el coche. Ella arqueó el cuello y él le dio un mordisco con los ojos cerrados, respirando afanosamente. 

- ¿Anton...? -  una nota de pánico teñía ahora su voz.

- ¿Hum? 

- Me asustas, suéltame, por favor. 

Maldiciendo su estupidez, Anton la soltó y se echó atrás, de manera que no la tocaba más que con los labios. 

Por supuesto que no soporta sentirse confinada, dominada. Está temblando como una yegua a punto de ser montada por un semental, pero, Dios mío, es tan atractiva, me pone a cien. 

Depositó una serie de suaves besos a lo largo de su columna vertebral, esperando que tuviera el valor de quedarse allí por él, y Jetta le recompensó con un profundo suspiro de alivio y muy pronto con otro pequeño murmullo de apreciación.

- Lo siento, debería haberlo pensado – musitó Anton..

- Ojalá no me asustara tan fácilmente. 

Estupendo, ahora se disculpa por mi falta de consideración. 

- Si te pudieras ver a ti misma por detrás, sabrías por qué me pasé con mis muestras de aprecio. Esto sí que es un vestido, guapa... y menudo cuerpo que hay debajo. 

Una risita la hizo temblar y él cambió de dirección, volviendo a subir acariciándola con sus labios hasta llegar a la nuca.  

- Estupendo – susurró ella.  

Anton cerró los ojos, disfrutando de su fragancia. Después de todo lo que había pasado, enseñarle a hacer el amor iba a poner a prueba su autodominio hasta el límite más extremo, pero la recompensa iba a ser muy dulce si hacía las cosas bien para ella. 

En casi todos los aspectos, era una virgen que necesitaba que la excitara completamente antes de tomarla con el máximo cuidado. A un hombre no se le presentaba una oportunidad como ésta dos veces en la vida. 

Y quizá yo no quiera que nadie más me eche a perder todo mi buen hacer después. 

Anton contuvo el aliento.

Domínate, Haviland, tú eres un conquistador, las relaciones a largo plazo nunca han sido lo tuyo. 

Frotó suavemente la cara por el pelo de Jetta y le dio un último beso en el hombro, lamentando tener que interrumpir sus mimos. 

- ¿Te gusta? – le preguntó, en respuesta al tímido susurro de ella - ¿te gusta esto? Más tarde te voy a besar de pies a cabeza, y te prometo que nos lo vamos a tomar con mucha calma y con mucha dulzura.

Extendió el brazo y le abrió la puerta del coche, agitado aún por su repentino ataque de celos y posesividad. 

¿Relación a largo plazo, y encima exclusiva? Ni hablar del peluquín. 

Dio la vuelta alrededor del coche andando muy tieso. ¿Qué le estaba pasando? Nunca había dejado que una mujer le afectase de verdad, pero Jetta era diferente de muchas maneras que ni siquiera podía describir.




Jetta permaneció sentada sin decir palabra mientras el coche avanzaba rugiendo hacia el Muelle de la Aduana. La ciudad de Wellington surgía alrededor de su gran puerto protegido como una especie de chal echado sobre los hombros del puerto. En algunos puntos dominaba la vegetación de un exuberante color verde oscuro y en otros, los edificios se desparramaban por las laderas de las montañas justo hasta el borde del agua. 

El sol ya teñía de oro fundido las nubes más bajas. Las luces brillaban alrededor de las colinas escarpadas y se reflejaban en las aguas suavemente encrespadas, pero mirar a Anton al otro lado de la mesa superaba cualquier cosa que el escenario tuviera que ofrecer. 

Jetta se estremeció al sentir el fantasma de sus besos subir y bajar por su espalda, ahora leves como alas de mariposa, ahora ardientes de deseo. 

Se había emocionado al darse cuenta de que realmente la deseaba. ¿Así que el sexo daba poder y traía consigo poder? 

- ¿Estás bien ahora? – le preguntó él, interrumpiendo sus especulaciones con su suave murmullo.  

Ella se volvió a mirarle sonriente.

- Estupendamente, mejor de lo que debería, con lo de la abuela, lo de la casa y lo del incendio... y todo lo demás. 

Anton hizo una leve mueca.

- ¿Lo demás es lo de esta noche? 

- En parte sí.  

- Pero no era lo de esta noche, era este hombre, y él era más que una parte de ello, él lo era todo.




- Cuéntame más acerca de tu madre – le pidió mientras el camarero se llevaba los platos de los entrantes. 

Anton levantó la vista y se quedó mirando las vigas del techo por espacio de unos instantes antes de volver a clavar sus deslumbrantes ojos azules en los de ella. 

- Sencillamente, es mamá. Isobel Scott, unos sesenta años, pelo rubio... tipo Hillary Clinton, alta para ser una mujer. Supongo que lo heredé de ella, ya que no tengo un padre con el que pueda medirme. 

Estaba claro que había amargura tras sus palabras y Jetta esperó no haberle herido, pero, ¿de qué otra forma podía resolver el misterio? 

 Anton sopesó la cuestión durante unos momentos antes de añadir:

- Se queja de que está engordando, pero yo no lo veo. Es pintora. 

- ¿Retratos? ¿Paisajes?

- Bodegones. Flores, frutas... ese tipo de cosas. 

Jetta asintió despacio, imaginándose a una mujer alta y rubia, con unos rasgos que eran una versión suavizada de los de Anton, pero no la ayudaba en lo más mínimo a resolver el misterio. ¿Por qué creía Anton que le correspondía la mitad de la casa de la abuela? 

- La mía era bailarina – dijo –, bajita y morena, como yo, de bailes de salón. Me encantaban sus vestidos, con todas aquellas lentejuelas...

Una vez más, la embargó el dolor de la pérdida y se mordió el labio, cerrando los ojos por un instante. 

Anton permaneció en silencio hasta que ella volvió a prestarle atención. 

- ¿Tú también bailas? – le preguntó. 

- No como solían hacerlo papá y mamá, ellos eran buenos bailarines. Ganaron copas en los Nacionales. 

- Yo no recuerdo que Isobel trajera nunca a un hombre a dormir a casa por la noche – dijo Anton, frunciendo el ceño al pensar en el pasado de su madre -, pero debía tener amigos hombres. La verdad es que nunca me lo había preguntado antes . 

- Pero es que uno no lo hace nunca con sus padres, ¿no? 

- ¿Pensar en su vida sexual? – preguntó él con una amplia sonrisa.

Jetta se encogió de hombros y sonrió a su vez.

- Supongo – concordó -. ¿Sesenta? Mi madre debería tener diez años menos que la tuya. 

- Isobel debía tener más o menos la edad que tengo yo ahora cuando me tuvo a mí. Era lo suficientemente mayor para evitar quedarse embarazada. ¿Quizá no se veía casada, pero quería tener un hijo? 

- Pero no era demasiado mayor.

- Los tiempos cambian, tal vez entonces creyó que sí lo era. 

- ¿Y... tu padre? – preguntó Jetta con cautela. 

Anton meneó la cabeza. 

- Nunca conocí a ese cabrón, no es más que un nombre en una hoja de papel. Y casado con otra mujer, según mi madre. 

- ¿Pero no sientes curiosidad? – le presionó.

- Cuando era pequeño... ¡sí, demonios! Pero luego lo superas. 

- ¿O sea que nunca intentaste conocerle? – Jetta extendió la mano para tocar la de él, que yacía sobre la mesa, se la acarició y le deslizó los dedos entre los suyos.  

- Llevo su nombre. ¡Para lo que me ha servido! Odiaba llevar un apellido distinto al de mi madre. Siempre quise llamarme Anton Scott.

- ¿Eso es un ‘no’? 

- Un no rotundo. Él nunca quiso conocerme y yo nunca quise conocerle, y eso no va a cambiar. 

Ella le apretó ligeramente los dedos, sorprendida de haber tenido siquiera valor para tocarle. 

- ¿Qué sabes de él, a parte de su nombre? 

- Nada de nada. Mamá no me hablaba de él. Siempre que yo le hacía preguntas, ella me desalentaba educadamente. Como ella no le podía tener, yo tampoco podía tenerle. 

Jetta suspiró. 

- Apuesto a que era guapísimo. Apuesto a que tu madre se enamoró perdidamente de él y él le partió el corazón. Quizá tú seas exactamente igual que él. 

Él apartó la mirada de su rostro y luego volvió a mirarla.

- ¿O sea que, analizando cuidadosamente lo que acabas de decir, puedo deducir que piensas que soy guapísimo? 

- Sabes que lo eres – dijo ella, contenta al ver cómo se iluminaba intensamente su expresión. 

- Hace tiempo no hubieras pensado así. Crecí muy de prisa y durante mucho tiempo fui demasiado flacucho. A los diecisiete años era feísimo.  

- Pero ahora estás proporcionado para tu estatura. 

- Sí, pero durante años fui un desastre. Demasiado alto, demasiado delgado, con una edad mental muy por encima de mi edad física, así que nunca me adapté de verdad en la escuela. Naturalmente, Isobel me presionaba, por aquello de que era hijo único y tal. 

- ¿Bueno, y qué es lo que te llevó a convertirte en arquitecto? 

Anton levantó la mano de Jetta y se la besó.

- Esto es por lo de ‘guapísimo’. Deberíamos estar hablando de ti si el tema es ‘guapísimo’.  

- ¿Qué es lo que te llevó a convertirte en arquitecto? – volvió a preguntar Jetta con el corazón acelerado, imaginándose los labios de Anton vagando por su cuerpo y dispensando besos leves como las caricias de una pluma. 

Anton esbozó una sonrisa ante su insistencia.

- Era bueno en matemáticas, tenía buena percepción del espacio y me gustaba dibujar cosas. ¿Y a ti qué te llevó a hacerte decoradora? 

- Estás cambiando de tema. 

- ¿Y funciona?

- No – contestó ella, negando con la cabeza y sonriendo. 

- Maldita sea. Bueno... Me gradué a los veintidós años y seguí estudiando hasta conseguir el master. Luego, hace unos años, empezamos a trabajar en equipo con Paul y Ben. El despacho funciona bien, pero yo quiero algo diferente a lo que quieren ellos, así que he puesto en marcha mi propio proyecto a parte - tomó un sorbo de vino antes de seguir - ¿Y tú por qué decidiste dedicarte a la decoración? 

Jetta tomó un sorbo de vino y se quedó pensativa uno o dos minutos. Pasó un camarero con unos platos que aún chisporroteaban, dejando tras de sí un rastro de aromas de cocina asiática. 

Apoyó la barbilla en el puño y sonrió.

- Probablemente no me creerías si te dijera que fue la abuela quien me empujó a ello, ¿verdad? Lo digo por el modo en que estaba amueblada la casa. 

Anton cerró los ojos sólo de pensarlo. 

- Pero era una jardinera realmente buena y perteneció a la Sociedad de las Camelias y a otros clubs durante muchos años. Hacían viajes en autocar para visitar jardines preciosos,  especialmente en grandes fincas en el campo, y algunas veces yo la acompañaba. 

- No era exactamente el pasatiempo típico de una adolescente. 

Ella negó con la cabeza.

- No, yo siempre era la más joven y con mucho, y siempre me gustaban mucho más las casas que los jardines. Descubrí que si admiraba sus vidrieras emplomadas o los postes tallados de los porches o lo que fuera, a veces los propietarios se apiadaban de mí y me invitaban a entrar.  

- ¿Dejando que los demás merodearan alrededor de los árboles, los estanques y los parterres de flores? 

Ella asintió.

- Exacto. Y así es como me enganché. En la decoración en general, pero en la cuestión de patrimonio en particular. Me saqué un diploma de decoración, trabajé unos cuantos años en el Estudio Severino, que tiene muy buena reputación, y lo siguiente será irme a Nueva York para conseguir un título verdaderamente útil. Tengo que poner orden en mi vida y pasar página, ahora que mi abuela ya no está, y fundar mi propio negocio para mantenerme. Es como salir de las tinieblas. No veo la hora.
  




















Capítulo trece — In crescendo




La ayudó a salir del coche y la tomó en sus brazos. 

- Relájate – le susurró. Pese a su sofisticada apariencia, estaba tensa como la cuerda de un arco, temblando de nervios. Lo veía en el leve resplandor de la borla de plata de sus pendientes y en el temblor de su carnoso labio inferior. Le besó tiernamente el cabello.

- Eres la cosita más dulce que he conocido en mi vida. Vamos a estar bien. 

Respiró hondo y exhaló lentamente, intentando calmarse él también. Jetta levantó la cabeza lo suficiente como para mirarle a los ojos. 

- Estoy relajada y tengo muchas ganas de hacer esto – le dijo. 

- Estás tan relajada como un gato al acecho, siento la tensión en tus hombros y en toda tu espalda – dijo él, pasándole los dedos por los músculos tensos, acariciando y masajeando su piel suave. 

Ella suspiró y se acurrucó contra él, fingiendo una confianza que no sentía, porque seguían inundándola oleadas de tensión que la delataban.  

- Deberíamos darnos un baño juntos – musitó él, bromeando sólo en parte -. Me imagino que no debe haber ninguna jacuzzi escondida en la parte trasera del jardín, ¿verdad? 

- No, y aunque la hubiera estaría helada y llena de hojas muertas – musitó ella -. Siento estropear el ambiente. 

Él le dedicó una sonrisa pícara.

- Sí, no es precisamente en lo que yo estaba pensando, pero la bañera de tu abuela es enorme, podríamos empezar ahí. 

- Estoy perfectamente limpia – objetó ella. 

Él hundió la cara en su cuello y la olisqueó, bromeando, hasta que ella se echó a reír.  

- Ya sé que lo estás, pero imagínate las luces apagadas, unas cuantas velas encendidas, mucha espuma para preservar tu pudor... 

- ¿Y qué pasa con tu pudor? 

- Yo no tengo, tú ya has espiado todo lo que poseo. 

- Eso no es cierto, no he visto lo que tienes... ahí. 

Anton le agarró la mano y se la apretó contra la ingle antes de que se le pusiera más dura.

- No es ningún misterio – dijo, y Jetta contuvo el aliento e intentó retirar la mano -, sólo es carne -, añadió, soltándosela antes de que pudiera sentir toda la extensión de su erección, que aumentaba rápidamente -.  Bueno, entonces, ¿vamos a empezar con un baño? – repitió -. He comprado unas cuantas velas para suavizar la luz en el dormitorio, pero también irán bien para el cuarto de baño. 

Ella ladeó la cabeza y suspiró.

- ¿Estás seguro de que no vamos a infringir la ley? Tengo muchas ganas de hacer esto, Anton, pero... ya sabes... ¿qué pasa si descubrimos que estamos haciendo algo prohibido? 

Él le pasó un brazo por los hombros y la llevó hacia la casa.

- No eres mi hermana, eso es seguro. Mi madre no tenía más hijos que yo,  tu madre no tenía más hijos que tú, y si yo fuera el fruto de  alguna locura de tu padre, entonces yo me llamaría Anton Rivers y no Anton Haviland – dijo inclinándose a besarla en la frente -, lo he mirado desde todos los ángulos que he podido, así que supongo que estamos a salvo, ¿no crees? Y aunque fuéramos primos hermanos – cosa que no somos -, aún así no estaríamos haciendo nada malo.




Le temblaban los dedos al coger la antigua manilla de latón para abrir la puerta. El aire estaba cargado de vapor perfumado. La llama de las velas parpadeaba en la repisa de la ventana, en el borde del antiguo lavabo con pedestal y en el estante de la esquina, en el extremo de la bañera donde estaba la ducha. Anton había convertido el desgarbado cuarto de baño en una gruta mágica. 

Después de todo, tal vez pudiera hacerlo.  

Él la había precedido en el dormitorio, se había desnudado rápidamente y se había ido al cuarto de baño con su albornoz banco, dejándola que se desnudara en privado mientras él preparaba la bañera, colocaba las velas y ponía música suave. 

Jetta había buscado algo limpio y pudoroso en la lavandería; su bata favorita se había quemado en el incendio. Por fin se había decidido por una camisa de faldones largos y se la puso encima del tanga de encaje gris. No esperaría que ella entrara en el baño desnuda, ¿verdad?  

Se quedó quieta hasta que sus ojos se acostumbraron a la penumbra. La alta silueta de Anton arrojaba una sombra amenazadora sobre la pared opuesta. A Jetta, que iba descalza, le pareció enorme. 

¿O quizá no me voy a atrever?

El pulso le latía con fuerza... la sangre circulaba a una velocidad el doble de lo normal. Se llevó las manos a la cara y apretó los dedos contra los labios, repentinamente sensibles. Le miró sin poder aguantar su mirada durante más de un segundo. 

¡No, esto es una locura, no puedo hacerlo!




Anton sintió su terror y cruzó la habitación en dos largas zancadas, antes de que ella pudiera darse la vuelta y marcharse. Le levantó la barbilla con un dedo y miró su rostro angustiado. 

Dios mío, estoy completamente mentalizado con esto y ahora ella ha perdido el valor. 

- Podemos parar en cualquier momento si quieres – murmuró. 

Aunque probablemente eso me va a matar...

Ella asintió, pero con un movimiento casi imperceptible.  

Obligándose a sí mismo a moverse lentamente, le puso las manos en el cuello de la camisa y las fue bajando por encima de los botones y los ojales hasta que estuvieron a la altura de sus senos y le abrochó un botón. 

- Ya puedes aflojar esos brazos ahora – dijo, mirando donde ella mantenía la camisa cerrada en torno a su cuerpo con los brazos.  

- Pero...

- No voy a arrancártela, ni siquiera voy a levantártela. 

- Pero...

Se agachó hasta ponerse en cuclillas delante de ella, más bajo que ella, en posición subordinada, y esperaba que menos alarmante.

- Voy a explorarte por encima de la camisa, para conocer todas tus hermosas curvas y cavidades.  

Vio que sus labios se abrían y que una expresión de profundo alivio se apoderaba de su rostro. Relajó un poco los brazos.


	- Será mejor que me arrodille – dijo Anton –  o me voy a caer. 



Apoyó las manos en la cintura de Jetta y se arrodilló, pero dejó sus manos exactamente donde las había colocado deliberadamente, una a cada lado de su cintura.   

Fue recorriendo sus caderas con los dedos para volver luego a su cintura una y otra vez.  

- Perfecto – murmuró, apoyando el rostro en su vientre y besándola a través de la camisa. Apoyó la mejilla contra ella y cerró los ojos, mientras seguía acariciando suavemente sus costados. Jetta empezó a tocarle el pelo con las manos, suavemente al principio y luego con más confianza. 

Sus tensos nervios se relajaron un poquito. Tal vez lograría que ella lograra hacer esto.  

- ¿Llevas puesto algo bonito ahí debajo? – le preguntó, tocando la fina tira lateral del tanga a través de la camisa y pasando un dedo hacia adelante y hacia atrás por encima de ella.

- Es un regalo – dijo -, Bren y Hallie me habían comprado unas braguitas fantásticas como regalo de despedida, pero me las han dado antes debido al incendio. 

Movió las manos un poco más abajo hasta tocar con los dedos sus muslos, y luego empezó a moverlas otra vez arriba y abajo, siguiendo un ritmo hipnótico. Para distraerla de lo que estaba haciendo, giró la cabeza y volvió a besarle el vientre, encontrando un  atisbo de piel desnuda, ahora que ella tenía las manos ocupadas en su pelo. Cuando contuvo el aliento, supo que se había dado cuenta.    

Anton respiró honda y lentamente, aspirando profundamente la fragancia de Jetta.  

- No tienes ni idea de lo hermosa que eres – le susurró, empujando a un lado la camisa y apoyando la cara contra su piel. Le frotó el vientre con la mejilla y la miró, buscando cualquier señal de alarma. 

Tenía los ojos cerrados, pero sus dedos seguían jugando con su pelo. Anton le acarició los muslos con los dedos y fue subiendo hasta introducirlos debajo de los faldones de la camisa, hasta llegar lo suficientemente arriba como para acariciarle su hermoso trasero. 

- ¿Sigues bien? – murmuró.

Ella hizo un ruidito que podía significar cualquier cosa. Le quitó una de las manos del pelo y empezó a pelearse con el botón de la camisa que él le había abrochado. 

La euforia le invadió cuando las dos mitades de la camisa se abrieron y asomó la curva de un hermoso pecho. A Anton se le hizo la boca agua y se imaginó que sus labios se cerraban en torno a aquel pezón todavía oculto. Reprimió sin piedad su deseo y siguió depositando delicados besos en su vientre. 

Esto es por ella. Deja que siga siendo por ella hasta que te esté suplicando.  

Le cogió el trasero con las manos, acariciándoselo y masajeándoselo. ¿Confiaría ya en él? Esperando que sí, deslizó los pulgares por debajo de las tiras laterales del tanga.  

Tiró muy despacio hacia arriba, tensando firmemente el panel frontal contra su cuerpo, para poder así bajar la cara, pasar la lengua por encima de la fina tela y estimular sus nervios. 

Jetta se retorció en sus brazos y emitió un gritito ahogado y suave que disparó las emociones en su interior. Tal vez eso ayudaría a romper sus oscuras inhibiciones, reprimidas durante tanto tiempo, y a mostrarle la intensidad del placer que él podía ofrecerle. 

La besó allí, manteniendo la tela tensa y sintiéndola temblar. Ella intentaba zafarse, pero sin demasiada convicción. Anton hundió la boca en el encaje, buscando con la punta de la lengua hasta que encontró la pequeña protuberancia del clítoris y lo chupó, lo soltó y lo volvió a chupar.  

- No...

- Déjame – dijo con un gruñido, levantando un momento la cabeza. Los ojos de ella brillaban a la luz de las velas, enormes y oscuros. Estaba jadeando y sus pechos subían y bajaban por entre las dos mitades de la camisa abierta. – Te has perdido esto durante años y años. Déjame, déjame que te compense un poco por todo este tiempo.




Jetta estaba flotando en alguno de aquellos remolinos de vapor que llenaban el baño. Sus huesos parecían haberse convertido en gelatina y sus rodillas se negaban a sostenerla. Dondequiera que los labios de Anton se posaran, su piel echaba chispas y destellos con una sensibilidad que no era de este mundo. 

En lo más profundo de sus entrañas, las insistentes palpitaciones eran ahora casi dolorosas. Se retorcía en sus brazos, intentando acercarse aún más a él... a eso... a cualquier enorme sensación que quisiera liberarse de su cuerpo. 

Y entonces él se detuvo.

- Es hora del baño – murmuró. 

- ¿Qué? – dijo ella sin aliento, sin darse cuenta de que él le había quitado la camisa de encima de los hombros hasta que ya fue demasiado tarde para volver a ponérsela. 

Le acunó los pechos y le pasó los pulgares por los pezones, duros como balas.

- Mírate – le dijo, inclinando la cabeza para depositar en cada uno un beso ardiente y húmedo. Rayos de placer atravesaron su cuerpo y se lo quedó mirando, asombrada. Él le sonrió y metió los pulgares en sus finas braguitas y en un santiamén las tenía en los tobillos y se encontró completamente desnuda delante de él, avergonzada, a punto de salir corriendo, pero muerta de ganas de quedarse. 

Anton se puso de pie y le tendió la mano. Jetta la aceptó para apoyarse en ella y encontró el valor necesario para quedarse y se metió en la bañera llena de agua. Se sumergió hasta quedar cubierta de espuma y se sorprendió al pensar en lo lejos que había llegado sin perder la sangre fría.  

- Tú todavía estás vestido – objetó, con el corazón desbocado porque parecía que de verdad, de verdad, iba a ser capaz de mantener a raya los nervios.  

- No lo voy a estar durante mucho tiempo – murmuró, aflojándose el cinturón del albornoz -. Échate hacia adelante. 

Mientras ella se concentraba en esto, Anton se colocó detrás suyo, grande y tibio, y definitivamente sin llevar encima más que la piel. 

- Acurrúcate – le dijo, pasándole las largas piernas por la cintura y acercándola a sí. Alargó su brazo moreno para coger el jabón mientras deslizaba los labios por su cuello. La había envuelto en una  bruma de calor, sombras, penumbra y sensaciones resbaladizas. 

Se enjabonó las manos hasta hacer espuma y luego le enjabonó a ella los brazos y los hombros, masajeando y acariciando, presionando con los pulgares hasta disolver los nudos de la tensión.

- Inclínate hacia adelante – susurró – y ella lo hizo, para que él pudiera seguir enjabonándole la espalda y los costados, para volver a acariciarle luego los pechos. Estuvo jugando con sus pezones con los dedos jabonosos. Nada parecía apresurado ni urgente, nada parecía brusco ni angustioso. Jetta se estiró voluptuosamente y suspiró.

- Quiero darme la vuelta – murmuró mucho después.  

Para su asombro, Anton la agarró a la altura de las costillas y la hizo girar hasta sentarla encima de sus muslos, de manera que quedaba más alta que antes,  por encima del agua. 

Los ojos de él se centraron en sus pezones, apenas visibles a través de la espuma cuando Jetta miró hacia abajo.

- Sabía que eras hermosa – dijo con voz ronca, echándole agua caliente por encima para enjuagarle el jabón.  

Le puso una mano en un pecho, se inclinó hacia adelante y le chupó el pezón. Dardos de puro placer atravesaron su cuerpo directamente hasta su vientre. La palpitante urgencia que sentía allí se intensificó y se fue expandiendo en círculos de anhelo y deseo hasta que gimió en voz alta y acunó la cabeza de Anton entre sus manos para sostenerle cerca de sí.

Nunca pensé que sería así – dijo jadeando. 

- Será como siempre quisiste que fuera – murmuró él un poco después, depositando delicados besos a lo largo de su clavícula y besándola por fin en los labios. 

Ella le devolvió beso por beso. 




Anton gruñó cuando Jetta le empujó contra el extremo inclinado de la vieja bañera. 

- No, ahora me toca a mí – dijo, echándose hacia adelante. 

Las llamas de las velas más cercanas danzaban en el aire en movimiento y las sombras cambiaban de forma en las paredes.

- Hemos estado tanto rato aquí que necesitamos más agua caliente – añadió, girándose para abrir el grifo, enjabonada y rosada, curvando la espalda e inclinando sus deliciosos pechos y exponiéndolos aún más a la  luz.  

Anton sonrió para sus adentros. ¿Así que empezaba a ganar confianza? 

Pero luego su sonrisa se desvaneció. Ya no le preocupaba el éxito final de su seducción, sino que de alguna forma ella estaba empezando a seducirle a él, y despedirse de ella iba a ser un infierno.  

Jetta se volvió a mirarle, cogió el jabón y se enjabonó las manos tal y como había hecho él. Se inclinó encima de él con una expresión sexy en el rostro, mientras le recorría el pecho con las palmas de las manos,  masajeando, deslizando, palpando.

- Eres encantador – susurraba -. Cada vez que te quitabas la camisa me entraban ganas de tocarte y ahora puedo hacerlo sin pedírtelo. 

Llevó sus manos más arriba, por encima de los hombros, en una caricia húmeda, y luego bajando por los brazos hasta entrelazar sus dedos con los de él. Le miró a los ojos y su expresión se hizo más intensa y emocionada.

- Cuando anoche me besaste en la cama estuve a punto de ponerme en ridículo – añadió -. Creía que te deseaba. Y te deseaba, pero apuesto a que me hubiera asustado y lo hubiera arruinado todo – se inclinó y volvió a besarle suavemente en los labios -. No sabía que el deseo podía ser mucho más profundo. Ahora todo mi cuerpo te desea, te desea tanto que estoy ardiendo por dentro, y si no lo hacemos pronto probablemente me moriré.  

Anton soltó una de sus manos y la atrajo hacia sí para darle un beso mucho más serio. 

- ¿Prometes que vas a ser buena conmigo? – bromeó un poco más tarde, mientras cogía una toalla que tenía cerca.
  




















Capítulo catorce — Una seducción de manual




Lo convirtió en un juego, besando todas las partes de su cuerpo mientras la secaba, arrastrando sus labios por sus caderas, mordisqueándole el delicioso pompis, chupándole los dedos y teniendo que volver a secárselos. Jetta se había quejado de que él se hubiera tapado, pero ¿la había tenido más dura alguna vez?  Daba gracias a Dios por la penumbra parpadeante. Al mirar hacia abajo, no podía creer que aquel gran bulto debajo de la toalla no la asustara.    

Se llevaron las velas de vuelta al dormitorio y las dejaron encima del escritorio. No podía decirse que la poco agraciada habitación tuviera la atmósfera que él habría elegido, pero allí estaban, y los grandes ojos de Jetta estaban llenos de expectación y acaso de inquietud también. 

Le quitó la camisa que se había puesto en lugar de una bata, pasándole los dedos por los hombros mientras empujaba la tela.

- Tu piel es tan suave como la seda – murmuró, dejando la camisa a un lado e inclinándose para besarla una vez más. Las llamas de las velas parpadeaban, movidas por el aire, y las sombras bailaban en las paredes. Sentía los senos de Jetta, suaves y tibios, apretados contra él, mientras la besaba en la frente. 

Ella levantó la mano y le acarició el vello del pecho.

- Me haces cosquillas – le dijo -, pero eres muy sedoso debajo – añadió pasándole ligeramente las uñas por la piel.  

Él sonrió y la tomó de la mano, tirando de ella hacia la enorme cama. Se sentó a su lado, le acarició el pelo y le besó el lado de la cara hasta llegar al punto sensible del cuello en que late el pulso. 

- Acuéstate, por favor. 

- ¿Ya? 

Notó el ligero temblor en su voz al recostarla sobre las almohadas y sintió que la tensión aumentaba en los músculos de sus brazos y un ligero temblor parpadeaba en la esquina de uno de sus ojos. 

Entonces no está tan relajada. Maldita sea. 

Negó con la cabeza.

- No, aún no, antes quiero explorarte. 

Se deslizó más hacia abajo en la cama para darle tiempo a ella de recobrar el valor. Le acarició con la mano un muslo perfectamente firme y la oyó contener el aliento. 

- ¿Qué tipo de baile practicas? – Fue subiendo con los dedos hacia la cadera, volvió a bajar y luego volvió a subir. 

- Latino. Samba, rumba... jive.  ¡Oh! Dio un salto en cuanto los dedos de él se aventuraron más arriba. 

- Apuesto a que debes ser una bailarina fantástica, espontánea.

Le acarició el vello del pubis, esperando a ver cómo respondía. La fragancia de vainilla de las velas impregnaba el aire, pero resultaba mucho más tentador el tenue aroma a mujer tibia que emanaba ese oscuro vello. Anton lo aspiró, y una oleada de deseo le embistió a través de la ingle. Se inclinó, apoyó la mejilla en su vientre y giró el rostro para besar su sedosa piel. 

- Anton…

- Cuando te he besado en el cuarto de baño te ha gustado. 

- Pero eso era a través de las braguitas... 

Anton la acarició con la nariz, intentando hacer que abriera las piernas, apreciando su fresco aroma femenino a almizcle, muriéndose de ganas de besarla allí. Una mano vacilante le acarició el pelo. 

- Esto es como la rumba – susurró -, una danza sensual entre dos personas, ¿verdad? – la fue besando más abajo, más abajo, y lamiéndola con la lengua. – Finge que estamos bailando. 

Los muslos de Jetta se tensaron. 

- ¡Oh, Dios mío, es como en el libro! 

Anton levantó la cabeza y recorrió con la mirada todas las curvas de su cuerpo hasta llegar a su mirada atónita.

- ¿Qué libro?

- Ejem... Oh... Sólo un libro – dijo, tapándose la boca con la mano, de modo que sólo se le veían sus grandes ojos culpables, mientras los dedos de la otra mano se detuvieron en su pelo.  

Él se la quedó mirando con una sonrisa burlona.

- ¿Has estado leyendo libros sexy, Jetta Rivers?

No – insistió ella, tragando saliva -, en realidad no. 

¡Te acabas de delatar por completo, encanto! 

Anton inclinó la cabeza y volvió a lamerla, manteniendo sus ojos fijos en los  de ella. Jetta abrió la boca de par en par, pero no emitió sonido alguno.

- ¿Qué libro? – murmuró – No más de esto hasta que me lo digas -. Le dio otro lametón para demostrarle lo que se estaba perdiendo y sus muslos se relajaron un poco. 

- Sólo... hum... ‘El placer del sexo’ – dijo cerrando los ojos con fuerza -, lo encontré... ooohhh... – se interrumpió, dejando escapar un gemido suave, y sus ojos volvieron a abrirse de golpe al girar él la cabeza y frotarle el muslo con la barbilla – hum... lo encontré  al vaciar el closet de la abuela. Estaba lleno de polvo. 

- ¿Entonces hacía años que no se utilizaba? ¿Y tú miraste dentro? 

- ¡No! No... Bueno, no, sólo un poco.

Anton agachó la cabeza y sonrió para sí antes de volver a mirarla. 

- ¿Qué parte?  

Ella cerró los ojos para no verle, sin duda sonrojándose en la oscuridad.

- Hum... esto pero al revés. 

Los latidos en su entrepierna se aceleraron.

- ¿La mujer chupándosela al hombre?  

- Ajá, creo que sí. No pude mirar. 

- ¿Por qué no? 

- Era una ordinariez.

Volvió a abrir los ojos y él sonrió ante su expresión horrorizada. 

- No es ninguna ordinariez. ¿Esto te parece una ordinariez? – le dijo, volviendo a pasarle la lengua  por el pubis, explorando hasta encontrar el clítoris.   

Jetta dio una sacudida contra él y sus muslos se abrieron un poco más.

- Parece algo secreto – murmuró. Le clavó las uñas en el cuero cabelludo y luego le masajeó placenteramente la parte posterior de la cabeza. Muy pronto sus dedos le masajearon el cuello siguiendo el ritmo de los lamidos de su lengua. 

Él la acariciaba lentamente con la lengua, disfrutando de su respiración entrecortada y de sus suaves gemidos. Con infinito cuidado, empujó un dedo en su resbaladizo y cálido interior. 

- Anton…- dijo con un susurro horrorizado.

Él retiró el dedo.

- ¡Oh! No…hum…

Volvió a introducirlo, complacido por su reticente estímulo, sin dejar de mover la lengua como en sueños, y añadió un segundo dedo, dilatándola poco a poco, en un movimiento de vaivén, en una perezosa y sensual invasión. Pequeños murmullos de placer le recompensaron. Un poco más tarde, Jetta le apoyó las manos en los hombros y le clavó las uñas en la carne.  

Ya casi estás ahí, mojada a más no poder, a punto. Suéltate, nena...

Nada más pensarlo, las caderas de Jetta empezaron a dar sacudidas, los músculos de la pelvis se agitaron, emitió un grito de asombro e intentó zafarse.

Él la sujetaba con un brazo encima del vientre. Presa de las mágicas contracciones, le agarraba los dedos y jadeada y gemía mientras se retorcía debajo de él. La más pura sensación de triunfo masculino se apoderó de él, desde la cabeza hasta la punta de los pies.

- A por ello, nena – la instaba entre tiernas caricias -, esto es lo que te has estado perdiendo, de esto es de lo que necesitas mucho más. 

Una vez se hubo calmado, Anton le apoyó la barbilla en el pubis y la miró sonriente a los ojos.

- ¿Todo bien? – preguntó, extendiendo la mano que tenía libre para tocarle la cara. 

- Anton – gimió, girando la cara para besarle la mano -, gracias, ha sido increíble, y ahora... hum... supongo que deberíamos hacerlo como es debido, ¿no?  – añadió, con un destello de preocupación en los ojos.

Él retiró los dedos, que aún estaban muy adentro en el cuerpo de ella, que dio un salto. 

- Esto ha sido como es debido – dijo -, tenemos mucho tiempo para hacer lo que tú estás pensando. 

Trepó más arriba en la cama y la rodeó con  un brazo, apretándola contra él.

- De todos modos, hay mucho más que ‘yo dentro y tú debajo’ - . Le levantó la barbilla y la besó, primero con suavidad, pero ante su ávida respuesta, le puso una mano detrás de la cabeza y la besó más profundamente. 

¡Dios, no debería estar haciendo esto! Acceder a iniciarla en el sexo era una cosa, pero tomarla en sus brazos y hacer toda la historia romántica era otra muy distinta. Sus entrañas se revolvían ante el riesgo de caer más profundamente bajo su hechizo. Ya era lo bastante malo tener que compartir la casa con ella. Compartir la cama no era algo que él hubiera buscado, y compartir su cuerpo nunca había formado parte de sus planes. Lo que él necesitaba era mantener la cabeza clara con el proyecto de las viviendas por fin encaminado, no una tentadora mujer que necesitaba un cuidadoso manejo y una dulce introducción en las artes amatorias, pero... 

Incapaz de resistirse a esa mezcla de inocencia y entusiasmo, le abrió los labios con la lengua y se fue adentrando más y más en territorio poco prudente, hasta que ambos estuvieron sin aliento y apretados el uno contra el otro, pecho contra pecho, cadera contra cadera, con las piernas enredadas.  

Por fin Anton se apartó y metió la cabeza de Jetta debajo de su barbilla, en busca de algún tipo de distracción.

- ¿Por qué no miramos tu libro y buscamos alguna inspiración? – sugirió. 

Ella le miró con los ojos muy abiertos.

- ¿Juntos? ¡No, no puedo! De todos modos, estará completamente ahumado, lo escondí en el cajón de la ropa  interior. 

- ¿Y se quemó?

- No, pero...

- Vamos a echarle un vistazo. Hace años que no lo he visto. 

- ¿Tú lo has visto?

- Nena, cuando era un chico calentorro de catorce años, todos nos lo estudiábamos minuciosamente. Algunos chicos robaban los ejemplares de sus padres. Supongo que los chicos curiosos hoy día encuentran lo que buscan en Internet, pero yo me acuerdo de todos esos dibujos, me enseñaron muchas cosas. 

Ella puso los ojos en blanco, suspiró en plan víctima y se  deslizó fuera de la cama. La luz de las  velas evidenció todos los planos y curvas de su cuerpo al moverse hacia la puerta. Bella, deseable y dueña ya de un pedacito del corazón de Anton.




Jetta se llevó una de las velas encendidas al pasillo y abrió la puerta del que había sido su dormitorio, ahora completamente tiznado por el humo del incendio. El nauseabundo olor a humo la embistió, trayendo de nuevo a su memoria el horror de las rugientes llamas, sus intentos de huir en medio del pánico y el desesperado rescate de Anton. El corazón se le aceleró en el pecho y se llevó la mano a la garganta para intentar reprimir las náuseas. Le debía la vida. ¿Cómo iba a poder pagarle una deuda tan grande? 

Respiró hondo, decidida, y cerró la puerta tras de sí para evitar que el hedor se extendiera por el resto de la casa. Después de hacer limpieza de su ropa, el libro era lo único que había dejado en el mueble de cajones. Allí estaba ahora, desafiándola a compartirlo. 

¿Qué tan malo podía ser, después de sobrevivir a un incendio? ¿O después de tener el valor de bañarse con él? ¿O de dejarle hacer lo que acababa de hacer? Mirar ilustraciones sexy tenía que resultar más fácil que cualquiera de esas cosas, ¿no? 

Apretó los muslos. Débiles ecos del ardiente éxtasis todavía pulsaban muy hondo en su interior. Nunca hubiera esperado que él la besara y la chupara así con su hermosa boca. Había sido tan íntimo, tan demoledor, tan maravilloso... Mucho mejor de lo que nunca hubiera imaginado.

¿Cómo habría sido para él? ¿Y esperaría que ella hiciera lo mismo a cambio? Se mordió el labio inferior. ¿Qué sabor tendría él? ¿Sería ella capaz de hacerlo? 

Abrió el cajón de arriba y cogió el libro. Luego volvió a coger la vela y salió de la habitación, cerrando la puerta de nuevo. El horror del incendio cedió un poco, pero el corazón todavía le latía demasiado de prisa al pensar en las horas que le quedaban por delante. 

Anton había amontonado las almohadas detrás de su espalda, se había tapado con el edredón y había encendido la lámpara de su mesita de noche. 

Parece un sultán esperando que una de las chicas del harén se reúna con él. Ésa sería yo.

Intimidada por la luz más brillante, dejó la vela a toda prisa, se tapó los pechos con una mano y la ingle con el libro. 

Él sonrió ante su incomodidad.

- No tiene sentido que intentes tapar lo que ya he tocado y probado.

Jetta apartó los ojos para evitar su mirada divertida y observó la habitación que la rodeaba.

¿Dónde está la toalla? ¿Se la ha quitado? ¿Está desnudo?

El pánico se apoderó de ella, le dio el libro a Anton, se metió debajo del edredón y tiró de él hasta taparse los pechos. ¿Dónde estaba toda aquella bravuconería de que había hecho gala en el cuarto de baño? 

Anton extendió uno de sus largos brazos, la atrajo hacia sí y la acunó contra su pecho. Ella respiró hondo y aspiró su fragancia en secreto. Olía cálida y misteriosamente a algo más que a jabón y a sábanas limpias y su piel tenía una sensación muy personal contra su cara.

- Hueles muy bien – murmuró, disgustada porque su voz no sonó ni firme ni sexy.  

Anton flexionó los músculos del pecho, y al mirarle vio que le estaba sonriendo. La besó en la frente y le apretó el brazo con la mano. Jetta sintió un breve flechazo de pánico y cerró los ojos, intentando apartar esa sensación. 

Es mucho más grande que yo, mucho más fuerte. ¿Qué pasa si le pido que pare y no lo hace? 

Anton se movió y ella volvió a abrir los ojos, pero sencillamente estaba intentando coger el libro.  

- A ver, señorita Rivers – empezó a decir -, vamos a ver por qué crees que esto es una ordinariez. Porque nada de esto es una ordinariez, pequeña. Podemos hacer todo esto o nada de esto, tú eliges – dijo, abriendo el libro al azar y sosteniéndolo con una mano -. ¿Puedes aguantar tú el otro lado? – preguntó. 

Jetta alargó la mano de mala gana para sostenerlo y Anton lo inclinó un poco más hacia la luz. El dibujo a lápiz mostraba a un hombre tumbado boca abajo en la cama y a una mujer sentada sobre sus muslos. Jetta exhaló despacio. No era demasiado terrible. El hombre estaba desnudo, pero a parte de la curva de su trasero no se veía nada espantoso. La mujer apoyaba su peso en los hombros del hombre, acariciándole y masajeándole. 

Jetta se mordió el labio inferior y mantuvo los ojos fijos en la página. No era como si se tratara de personas de carne y hueso. Bueno, en todo caso tampoco eran fotografías. En cierto modo, los dibujos hacían que resultara más fácil mirar. Y la mujer era hermosa, tenía el rostro dulcemente absorto, como si verdaderamente amase al hombre. Tenía los pechos llenos y un poco caídos debido a la inclinación del cuerpo. 

Podría hacerle esto a Anton.

- ¿Puedes pasar la página? – pidió él. Ella obedeció y casi se muere de la vergüenza. Esta vez, el hombre estaba tendido boca arriba, con el vello del pubis muy detallado en torno a su gran polla erecta. Jetta cerró los ojos de golpe y cuando oyó la risita de Anton volvió a abrirlos. 

- ¿Es él o ella lo que te preocupa? – le  preguntó. 

- ¿Por qué debería ser ella? – preguntó volviendo a mirar – Oh... – exclamó,  sintiendo un  cosquilleo en los pechos, al ver que la mujer estaba inclinada hacia adelante y el hombre le chupaba uno de los pezones mientras le estimulaba el otro con los dedos. 

Mientras se fijaba en los detalles del dibujo, Anton le soltó el brazo y le puso la mano en el pecho. Le acarició el pezón con el pulgar y empezó a frotárselo de un lado a otro. Jetta jadeó ante la perturbadora sensación, mientras su carne se endurecía y se apretaba. 

¡Oh, Dios, esto es estupendo! ¿Volverá a chupármelo? 

Él le besó el pelo y siguió acariciándole el sensible pezón. 

Excitada pero todavía nerviosa, intentó pasar la página, pero no lo logró. Parecía no haber modo de escapar de este hombre tan ardiente. 

- Siéntate encima mío, igual que hiciste en la bañera – sugirió Anton -, vamos a hacer lo mismo que ellos. 

- Pero... – balbuceó, y sus ojos se volvieron a posar en el dibujo de la gran polla erecta. 

- Ya has visto una de éstas antes – le dijo él, esbozando una sonrisa burlona. 

Ella soltó un breve suspiro, molesta.

- Sí, pero no una que me gustara. 

- Sentiste la mía apretada contra ti la noche pasada en la cama, y en la bañera, y no te asustaste de esta manera.

Tragó aire y volvió a soltarlo, intentando relajarse.

- Pero no pude verla, y de alguna manera eso hizo que resultara más fácil. 

Él asintió brevemente.

- Está bien, seguiremos manteniéndola tapada.

Jetta se sintió aliviada. La brillante portada del libro le resbaló de las manos y cayó al suelo con un golpe sordo.

- Perdón – exclamó, inclinándose para recogerlo.

Anton se giró, apoyándole firmemente la mano en el hombro cuando se inclinó y besándole la espalda, acariciándole el brazo con los dedos, subiendo hasta el hombro. 

- Preciosa – murmuró, soltándola justo antes de que el pánico se apoderara de ella por completo – ¡Arriba, hop! – añadió, ayudándola a incorporarse. La cogió por la cintura y la levantó, así que no le quedó otra opción que aterrizar encima de él. 

Chilló, agarró el libro con fuerza e intentó golpearle con él, pero él la esquivó fácilmente, y sus ojos azules resplandecieron con un desafío sexy. 

Jetta aún tenía el edredón alrededor de las caderas, pero ahora estaba sentada encima de vello rizado y de una verga de carne suave y caliente. No se atrevía a mirar hacia abajo, sabiendo que vería demasiado con la luz de la mesilla de noche iluminando el vientre de Anton. ¿Sería tan grande y amenazadora como la del hombre del libro? Intentó escabullirse, pero Anton la sostuvo en su regazo con manos de acero. 

- Tienes que aprender a conocerla – le susurró – podría llegar a gustarte al cabo de un tiempo. 

Ella hizo un mohín al ver su expresión divertida, negándose a mirar hacia abajo, y luego arrojó el libro al otro lado del edredón. 

- Quizá también te gustaría un poco más de esto – añadió Anton, moviendo las manos de la cintura a sus pechos. Le acarició los pezones con los pulgares, haciendo que se contrajeran hasta que los tuvo duros y sensibilizados. La miraba a los ojos y seguía acariciándoselos. 

Ahora estamos exactamente como la pareja del dibujo. ¿Qué tal si me muevo un poco más hacia arriba? ¿Me la metería? 

Jetta se retorcía con un deseo apenas contenido, presionando sobre él, anhelando más.

- ¡Guau! – exclamó Anton, mirándola.

- Creo que ahora estaría bien – dijo Jetta, con un hilo de voz. 

- Tenía la esperanza de que estuviera algo más que ‘bien’. 

Respiró hondo y aguantó su mirada.

- Es mucho mejor que eso. No puedo estarme quieta – le dijo, ruborizándose avergonzada y girando las caderas contra él sugerentemente. 

Anton sonrió ante su avidez. 

- Si ni siquiera soportas mirarme – bromeó -, todavía no estás lista, ni mucho menos. 

- Sí que puedo mirarte, y quiero mirarte  -. Y armándose de valor bajó la mirada y su rubor se intensificó. - ¡Oh, Dios mío, eres exactamente igual que el hombre del libro! 

- ¿Y qué esperabas, nena?  - Su pregunta encerraba diversión y una clara nota de tensión. 

- Bueno... ejem... 

Él extendió un brazo y cogió un preservativo de la mesilla de noche.

- ¿Eres lo bastante valiente como para ayudarme con esto? 

Jetta tragó saliva.

- Sí, claro – dijo, con mucha más confianza de la que sentía. Le cogió el brillante paquete de las manos, lo abrió y miró el contenido, dudosa. 

Anton suspiró, la atrajo hacia sí y le dio un beso largo y profundo mientras se ponía el preservativo.

- Ahora ya te puedes retorcer todo lo que quieras – murmuró -, tú estás al mando -. Se echó hacia atrás con las manos detrás de la cabeza y el cuerpo dorado sombreado por la luz de la lamparita. 

Jetta trepó un poco más arriba por sus muslos, admirando sus musculosos brazos, sus hermosos hombros, su esbelta cintura y sus caderas. Luego se inclinó y le pasó la cara por encima de la piel, tal y como había ansiado hacer la noche que le había encontrado dormido.  

Anton contuvo el aliento. 

¿Le gustaba aquello? Le besó el pecho, le acarició los pezones, le pasó los dedos por los duros abdominales y empujó hacia abajo para intensificar la sensación de él apretando exactamente allí donde la había lamido. Incapaz de permanecer quieta, giraba las caderas y las flexionaba. Anton cerró sus vivos ojos azules. ¿Quizá porque él también estaba disfrutando? 

Jetta se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, frotando y deslizándose, y deliciosas oleadas de placer pulsaban allí donde sus cuerpos se tocaban.  

- Arriba – musitó, con la nota de desesperación que el deseo le confería a su voz, moviendo sus caderas contra las de ella. Cuando ella volvió a dejarse caer, él se mantuvo con la inclinación perfecta y la penetró, primero prudentemente, y luego a fondo, triunfante, hasta el final.   

Jetta se dejó caer sobre su pecho, gimiendo ante su magnífica y completa penetración.

- Lo hemos hecho – jadeó, casi sollozando aliviada. 

Anton se rió y la sostuvo con sus brazos, dándose media vuelta en la cama y alzándose encima de ella. 

- ¿Tú crees? – preguntó, mirándola con sus maliciosos ojos azules. Y entonces empezó a moverse.
  




















Capítulo quince — Deseo y devastación




Jetta intentó permanecer quieta para que él pudiera hacer lo que quisiera, pero esa sensación... resbaladiza... viscosa... era imposible no reaccionar ante ella. Anton había encendido las luces de colores que tenía dentro. Todas sus terminaciones nerviosas centelleaban y brillaban a medida que él empujaba lentamente, mientras le sostenía la mirada con la suya, cuando cerraba los ojos como si él también estuviera disfrutando, cuando de repente volvió a retroceder hasta casi salir del todo de su cuerpo.

- ¡No, vuelve! – insistió Jetta, presa del pánico. 

Abrió sus azules ojos de golpe y sonrió. 

- No voy a ninguna parte – susurró, permaneciendo inmóvil encima de ella por espacio de unos segundos, mientras ella quería que volviera a hacerlo otra vez. 

Entonces volvió a empujar y sus nervios volvieron a encender aquellas lucecitas de colores en lo más profundo de sus entrañas.  

- ¿Sigues estando bien? – preguntó, al tiempo que empezaba a dar marcha atrás otra vez. 

- Sí, increíble... ooohhh... – exclamó, y se mordió con fuerza el labio inferior al deslizarse él por algún punto increíblemente bueno. 

- No quiero hacerte daño ni asustarte. 

- No me estás haciendo daño – le tranquilizó ella –, ni me estás asustando. ¿También es agradable para ti? 

Él volvió a cambiar de dirección y negó con la cabeza.

- Agradable no. Mucho más que agradable.  

Jetta gimió cuando él empujó más profundamente. 

- Un trabajo horrible, pero alguien tiene que hacerlo – bromeó, acariciándole el cuello con la nariz y depositando besos ligeros como plumas a lo largo de su mandíbula. 

- Me alegro de que seas tú – dijo ella, buscando sus labios, encontrándolos y aferrándose a él cuando cogió el ritmo. Separó más las piernas, encantada de sentir el peso de su cuerpo, la suavidad de su espalda lisa al estrecharle contra ella y el cosquilleo que le provocaba el vello de su pecho contra sus senos. 

Jetta se sintió aliviada, aliviada de haberlo hecho por fin, aliviada porque le gustaba y mucho. Se movía contra él para acercarse más, más, mientras él empujaba dentro de ella, inundándola de sensaciones cada vez más intensas. El beso se hizo más ardiente, y sus lenguas se entrelazaban y danzaban. 

Sostenerle en sus brazos ya no le parecía suficiente y le rodeó con sus piernas, instándole a hundirse en su cuerpo más hondo y más rápido, y el beso se hizo aún más desesperado. 

Sólo se separaban cuando su mutua necesidad de oxígeno alcanzaba niveles críticos.

- ¿Te acuerdas del libro? –dijo Anton jadeando - ¿con el hombre debajo? Te quiero así, ¿de acuerdo?  

- De acuerdo – jadeó ella, frotándose la cara contra su hombro y pasándole los labios por la piel. 

- Agárrate fuerte -. Se puso de rodillas levantándola a ella también, sin que ello supusiera apenas esfuerzo para un hombre tan fuerte como él. 

En pocos segundos ella estaba sentada a horcajadas encima de él, sonriéndole al ver su cara de satisfacción y mirando cómo subía y bajaba su pecho mientras se calmaba su respiración y él bajaba la vista para mirarle los pechos.  

- Preciosa – susurró, cogiéndola  - ven aquí -, y tiró de ella hacia abajo como si fuera la mujer de ‘El placer del sexo’. Se estiró para capturar con los labios un pezón rosado y Jetta se fue relajando despacio, inclinándose un poco más, suspirando. Su cálida boca lamía y chupaba, tirando de su pezón hasta dejarlo alargado y sexy. Sus dedos jugaban con el otro, pellizcándolo, enviando urgentes mensajes a lo más hondo de su cuerpo. 

 Las luces de colores de sus entrañas empezaron a parpadear a doble velocidad y ella, incapaz de permanecer quieta, empezó a cabalgarle. Poco a poco, su confianza fue aumentando y la maravillosa sensación se fue intensificando. Anton abandonó su pezón y la atrajo hacia abajo para besarla de nuevo apasionadamente, empujando dentro de ella con largas y suaves embestidas.  

- Nena, esto es fantástico – gimió, antes de cerrar su boca alrededor de su otro pezón, introduciendo una mano entre sus cuerpos para acariciarle el clítoris con el pulgar. Ahogándose en el placer, ella le seguía adonde él la guiaba, hasta que sus músculos internos temblaron y se tensaron en torno a él y sus agudos gritos de éxtasis se entremezclaron con sus roncos jadeos de liberación.




Jetta se desperezó feliz el sábado por la mañana cuando la luz del sol bañaba la cama. Su piel rozó el cuerpo tibio de Anton. Los huesos de su columna vertebral y de sus dedos crujieron y volvieron a su lugar con movimientos satisfechos. ¡Dios, se sentía increíblemente bien! 

- ¿A dónde te crees que vas? – musitó él.

- A ninguna parte – repuso ella, acurrucándose contra su espalda, apretándole más y deslizándole un brazo alrededor de la cintura. - ¿Otra vez? – exclamó, al chocar su mano con su impresionante erección matutina, que se apresuró a rodear con sus dedos. 

- ¿Estás suplicando o quejándote? 

- Estoy apreciándola ... 

- Mmmmmmm... 

Jetta sonrió ante su soñolienta respuesta, en absoluto sorprendida de que estuviera dispuesto a pasar inmediatamente a la acción. La noche anterior la había devuelto a la vida en formas que ella jamás hubiera sospechado que fueran posibles. Una y otra vez le había murmurado “déjame a mí”, y ella se había relajado y había confiado en él, y él la había empujado hasta límites insospechados, mostrándole lo maravilloso que podía ser hacer el amor. 

¿Hacer el amor? Sus dedos se detuvieron en seco, interrumpiendo el sugerente masaje. 

Sexo. Habían practicado el sexo, eso fue todo. El amor no entraba en la ecuación, no podía entrar. Él no era más que un coinquilino inesperado que estaba ahí cuando ella necesitaba un cuerpo tibio al que agarrarse. 

Para deshacerse de los espantosos recuerdos del incendio. 

Para deshacerse de los espantosos recuerdos del tío Graham.

Para amar, insistía su cabeza. 

Para amarle durante una semana en secreto, tal vez.

- ¿Por qué has parado? – preguntó Anton. 

Ella le besó en el hombro, aspirando su aroma.

- Creía que querías dormir – murmuró. 

- ¿Mientras tú estabas haciendo eso? ¡Ni hablar, pequeña! 

Y de golpe volvió a ponerse encima de ella, tapándole el sol, todo él músculos y barba de un día, magníficamente viril y desafiante.




Es el enemigo, pensó Jetta una hora más tarde, al verle andar dando zancadas por la desnuda tierra donde hasta hacía poco se erguía la casa número diecisiete. Me va a robar la casa y ahora me va a partir el corazón.

Dejó escapar un gran suspiro y sacudió la cabeza, cansada por la falta de sueño  y la agitación constante en su cerebro. Sí, él era el enemigo, ¡pero un enemigo tan encantador y deseable! Le había socavado la tierra debajo de los pies y había acabado con todos sus reparos tan eficazmente como la excavadora que estaba excavando ahora la capa de tierra vegetal del solar de al lado. 

El conductor se detuvo al acercarse Anton  y ella oyó la conversación que mantenían a gritos por encima del ruido del motor. Anton se puso las manos en las caderas y luego se puso en cuclillas para examinar algo. La tela vaquera le marcaba las redondeces del trasero al tensarse y ella permaneció asomada a la ventana un poco más, disfrutando de la vista.  

El conductor, un hombretón lleno de tatuajes, se bajó de la excavadora, y los dos hombres  dieron unos pasos juntos por encima de la tierra excavada, deteniéndose unas cuantas veces para patear el terreno. Incluso desde la distancia a la que se encontraba, se dio cuenta de que Anton estaba furioso por alguna razón. 

Al cabo de diez minutos volvió y se quitó las botas incrustadas de barro en la puerta trasera. Fuera lo que fuera lo que le había hecho enfadar, era algo muy grave. La tensión de su mandíbula hacía que se le vieran los tendones del cuello en gran relieve. Sus ojos ya no eran azules como un lago bajo el cielo en verano, ahora eran de un frío azul grisáceo como las sombras de las grietas en el hielo. Y en cuanto a su boca... ¿quién se atrevería a besar esa ranura con las comisuras inclinadas hacia abajo? Ella no.

- ¿Café? – preguntó.   

Negó con la cabeza sin apenas mirarla.

- Tengo que salir de aquí  durante un rato – le espetó - ¿Te apetece probar un brunch en uno de los cafés de la bahía? 

Bueno, al menos la incluía a ella, pero, ¿quería que la incluyera, si iba a actuar de una forma tan rara? 

- Sí, de acuerdo, y tengo que pasar a recoger mi ropa por la tintorería. Les pedí que me la lavaran en veinticuatro horas pagando la tarifa urgente. 

Anton asintió, evidentemente ausente. 

Jetta se armó de coraje. Después de lo de anoche podía afrontar casi cualquier cosa, incluso a él de mal humor.

- ¿Puedo ayudarte, sea lo que sea? 

Por toda respuesta, obtuvo una maldición entre dientes y una hosca negación con la cabeza mientras salía de la habitación. 

Tampoco resultó más comunicativo durante el brunch, pinchando los huevos y las patatas fritas con el tenedor como si fuera a matarlos en lugar de a comérselos. Jetta  roció sus pancakes con jarabe de arce y trazó dibujos sobre ellos con el tenedor. No tenía hambre y estaba llena de temor y curiosidad. 

Por fin, Anton abandonó su comida dejando caer ruidosamente los cubiertos encima del plato de porcelana y se recostó en la silla, apoyando un codo en la esquina del respaldo. 

- ¿Es por mí? – preguntó Jetta – Porque no tenemos por qué volver a hacerlo. 

Él clavó los ojos en los de ella y sus preciosos labios esbozaron un levísimo atisbo de sonrisa 

- Maldita sea – dijo -, la idea de volver a pasarlo bien contigo es lo único que ahora mismo me alegra el día. No, no es por ti.

Ella apretó los labios. ¿Eso era todo lo que iba a decirle? 

- ¿Vas a comer algo más? – le preguntó él, observando su pila de pancakes medio destrozados. – Pareces casi tan hambrienta como yo. 

- No tengo nada de apetito – repuso ella –, sea por lo que sea. 

Anton respiró hondo.

- Vamos a dar una vuelta. Las paredes oyen... 

Perpleja, le siguió fuera del café, donde se respiraba aire marino. Él la tomó de la mano y por una vez pareció contento de pasear a su ritmo, más lento, en lugar de ir dando zancadas con su energía habitual. 

- Definitivamente, no es por ti – dijo, pasándose la otra mano por la barbilla sin afeitar -, es por el proyecto, pero no quería que hubiera la más mínima posibilidad de que nadie nos oyera.  

- ¿Y? – El terror corría como agua helada por sus venas. Ayer Anton estaba en la cumbre del mundo, pero ayer era menos que su amante. Ahora lo era todo para ella, y lo que era malo para él era igual de malo para ella. 

Siguió andando en silencio un rato más, con el rostro sombrío, la vista fija en el mar, pero su pulgar acariciaba constantemente el de ella en una pequeña y cálida caricia, así que se mordió la lengua hasta que él estuvo listo para seguir hablando. 

- ¡Terreno blando! – soltó de repente - ¡Maldito terreno blando! El terreno está lleno de turba. Dios sabe hasta qué profundidad vamos a tener que excavar hasta encontrar una plataforma sólida para poder construir – dijo pasándose furiosamente la mano por el pelo. Emanaba densas oleadas de ira por todos sus poros. Jetta se imaginaba que iba a salirle vapor. 

- ¿Turba? Supongo que por eso las camelias crecen tan bien por allí, hay muchas en el parque – dijo.  

- No me estás ayudando, Miss Horticultura – musitó entre dientes -. Me daría de patadas a mí mismo. Debería haber solicitado un estudio geológico completo. Esto es lo que pasa por intentar ahorrar unos dólares, pero... terreno plano, construido durante los últimos ochenta o noventa años, sin problemas aparentes... ¿Quién podía esperar una cosa así? No es la ladera de una maldita colina inestable, ni un barranco que alguien haya rellenado sin compactarlo debidamente... 

Jetta se encogió de hombros, incapaz de ayudar y sabiendo que, de todos modos, en realidad él no quería su opinión. 

- La alternativa consiste en trivelar docenas de largos pilotes de nueve o diez metros de profundidad para apoyar sobre ellos la losa de cimentación, dependiendo de hasta dónde llegue el maldito terreno blando -  dijo Anton, echando humo. 

De repente, incapaz de reprimir su frustración, soltó la mano de Jetta y se puso de pie de un salto encima del malecón, metiéndose las manos en los bolsillos de los vaqueros, pasándoselas luego por el pelo, volviendo a metérselas en los bolsillos y luego otra vez en el pelo con los ojos cerrados, como si intentara ignorar la enormidad del problema, y luego abriéndolos mucho otra vez y mirándola a ella.  

- La diferencia podrían ser otros doscientos o trescientos mil dólares en toda la obra, un dinero que no tengo. ¿De dónde demonios lo voy a sacar? 

- ¿No podrías pedirlo prestado?

- Nena, ya he pedido prestado todo lo que podía. Lo he invertido todo en este proyecto, todos mis ahorros de los últimos diez años, todo excepto el coche. Estoy navegando tan pegado al viento que una ráfaga más me va a tumbar. 

Se quedó en equilibrio frente al mar, furioso y preocupado. 

- Tengo que lograr vender un par más de casas – dijo -, la paga y señal casi me sacaría de aprietos. ¡Menudo lío! 

- Quizá podrías construir sólo cuatro – insinuó ella. Tal vez así la casa de la abuela se salvaría, después de todo, y ella podría seguir adelante con sus planes de reformarla y vivir allí. 

- ¿Cuatro? ¿Estás soñando? He presupuestado ocho. Todas las economías de escala están orientadas a ocho. Con menos, todo el proyecto se viene abajo. 

Se bajó de un salto para darle un abrazo distraído, el mero apretón de una mano alrededor de la cintura y un beso muy ligero en la mejilla. Después de su tierna dedicación de la noche anterior, esto le pareció muy insuficiente.

- No, serán ocho o nada – siguió diciendo, soltándola y echando a andar de nuevo – y ahora mismo tiene más pinta de ser nada – terminó, apretándose la palma de la mano contra la frente, como si eso pudiera enderezar sus pensamientos y apartar los problemas de su mente.  

- ¿No puedes pedirle prestado a nadie más? 

- ¿En quién estás pensando? – dijo, riendo amargamente. 

- No lo sé, Anton, no tengo ni idea de quiénes te han prestado dinero ya. ¿Los bancos? ¿Las entidades hipotecarias? ¿Los abogados? 

- Sí, además de mi madre, Ben y Paul. Todos me ayudaron un poquito y esperan obtener beneficios – dijo mirándola angustiado - . ¡Dios mío, voy a arrastrarles conmigo en mi caída a este ritmo! y mis tarjetas de crédito también han llegado al límite. ¿Alguna buena idea? 

- Seguro que de alguna manera todo se va a arreglar. 

Anton descartó su optimismo.

- Apenas conseguía mantenerme justo a flote antes de que esto surgiera y me acabara de hundir.  Justo a flote. Cuanto mayor es el riesgo, mayores son los beneficios. 

Su vivaz rostro alargado se contrajo preocupado. Jetta pensó en el despreocupado gesto de cortarse el cuello que había hecho el día antes. Entonces no había preocupación alguna en su expresión, pero ahora su aire angustiado era palpable.  

Le rodeó con sus brazos en un abrazo mucho mejor que el que él le había dado, obligándole a detenerse. 

- Relájate sólo por un momento, ¿de acuerdo? Tiene que haber alguna manera de salir de ésta, sencillamente tiene que haberla. 

- La única manera que veo de salir de este lío es vender rápidamente un par de viviendas, y tampoco sería una solución definitiva. 

- Bueno, empecemos por ahí. 

- Sí, jefa – dijo él, logrando esbozar una versión más débil de su deslumbrante sonrisa de antes. 

- Podrías descubrir que la turba no llega hasta muy abajo, o que no la hay en todo el solar. 

- O que los cerdos vuelan – repuso él, levantándola en volandas y haciéndola girar en círculos - ¿Notas que estás volando, Miss Piggy? 

La dejó en el suelo y siguieron andando sin hablar durante un rato. Jetta siguió mirándole de reojo. ¡Cómo había cambiado su relación de un día para otro! Bueno, no es que fuera una relación, se recordó a sí misma. Era un amigo, un buen amigo, y un amante maravilloso hasta el viernes, con suerte. Eso era todo lo que podía esperar. 

Pero ahora, en algún lugar en lo más profundo de su corazón, pulsaban sentimientos cálidos y poderosos, nuevos sentimientos, sentimientos desconcertantes y difíciles de ignorar. Quería mirarle constantemente, tocarle, acariciarle y hacer cualquier cosa que pudiera hacer que su vida fuera mejor. O, en este caso, menos preocupante. 

- Sólo hay una manera de que podamos resolver esto – dijo ella, viendo su feroz expresión por el rabillo del ojo -: Haciendo algunas perforaciones experimentales tan pronto como puedas. 

 - Necesitaríamos una triveladora adecuada para eso – repuso Anton -, olvídate del coste al minuto. Podrían pasar días antes de encontrar una libre. Ahora mismo la industria de la construcción está en plena ebullición. 

Jetta enarcó las cejas.

Entonces... ¿conoces a alguien a quien puedas ofrecerle un trabajo pagado al contado en domingo? ¿quizá un trabajador autónomo? No creo que un asalariado pueda marcharse con un  trasto enorme sin que nade se dé cuenta. 

- Tienes razón, pero... – se quedó pensativo unos instantes antes de continuar – Crank, el camionero al que conociste ayer, tiene un hermano en el negocio. 

Ella sonrió satisfecha al verle sacar el teléfono y empezar a hacer una serie de llamadas que condujeron al hermano de Crank. 

- Gran cerebro para una chica tan pequeña – bromeó, una vez que hubo hecho el trato. 

- A mí también me interesa ayudar si puedo – repuso ella –, tengo media casa en juego. 

- Sí, señora – dijo él, con voz menos cálida - ¿Cómo pude olvidarme? 

La momentánea alegría desapareció de su rostro. Jetta acababa de añadir otra preocupación más al enorme peso que llevaba.

- No quería decir eso. 

- ¿A qué hora cierra la tintorería? – preguntó, haciendo caso omiso de su réplica.




Una hora más tarde,  los sentidos de Jetta se pusieron en alerta máxima al aparecer Anton en el comedor. Levantó la vista de los documentos de viaje que había estado ordenando en la gran mesa de roble y se encontró con un elegante traje de raya diplomática azul marino que combinaba con el color de sus ojos, un camisa blanca y una corbata de seda roja.

- Esto es un poco exagerado para un sábado por la tarde – dijo, impresionada una vez más por el atractivo físico de Anton.

- Jamás lograré vender viviendas de lujo vestido con unos vaqueros viejos – le dijo él con el rostro sombrío, se dio la vuelta y echó a andar por el largo pasillo. 

- Te he hecho un poco de sitio en el closet – le gritó mientras cogía las llaves del coche de su sitio habitual en la estrecha mesita . - No sé a qué hora volveré -.  La puerta se cerró tras él de un portazo y el eco llegó hasta ella como una burla. 

Las mariposas que le revoloteaban en el vientre se fueron calmando y los latidos de su corazón volvieron lentamente a su ritmo normal. ¿Cómo podía ser que le causara este efecto? 

¿Por qué tenía que ser él, de todos los hombres del mundo? 

Le había visto arrogante y enfadado, confiado y despreocupado, bromista y tierno... y ahora tremendamente preocupado. 

Podrían estar emparentados. 

Decididamente, era un amante con una paciencia y un vigor infinitos, y había hecho de ella una verdadera mujer con cariño y afecto. 

Pero aún podía ser un estafador, con la astucia suficiente para robarle su herencia. 

Anton, ¿quién eres realmente? ¿y cómo voy a poder escapar de ti ahora con mi corazón entero?




Anton volvió al cabo de unas horas con la corbata torcida, los pelos de punta y el aliento oliéndole a whisky.  

- ¿Sí? – preguntó Jetta - ¿No? 

- Quizá – fue todo lo que dijo, encogiéndose de hombros y haciendo una mueca que podía significar cualquier cosa. Jetta suspiró. Estaba guapo con el traje arrugado y el aire ligeramente desesperado, casi más que al salir de casa con aquel aspecto tan impecable. 

Ella se miró el reloj: eran más de las nueve.

- ¿Has cenado? 

- No mucho. No te molestes. 

- No es ninguna molestia hacerte una tortilla rápida. 

- Yo sé lo que preferiría. 

Ella se le quedó mirando más atentamente. El timbre ronco de su voz hizo que se le pusieran todos los pelos de punta, y la estaba mirando con algo parecido a la posesividad... con los párpados un poco caídos y la atención completamente centrada en ella. 

De repente, sintió calor en los pechos y el vientre se le llenó de mariposas revoloteando y de profundas oleadas de calor. 

Nada de seducción lenta esta noche, pensó Jetta. Por muy lascivo que pudiera parecer, allí estaba ella, igual de excitada que él, exactamente con el mismo estado de ánimo. 

Jetta empujó su silla a un lado y se levantó, respiró hondo y alargó la mano para coger los extremos de su corbata roja aflojada, sin mirarle apenas, y se dio la vuelta, tirando. Sintió cómo tiraba la corbata y luego cómo se aflojaba, cuando él decidió seguirla. 

Una sensación de triunfo recorrió todo su cuerpo. No llevaba sujetador y sus pezones se endurecieron hasta convertirse en dos botones y su sexo se estremeció, suave, húmedo y excitado.

Sus ultrasensensibles labios anhelaban volver a saborear a Anton, el sabor a whisky, la sensación de su lengua invadiéndola. Si le tuviera aunque sólo fuera unos días más, lo tomaría con avidez sin arrepentirse de nada.  

La puerta del dormitorio se abrió de par en par con un chirrido de protesta. Todo parecía muy vivo: demasiado brillante, demasiado ruidoso, demasiado fuerte... En este caso, demasiado silencioso. 

Jetta se dio la vuelta. Los ojos de Anton brillaban cálidos y sexys y se oscurecieron al fijarse en las protuberancias que se marcaban debajo de su camiseta. 

- No – dijo Jetta cuando él empezó a avanzar hacia ella -, esta noche decido yo -. Se apartó, intensamente excitada por el hecho de tener a un hombre tan perfecto a sus órdenes. – Quítate la corbata – sugirió. 

Anton tiró de ella y la arrojó encima de la cama, una franja roja desafiante sobre el blanco de la funda nórdica. 

- Y la chaqueta.

Anton se quitó la chaqueta y ella se la cogió y le hizo esperar, abriendo el closet y buscando una percha para colgarla. Él se quedó de pie en silencio, pero las oleadas de deseo flotaban en el aire detrás de ella, se estrellaban en su nuca y bajaban rodando por su espina dorsal. 

Jetta se dio la vuelta y esas mismas oleadas bailaban sobre sus pezones, se deslizaban por su vientre y se concentraban ardientes entre sus muslos. 

- Podría quitarte yo misma el cinturón – murmuró, quitándole la camisa, tomándose su tiempo, rozando su erección, a guisa de pequeña tortura adicional. Le bajó la cremallera mientras Anton se desabrochaba los botones de la camisa.

- Fuera – dijo Jetta, indicándole los pantalones. 

Se los bajó por las largas piernas, esbozando una media sonrisa. 

- Y éstos.

Se quitó los zapatos, los calcetines y los calzoncillos.  

- Bueno, sólo queda la camisa – murmuró, observándole con lo que esperaba fuera una mirada llena de seguridad en sí misma. No pudo evitar mirarle a la ingle. Cuando tenía nueve años, el tío Graham tenía una inmensa y fea protuberancia debajo de una barriga gorda y peluda. Ahora, al mirar a Anton, veía un pene largo y tenso que se erguía firme y orgulloso contra su firme y dorado bajo vientre. Las dos mitades abiertas de la camisa blanca lo enmarcaban a la perfección

¡Todos esos años que perdí! Pero sin este hombre encantador, todavía estaría perdida. Ahora quiero recuperar el tiempo perdido, quiero recuperarlo. 

- Túmbate boca  arriba – dijo, preguntándose si le obedecería. 

Él la miró a los ojos con una mirada que en parte era deseo, en parte incredulidad y en parte consentimiento... y se dejó caer en la cama como una víctima a la espera de ser sacrificada.  

Jetta se le quedó mirando unos instantes y vio el desafío en su mirada. Su corazón latía y golpeaba, y sentía el eco de su pulso acelerado en la ingle. Apoyó una rodilla en la cama y se estiró por encima de él  para coger un preservativo de la mesita de noche. Cuando él alargó la mano para cogérselo, ella le lanzó una mirada como diciéndole ‘deja eso’. Abrió el sobrecito con los dientes, poco a poco, y lo dejó encima del edredón para más tarde. 

- Acaba ya con mi sufrimiento – se quejó él.  

- No estás sufriendo – se burló ella, mientras el fuego y el anhelo se apoderaban de ella –, tienes lo que te mereces, ayer por la noche tú me hiciste esperar. 

- ¿Y no valió la pena?  

- Y tanto – ronroneó, poniéndose de pie otra vez para quitarse los vaqueros. Los ojos de él seguían todos los movimientos de sus manos: el botón, la cremallera, la tela bajando despacio por sus caderas, por sus muslos, por sus rodillas... Sus ojos se clavaron en el tanga que llevaba puesto hoy, el segundo del paquete regalo de Bren y Hallie, una telaraña de encaje plateado tendida de cadera a cadera y sostenida por un retazo de seda negra.  

Jetta se quitó los vaqueros y las sandalias y los dejó a un lado y se contoneó deliberadamente andando a los pies de la cama como si estuviera desfilando por una pasarela, parándose e inclinando una cadera en dirección a Anton y luego volviéndole la espalda, sabiendo que así vería su trasero desnudo y un elástico mínimo, y le sonrió por encima del hombro, posando todavía. 

- Ven aquí – gruñó él.

Jetta reanudó su pequeño desfile de modas, sosteniéndole la mirada y haciéndolo aún más picante al quitarse la camiseta mientras se pavoneaba. Se detuvo cerca de su cabeza. El suave algodón rozó sus pezones erectos al ir levantándola más y más por encima de él, y al final la tiró a un lado. 

Se sentía estupendamente, poderosa y femenina, inflamada y sexy. 

Se quitó el tanga y se quedó de pie con las piernas separadas, esperando que él viera cómo brillaba su sexo con los jugos de su excitación. 

Anton parecía maravillosamente incivilizado, tendido a la espera en la gran cama baja. No podía estar más sexy, completamente desnudo, llevando únicamente una camisa desabrochada. ¿Era la ilusión de que no veía la hora de estar desnudo para ella? 

Jetta se arrodilló y le puso una rodilla a cada lado de la cara. Él emitió un gruñido tosco, la agarró, la atrajo hacia él y cerró la boca en torno a su clítoris, empujó la lengua dentro de ella y ella se inclinó hacia adelante para agarrarle las caderas y hundirle la cara en la ingle para lamerle y chuparle a su vez, encantada de aspirar su misteriosa fragancia y del poder que ahora tenía ella. 

- El preservativo – insistió Anton un poco más tarde, intentando zafarse. 

Jetta le soltó de mala gana y le puso el preservativo despacio mientras él maldecía entre dientes y la instaba a darse prisa. Luego ella se dio la vuelta y se puso a horcajadas encima de él, cabalgándole lenta, ardiente y suavemente. 

- He tenido tan buen maestro...  – susurró.
  




















Capítulo dieciséis — La llave de la maleta




El lunes por la mañana, Jetta se bajó del Porsche, impaciente por establecer cuál era la verdadera situación jurídica de la casa del número quince. Anton parecía relajado al respecto. Sus sospechas de que era una especie de estafador se habían reducido prácticamente a cero. 


Sostenía la puerta del edificio abierta. El ruido de los tacones de Jetta resonaba al andar por las intrincadas baldosas del antiguo mosaico.

Ella seguía ansiando salvar la vieja casa, pero temía que hoy significara el final de todo. Si el abogado había arreglado las cosas para que todas las facturas domésticas de la abuela se pagaran automáticamente, entonces habría un seguro vigente y los daños provocados por el incendio podrían repararse y podría quitarse la puerta que daba a la oficina de obra si toda la casa le pertenecía a ella. 

Pero si esto era así, eso dejaría a Anton muy endeudado y podría no recuperarse en muchos años. Su lealtad estaba dividida en ambas direcciones: ¿luchar por la vieja casa de su familia y dejar que Anton se hundiera o abandonar su sueño y ayudar a su amante a alcanzar el éxito? 

Le miró mientras subían en el ascensor, recordando su tierna seducción del viernes por la noche y sus juegos sexy del sábado.  

El domingo la triveladora había establecido sin lugar a dudas que los cimientos de las viviendas necesitaban movimientos de tierras masivos extraordinarios. El sexo aquella noche había sido una búsqueda desesperada de consuelo más que otra cosa. 

Le echó otra mirada furtiva a su expresión acerada. De todos modos, tal vez nada pudiera salvarle si la situación económica era tan sombría como afirmaba. Se le encogía el corazón  de pena por él. 

Se abrieron las puertas del ascensor. Esta vez, las oficinas de Winters y Waterson tenían todas las luces encendidas y ya no había ningún cartelito de vacaciones en la puerta cristalera. Jetta respiró hondo para infundirse valor y entró en la recepción delante de Anton. 

- ¡Señor Haviland! – exclamó la recepcionista, de cuarenta y pico de años,  evidentemente sorprendida y complacida. 

- Buenos días, Sue . ¿Ya ha llegado Horrie? 

- Sí, por supuesto, pero no le esperaba. 

- Nos va a recibir, se lo prometo. Tenemos una urgencia y seguro que quiere enterarse. 

Con los ojos muy abiertos por la curiosidad, la mujer les acompañó ante una de las muchas puertas de madera oscura, llamó con los nudillos y la abrió.

- El señor Haviland desea verle, señor Winters – anunció. 

Jetta permaneció rezagada mientras Anton avanzaba hacia un hombretón de pelo gris sentado ante un escritorio de caoba reluciente. El aire estaba impregnado de aroma de pino.  

- Anton, querido muchacho – dijo el abogado, levantándose de la silla con un crujido -, perdón por el olor,  Sue decidió que el despacho olía a moho después de tanto tiempo cerrado, pero ha exagerado con el ambientador. 

Anton logró reírse al oírle, pese a que Jetta sabía que debía sentirse abatido. 

Estrechó la mano de Horrie y dijo:

- He traído a alguien que quiero que conozca, alguien que debería saberlo todo acerca de usted pero no lo sabe. Le presento a Jetta Rivers, la nieta de Lucy Haviland. Jetta, te presento a Horrie Winters. 

El abogado se volvió a mirar a Jetta.

- ¿Señorita Rivers? Por fin nos conocemos. Sentí mucho enterarme de la muerte de Lucy. No lo supe hasta que volví de las vacaciones. Era una dama encantadora.

Estrechó la mano que él le tendía, murmurando su agradecimiento por sus palabras de pésame.  

El abogado les indicó a ambos que se sentaran en sendos sillones de cuero verde. 

- Jetta necesita que le confirme la situación de la casa – dijo Anton -. Usted creía que ella ya lo sabía todo, pero no tenía ni idea y piensa que estoy intentando quitarle la mitad de su herencia, para decirlo sin rodeos. 

- No exactamente – protestó ella. 

El abogado frunció sus pobladas cejas y apretó los labios.

- Ah – dijo –. Santo cielo, ¿es que no recibió ninguna de las cartas? 

Jetta negó con la cabeza y sintió que su moral se desplomaba. O sea que era verdad, que sólo le pertenecía la mitad de la casa.

- Yo suponía que al morir la abuela recibiría algo para confirmarme los detalles y tal, pero todavía no he recibido nada - dijo. 

- ¿Ni tampoco en años pasados? – Un gesto de preocupación seguía arrugando la frente de Horrie. 

- Nada de nada.

- Esto es de lo más extraño – dijo -. Yo mismo firmaba todas y cada una de las comunicaciones, y todas se les enviaban a Lucy y David, porque, como es natural, al principio usted era menor de edad. David se encargaba de todo por usted. Tenía que informarla de la situación al cumplir usted los veintiún años. 

- No me cabe duda de que se ocupó de todo estupendamente, pero murió justo antes de que yo cumpliera veintiún años – dijo Jetta, inclinándose hacia adelante en la silla -. ¿De qué se estaba ocupando exactamente? – preguntó – Yo nunca he visto nada de nada. Cuando apareció Anton, para mí fue un shock enorme. 

- No nos caímos nada bien, ¿verdad? – dijo Anton. 

- Y que lo digas – concordó ella -, podríamos decir que nos peleábamos como un par de pitbulls, intentando defender cada uno lo que creía que era suyo.  

Una sonrisa irónica bailaba en las comisuras de los labios de Anton, brindándole a Jetta por un momento una visión fugaz del hombre despreocupado al que conoció.  

Anton, presintiendo quizá toda la palabrería que iba a seguir, entró en el tema rápidamente.

- Le he dicho a Jetta que mi parte de la casa se usó para cubrir los gastos de su abuela mientras vivió, y que usted arregló las cosas para que sus facturas se pagaran automáticamente porque su abuelo estaba preocupado por la salud de su mujer. 

- Lucy era un alma dulce – concordó el abogado -. David siempre se había preocupado de sus finanzas, y éste parecía el modo ideal de darles tranquilidad a ambos.

- ¿Así que la mitad de la casa ahora es de Anton? ¿Por qué? 

Horrie carraspeó.

- Debido a quién era su padre. Y también su madre, por supuesto. Isobel fue mi secretaria durante muchos años. 

El teléfono sonó discretamente. 

- Discúlpenme un momento – dijo Horrie, levantando el auricular y escuchando durante largos instantes. 

- Entonces, ¿quién es tu padre? – susurró Jetta. – Nada de esto tiene sentido todavía. 

- Arthur John Haviland.

Sacudió la cabeza.

- Nunca he oído hablar de él. 

Anton se encogió de hombros. 

- Es el nombre que pone en mi partida de nacimiento. 

Horrie colgó el teléfono y volvió a carraspear. 

- Jóvenes, me temo que voy a tener que pediros que volváis en otro momento – dijo -. Éste es mi primer cliente oficial del día y empieza a impacientarse un poco porque tiene que coger un avión para algún sitio dentro de muy poco. La pobre Sue ya no le soporta más. 

Se puso de pie y Jetta hizo lo mismo.




- Arthur John Haviland...-  Jetta murmuró mientras volvían a casa en el coche. El nombre seguía sin decirle nada. Miró de reojo a Anton.

- Me gustaría preguntarle a tu madre por él. ¿Crees que sería posible? 

- Correrías el riesgo de que te arrancara la cabeza a mordiscos, pero podría estar de humor para hablar, aunque vas a tener que esperar a que vuelva de Australia. Ahora mismo ella y su hermana están de crucero por las islas Whitsunday.

Jetta arrugó la nariz, molesta.

- Ella es con mucho mi mejor apuesta. Supongo que  para cuando vuelva yo ya estaré en Nueva York. ¡Maldita sea! ¿Podría escribirle una nota para que se la dieras? 

Él afirmó con la cabeza, con los ojos fijos en la calzada y no en ella.

- Sí, vale. 

Ánimos, quería decirle. Vuelve a prestarme un  poco de atención. Ya sé que tienes preocupaciones, pero yo también, preocupaciones, misterios y ahora también secretos. ¿Por qué el abuelo no me dijo nada de esto? ¿Quién es Arthur Haviland? ¿Y cómo es que eres tú quien hereda la otra mitad de mi casa? 

- ¿Te dejo en el trabajo?

- Sí – dijo ella, tomando una decisión rápida. – Han sido muy comprensivos con lo del funeral y el incendio, pero no puedo seguir tomándome días libres, aunque esté a punto de marcharme. No tenemos mucho que hacer, así que podría volver a casa temprano y pensar bien en todo esto. 

Anton extendió la mano y la sorprendió cogiéndole la suya y estrechándosela durante unos segundos.

- Siento que las cosas hayan salido tan mal. Estábamos bien juntos. 

Un repentino temor se apoderó de ella.

- ¿Y ahora hemos terminado? 

Él se encogió de hombros.

- No soy muy divertido en estos momentos. 

- De todos modos yo iba a irme a Nueva York – dijo Jetta, intentando mantener un tono ligero. 

Él miró por el retrovisor. Al ver que no llegaba tráfico por detrás, desvió el coche hasta una parada de autobús y paró. 

Se volvió hacia ella y mirándola con una intensidad nada habitual en él le dijo:

- Vas a estar de vuelta dentro de pocos meses. No me olvides – se inclinó, le levantó la cara y le dio un beso largo y exquisito. Jetta le enredó los dedos en el pelo y le atrajo hacia sí. El beso pasó de pesaroso a ardiente y desesperado – porque – gruñó Anton – si logro que el proyecto salga bien, las cosas irán mejor. Intenta no enamorarte de nadie más. 

Ella se lo quedó mirando boquiabierta, con el corazón desbocado y los ojos de par en par. Esto había sonado casi a compromiso. 

Pero, ¿podía creerle realmente? Era un ligón y un bromista y se movía a la velocidad de la luz. Ella había asumido que para él ella era una coinquilina cómoda, un desafío sexual, una diversión a corto plazo, pero nada más.

- No quiero enamorarme de nadie más – protestó Jetta, pero sus palabras se las llevó el viento cuando él puso el coche en marcha y salió disparado de la parada de autobús y se perdió en el tráfico.




Jetta volvió a casa a las cuatro, después de haberse comprado unas maletas nuevas y un poco de ropa durante la hora del almuerzo. Dejó las brillantes bolsas con sus compras encima de la cama y vació su contenido, sabiendo que el viejo closet ya estaba lleno hasta los topes. Anton tenía razón: sus viviendas necesitaban mucho espacio para los closets.  

Empujó con fuerza las perchas en la barra y soltó un grito de dolor al golpearse la mano con algo afilado. Echó un rápido vistazo y vio que sólo se había hecho un rasguño, pero, ¡qué demonios!  Buscó tanteando con más cautela entre las prendas colgadas y encontró un clavo en la pared lateral y una llavecita colgada de él, atada a un trozo de cuerda deshilachada. 

¿La llave de  una maleta? Se desnudó, se quedó en ropa interior y cogió la camiseta que llevaba el día anterior del cesto de la ropa sucia. Volvería a echarla ahí al cabo de unos minutos, tan pronto como hubiera comprobado si la llave abría la vieja maleta de cuero que había en su habitación incendiada. 

Con la ventana tapada con un trozo de contrachapado clavado, la habitación estaba inquietantemente a oscuras. Avanzó hasta el closet, abrió la puerta quemada, entró y buscó a tientas hasta que encontró el asa de la maleta. Sabiendo que estaría llena de ceniza, la llevó hasta el porche trasero antes de dejarla en el suelo.  

En otros tiempos había sido una buena maleta, pero ahora el cuero marrón tenía sólo un brillo débil bajo las manchas de humo, y los bordes de latón de las esquinas habían perdido su brillo. Los cierres estaban tan oxidados que dudaba que se abrieran.  

Dejó la maleta plana en el suelo y se arrodilló al lado. Sí, la llave entraba, pero, ¿giraría? Sí, giraba. Para su sorpresa, los viejos cierres saltaron con facilidad al pulsar los botones que los soltaban. Levantó la tapa.  

- ¡Abuela! – exclamó, paseando la mirada por el contenido - ¡Oh, abuela! ¿pero qué estuviste haciendo? 

Había dos cajas de cartón sin tapa una al lado de la otra. Cada una de ellas contenía docenas de sobres, todos ellos ordenadamente apilados y todos con el mismo membrete verde oscuro de Winters y Waterson Abogados y Procuradores. 

Las cartas dirigidas a la abuela habían sido abiertas, pero las que iban dirigidas a Jetta no. 

Sacó unas cuantas. Los matasellos databan de años atrás. 

El resto de la maleta estaba lleno hasta los bordes de rollos de apretados billetes de banco atados con gomas deterioradas por el tiempo. Miles y miles de dólares.
  




















Capítulo diecisiete — Esa fatídica carta




Temblando conmocionada, volvió a meter las cartas en la maleta y la cerró, sabiendo que no podía vaciar su contenido al aire libre. Las viejas gomas elásticas estaban estropeadas y se partían nada más tocarlas. Lo último que necesitaba era que los billetes salieran volando por todo el jardín. 

Sin importarle lo que iba a ensuciar, volvió a llevarse la maleta adentro, la puso encima de la mesa de la cocina y se sentó en una de las sillas antes de que la matara la curiosidad o un ataque al corazón.  

Una hora más tarde se había leído veintitrés cartas que trazaban la evolución del fondo fiduciario que habían creado para ella tras la muerte de sus padres y la venta de su casa. 

Su cerebro nadaba entre cifras. Jamás hubiera esperado una cosa así, sencillamente había asumido que todo lo que le hubieran dejado sus padres, fuera lo que fuera, habría ido a parar a la cuenta de sus abuelos y habría sido utilizado para ella. Eso le habría parecido justo, ya que criar a una adolescente no podía ser barato. 

Pero habían mantenido intacto su dinero para ella, y Horrie había hecho un trabajo excelente desde el punto de vista financiero. Allí estaba todo, meticulosamente detallado: las inversiones que había hecho, el interés compuesto y el increíble importe total actual. 

Renunciar a la mitad del número quince a favor de Anton ahora ya no le parecía tan grave. De hecho, podría ofrecerle un poco de su recién descubierta riqueza para ayudarle a cubrir los costes de los cimientos especiales de Ballentine Park Mews. Podría convertirse en inversora en bienes raíces... 

Allí estaba ella, sentada, soñando despierta e imaginándose que él reaccionaría encantado ante la propuesta, hasta que empezó a razonar. Tal vez no tendría acceso al dinero de inmediato. Lo primero que iba a hacer mañana sería llamar a Winters y Waterson y averiguarlo antes de hacerse falsas esperanzas.   

Centró su atención en el montón de billetes. 

Tras contar varios de los apretados rollos, se sentó y meneó la cabeza. ¿Así que era por esto por lo que la abuela llevaba ropa harapienta y el mobiliario de la casa estaba tan estropeado?

Desde que murió el abuelo, la abuela debía haber estado ahorrando todo lo que podía de su pensión, tanto si podía como si no. De hecho, desde mucho antes, porque allí había algunos billetes de uno y dos dólares que ya hacía años que no eran de curso legal en Nueva Zelanda. Los paquetes contenían unos pocos billetes de cinco y diez dólares, pero en su mayoría eran de veinte dólares, incluso había algunos de cincuenta. Algunos rollos valían varios cientos de dólares, y había docenas de ellos en el espacio que dejaban libre las cajas de cartón. 

El rugido gutural del Porsche al llegar a casa la devolvió a la realidad. ¡Lo último que necesitaba era que Anton la encontrara con todo aquello! Volvió a meter todo el contenido en la maleta, la cerró y se la llevó a su antigua habitación.




Anton apagó el motor y se quedó unos momentos sentado en el coche con la cabeza apoyada en el volante. Aún no había ninguna otra venta firmada, así que tampoco tenía ninguna nueva paga y señal a disposición. Todavía no le habían confirmado ningún préstamo adicional. 

Estaba tan cerca de ver realizado su sueño, pero justo después de poner en marcha el proyecto, habían encontrado turba, turba blanda, empapada e inestable.  

Se golpeó la frente  repetidamente y maldijo. Justo cuando todo estaba a punto de dar sus frutos, se torció del todo. 

Y para colmo de males, casi se puso en ridículo declarándole amor eterno a Jetta. Gracias a Dios que se detuvo a tiempo. Salió del coche y se dirigió con aire cansado al interior. 

- Hola, nena - dijo al entrar en la cocina. Ella se estaba enjuagando las manos bajo el grifo del fregadero en ropa interior.  –,  me gusta tu uniforme de cocinera. 

Jetta le dedicó una sonrisa – una sonrisa muy culpable, si no se equivocaba – y se apresuró a cerrar el agua. ¿Qué habría estado haciendo? 

Sólo verla le hizo sentir mucho mejor. Se le acercó por detrás mientras se secaba las manos y le rodeó la cintura con los brazos, aspirando su perfume, besándole el cuello, pasándole los dedos por el encaje del sujetador... y acariciándole la piel suave, suave, que había justo encima.  

- ¿Te importa si pedimos pizza esta noche? – preguntó ella. 

- ¿Se te ha quemado la cena? – Había en el aire un leve olor a ceniza. 

- De ninguna de las maneras, es que he tenido mucho que hacer con la colada... y otras cosas. 

- Pues que sea pizza, pero, ¿podemos esperar un rato? – dijo deslizándole los dedos en las copas del sujetador y acariciándole los pezones – Dios, me excitas en cuestión de segundos – añadió, apretándose contra ella para que sintiera lo que resultaba más que evidente.




Nada más salir Jetta de casa a la mañana siguiente, una furgoneta de mensajería se detuvo en la acera, pero no era Nick, el novio de Bren, el que avanzaba por el caminito hacia ella. 

- ¿Jetta Rivers? – preguntó el conductor, blandiendo un paquete – Lo siento, debería usted haberlo recibido ayer, pero tuvimos un problema de seguridad en el depósito. Una falsa alarma, como se vio después, pero saltaron los planes de todo el mundo.  

Jetta firmó donde le indicaba y se preguntó si sería algo urgente. Siempre podría tomar el siguiente autobús. Hacía ya rato que Anton había salido para acudir a un desayuno de trabajo con un cliente potencial. 

Volvió de nuevo a casa, abrió la puerta, rasgó el paquete de plástico al entrar en la cocina y vació su contenido encima de la mesa. Era un sobre de Winters y Waterson. 

Frunció el ceño. ¿Por qué no se lo habían dado ayer? 

Dentro había una breve nota de Horrie en que le explicaba que la abuela le había confiado una carta para ella y le pedía disculpas por no habérsela entregado el día antes. 

La carta de Horrie envolvía uno de los familiares sobrecitos color crema de la abuela con flores en una esquina, que ella guardaba para las ocasiones más especiales. Éste iba dirigido a ‘mi querida Jetta’.  

Se sentó apresuradamente. Dado lo que había en la maleta, ¿cuánto más importante podía ser esto? Abrió el sobre, imaginándose el querido rostro de la abuela cerca de ella, y lo olió, por si aún quedara rastro de su perfume de lavanda en el papel. 

Nada... y no era de extrañar. Cuando extrajo la carta, vio que estaba fechada cuatro años atrás. 

Contenía tres pequeñas hojas escritas en una caligrafía pasada de moda, de ésa que parecía muy clara hasta que intentabas descifrarla. 

Las lágrimas rodaban por las mejillas de Jetta y las manos le temblaban más que las de su abuela. Cerró los ojos un momento antes de empezar a leer. 




Mi querida Jetta:

Si el Sr. Winters te ha dado esta carta es porque yo ya me he despedido de este mundo para ir al encuentro del Padre Celestial. Quiero que sepas que fuiste el tesoro más grande de mi vida. No pudimos disfrutar de tu madre durante el tiempo suficiente, pero cuando la perdimos a ella, tú fuiste nuestro mayor consuelo. Verte crecer fue como volver a ver crecer a Margaret otra vez.   




Jetta se tragó un gran sollozo. En algún lugar en lo más profundo de su mente, siempre había supuesto que había sido una tremenda molestia para sus abuelos. Cómo se alegraba de que no hubiera sido así. 




Mi querida niña, hay algo de lo que quiero avisarte, y tienes que ser valiente ante lo que voy a decirte. 

Se mordió el labio y dejó la  primera hoja a un lado. ¿Valiente? ¿De qué podía tratarse? 




Te hemos dejado a ti la casa, pero puede ser que un hombre también intente reclamar una parte. Se llama Anthony y es hijo de tu abuelo. 




Jetta dejó caer la carta y se tapó la boca con la mano, incrédula. Sintió náuseas y tuvo que hacer acopio de toda su capacidad de concentración para no vomitar el desayuno. ¿Anton era hijo del abuelo? ¿Cómo podía ser eso? ¿Cómo pudo hacerle eso el abuelo a la abuela? 

Y lo que era peor – mucho, mucho peor -, eso convertía a Anton en... ¿qué? ¿su tío? ¿medio tío? ¿su hermanastro?  No exactamente ninguno de ellos tal vez, pero sí en alguien demasiado cercano como para acostarse con él. 

Demasiado cercado como para enamorarse de él.  

Dejó escapar un fuerte aullido de angustia y se apretó el cuerpo con los brazos, buscando un consuelo que no iba a encontrar. Se balanceó en la silla hacia adelante y hacia atrás, sollozando y jadeando. Con las lágrimas se le corrió el rímel y eso hizo que le picaran los ojos, y al frotárselos  con los nudillos se esparció el color negro por las mejillas, llenándoselas de manchas oscuras. 

Sólo ayer, Anton le había dicho en el coche ‘no te enamores de nadie más’. ¡Qué cruel había sido! Después de leer las palabras de la abuela, era obvio que él era el único hombre en el mundo del que no podía enamorarse, pero lo había hecho. Había caído perdidamente enamorada de él como una piedra que se deja caer en un profundo estanque oscuro. ¿Cómo podría volver a salir a la luz del sol? 

Volvió a mirar la carta. La letra de la abuela le resultaba aún más difícil de leer. A Jetta le escocían los ojos y estaba claro que a la anciana le había costado mucho escribir acerca de la infidelidad de su marido. 




Ahora debe tener unos treinta años. Es un hombre alto y moreno como tu abuelo y probablemente tan poco de fiar como él. No te creas nada de lo que te diga. Para saber la verdad, pregúntale al Sr. Winters.  

 

O tal vez no, pensó Jetta. Anton y Horrie parecían ser la mar de buenos amigos. 




No permitas que este hombre te robe tu casa. No tengas nada que ver con él.




Pasó a la última hoja.




He ahorrado lo poco que he podido para hacer que tu vida fuera más fácil. Estoy segura de que vas a  tener un éxito maravilloso en lo que decidas hacer, sea lo que sea. Busca la llave en mi closet y gástalo con sensatez.   

Con todo mi amor para siempre,

Tu abuela.




Permaneció sentada, inmóvil como una estatua, con el cerebro acelerado y funcionando al azar. La carta no tenía sentido alguno... excepto porque tenía el sentido más espantoso. ¿Cómo lo habría descubierto la abuela? Y qué horrible debía haber sido para ella pasarse los últimos años de su vida (si es que sólo habían sido los últimos años) sabiendo que su marido, con el que llevaba casada tanto tiempo, la había engañado.

De alguna manera, su abuelo había preparado el plan de la herencia con Horrie Winters, y en un abrir y cerrar de ojos le habían quitado la mitad de su casa y se la habían dado a Anton. 

Pero eso no era lo peor de todo, de ninguna de las maneras. El dolor de perder a Anton era mucho peor que el de perder la casa. 

Se sentó viendo sus ojos azules, recordando las asombrosas cosas que había hecho: pintando las puertas de los armarios de la cocina... su cena de cumpleaños improvisada...  su frenético rescate cuando ella se había quedado atrapada en el furioso incendio de su habitación. Habría sido mucho más fácil dejar que muriera quemada y reclamar toda la casa para él... 

¿Así que la había engañado realmente, o él era una víctima exactamente igual que ella? 

Anton había dicho que su padre era Arthur Haviland, no David, y que estaba casado con  otra persona. 

De todos modos, en parte tenía razón. 

Probablemente había pasado un infierno intentando ayudarla a superar su miedo a los hombres. En lo que a ella se refería, ahí había ganado muchos puntos y no merecía su odio. 

Volvió a analizar a fondo la carta y dejó a un lado la primera hoja y la tercera para quedárselas. Anton/Anthony podía quedarse la hoja de en medio y hacer con ella lo que quisiera. 

En cuanto a ella, se marchaba lejos del hombre al que no podía tener, de la casa que no le pertenecía y de toda aquella situación tan retorcida. 

Dejando de lado cualquier intención de ir a trabajar, metió lo poco que le quedaba  en sus nuevas bolsas de viaje y arrastró una vez más la vieja maleta fuera de su antigua habitación. Metió las cartas más recientes en su maletín y el resto – las suyas y las de la abuela - en una gran bolsa de basura de plástico. 

Miró todo aquel dinero. 

Anton necesitaba dinero. Le daría el beneficio de la duda y le diría que era su aportación al proyecto de las viviendas. Ese dinero había llegado fácilmente y se había ido fácilmente. Tenía mucho más que eso en su inesperado fondo fiduciario. 

Escribió rápidamente una fría nota para él, puso la maleta en la mesa de la cocina con la carta de Horrie, la hoja central de la carta de la abuela y las llaves de casa encima. Luego llamó a un taxi, sacó sus dos maletas y la bolsa con la correspondencia a la puerta delantera y rezó para que él no regresara de su desayuno antes de que ella se hubiera marchado. 

Llamó a Bren al trabajo, le dijo que se marchaba a Nueva York antes de lo previsto y le hizo prometer que no le revelaría su paradero a Anton.  

Luego llamó al despacho de interiorismo Severino, se disculpó y les pidió que se quedaran con el sueldo que le debieran, fuera el que fuera, a cambio de sus últimos días de trabajo. 

Cuando llegó el taxi, le pidió que la llevara a la estación de ferrocarril para poder dejar allí en la consigna la abultada bolsa con las cartas. Le vino la inspiración y preguntó cuál era el próximo tren que salía hacia el norte. El avión habría sido más rápido, pero tenía largos y tristes días por delante antes de la fecha prevista para su viaje a Nueva York. Sacó su Kindle del maletín, encontró un asiento aislado en un extremo del andén e intentó matar el tiempo hasta la salida del tren leyendo. A Anton nunca se le ocurriría buscarla allí. 

Era libre. Con el corazón partido quizá, pero libre.
  




















Capítulo Dieciocho — Tres meses después




Anton se subió el cuello del abrigo de cashmere y se levantó la bufanda. Wellington en plena tormenta del sur no era ninguna broma, pero Nueva York a principios de primavera era aún peor. El viento silbaba por entre los árboles que empezaban apenas a brotar, agitaba los toldos y cerraba de golpe las puertas de los taxis. 

Se miró el  reloj por enésima vez, intentando hacer caso omiso del estruendo de los claxons e ignorar el olor a perrito caliente del puesto cercano. Seguramente ya no podría tardar mucho, ¿no? Refugiándose en un portal alejado de la abarrotada acera para evitar que la brisa helada le diera de pleno, se había medio convencido de que ella no iba a hacerle ningún caso. 

Pero por fin allí estaba,  abriéndose paso entre la apresurada multitud, con una pamela roja tapándole la carita, una chaqueta a cuadros rojos y negros ceñida a su esbelto cuerpo y unos ajustados pantalones de terciopelo gris que desaparecían dentro de unas botas negras hasta la rodilla. Tres meses de tristeza se evaporaron y su moral se disparó. 

Anton salió de su escondrijo.

- ¿Puedo invitarla a un café, señora? – dijo arrastrando las palabras para hacerse oír por encima del ruido del tráfico. 

- ¡Anton!- gritó ella, retrocediendo,  con un gesto de conmoción y repugnancia en su hermoso rostro. Un caniche blanco se puso a ladrar a sus pies. Su malcarada propietaria  lo recogió y la miró.  

- No pasa nada – añadió él rápidamente –,  no somos parientes, no me mires así. 

Se quedó a un par de pasos de distancia de él, pero se acercó lo suficiente como para que nadie pudiera andar entre los dos. No parecía nada convencida.

- ¿De verdad? 

Un taxi se paró en la acera y la muchedumbre se apiñó alrededor de la puerta abierta, blandiendo cafés y gritando por los teléfonos móviles, obligándola a acercarse más a él. 

- De verdad – insistió él, por encima del ruido de los motores y del parloteo constante.

-  Con toda seguridad, tu abuela se equivocó. 

- ¡Oh, gracias a Dios! – exclamó, pero seguía sin demostrarle ninguna señal de afecto, sencillamente se mantenía firme como una gacela asustada, a punto de salir corriendo en cuanto oliera un peligro mayor.

- ¿Qué estás haciendo aquí? – preguntó.  

Su optimismo menguó un poco y decidió presionar, esperando convencerla.

- Intentar encontrarte para decirte que no soy ni tu hermano ni tu tío, que no somos parientes en absoluto -. Dio un paso hacia ella, esperando que no se alejara. – Te contaré toda la historia en algún sitio donde haga más calor que aquí.  

La expresión de Jetta se suavizó. 

- ¿Me estabas buscando a mí? ¿Has tenido que esperar mucho? 

Un rayo de esperanza le hizo entrar en calor.

- Todo lo que ha sido necesario. Ha valido la pena para volver a verte. 

Ella le dedicó una leve sonrisa y tiró del bolso que llevaba colgado del hombro.

- Bueno... 

- Dos cafés calientes y yo te llevaré el bolso – añadió Anton, extendiendo la mano y cogiéndole el abultado bolso lleno de hebillas.

- ¿Pero qué demonios llevas ahí dentro? – preguntó, sopesándolo por la correa del hombro y evitando por poco golpear con él a un niño pequeño que iba bebiéndose un refresco. 

- Muestras – respondió Jetta con una mueca - y hoy  esto incluye muestras de baldosas cerámicas. 

Se colgó el bolso del hombro, contento al ver que ella no oponía resistencia, y jugándose el todo por el todo la rodeó con el brazo. 

- Bueno, entonces, ¿quién eres? porque al parecer lo sabes, ¿no? – le preguntó con mirada inquisitiva por debajo del ala del sombrero. 

- Resultó que soy hijo de Horrie. 

- ¿¡Qué!? 

- Tampoco yo me lo esperaba – dijo él, y ambos se detuvieron -, pero es la historia más vieja del mundo: Un jefe aburrido que se siente demasiado atraído por su atractiva secretaria. El jefe ya está casado, la secretaria se queda embarazada y el jefe no quiere trastornar a su esposa. 

- ¿Y a ti qué te parece esto? 

Anton se encogió de hombros. 

- Estoy destrozado, pasmado, amargado y por los suelos. Supongo que es lo habitual. Pero he tenido tiempo para pensar y para verlo todo en perspectiva – dijo suspirando y disfrutando de la sensación del cuerpo compacto de ella contra el suyo - . Horrie siempre tuvo algo que me gustaba. Mamá solía llevarme a veces al despacho a ver a su antiguo jefe. Naturalmente, yo nunca supe el porqué, pero ése era el trato que ella había hecho con él: unas cuantas visitas discretas al año para que él pudiera ver cómo crecía su hijo y tantas fotos mías como ella pudiera proporcionarle.  

Levantó el sombrero de Jetta y cuando ella le miró para protestar, él la hizo girar y la besó, primero dulcemente y luego con verdadera intensidad, una vez que sintió que ella no iba a echarse atrás.

- Nena, te he echado mucho de menos. He esperado mucho tiempo, ya no puedo esperar más -. Volvió a besarla, deslizando la mano más abajo hasta su curvilíneo trasero.  

- Estamos en público, caballero – le recordó con burlona severidad, librándose de su abrazo. 

- Sí, pero nadie sabe quiénes somos. Podemos hacer lo que queramos aquí. 

Ella sonrió. 

- No está mal tu teoría, pero yo tengo que trabajar en este barrio durante un tiempo más, y hace demasiado frío... – dijo, conduciéndole a una cafetería -, cuéntame el resto aquí dentro. ¿Sigues tomando el café solo? 

Pidió los cafés, sintiéndose aparentemente como en casa en este lugar extraño. Alegrándose de que se hubiera acordado de cómo le gustaba el café, la siguió por entre las mesas llenas de gente hasta un  sitio libre en la parte trasera. Dejó el pesado bolso y sacó una silla para ella. Al menos podrían hablar, o intentarlo. 

Acercó su silla a la de ella debido al ruido y levantó una ceja al oír la rutina hecha de silbidos, estruendos y ruido de molinillo de la enorme cafetera italiana y el murmullo de las conversaciones a su alrededor. La gente chillaba hablando por sus teléfonos móviles, tecleaba en sus ordenadores portátiles y sus tabletas y barajaba documentos. Un denso aroma de café tostado flotaba en el aire. Jetta evitaba mirarle a los ojos y empezó a ordenar paquetitos de azúcar y botecitos de crema para el café  en medio de la mesita.

- Bueno, ¿cómo van tus estudios? – preguntó Anton.  

- Estupendamente, gracias. Mucho trabajo, pero vale la pena – vaciló uno o dos segundos y luego preguntó: - ¿Y tú qué tal? 

- Las casas están quedando muy bien. 

Por fin levantó la mirada y sus oscuros ojos se clavaron en los de él.

- Sí, pero... tú, ¿cómo estás tú? ¿trabajando demasiado, supongo? 

- Es la única forma de lograr hacer las cosas – dijo, quitándose la bufanda y desabrochándose el abrigo. Luego le cogió la mano que no estaba amontonando botecitos de crema -. Casi me muero cuando encontré todo aquel dinero. 

Jetta bajó los ojos y dejó la crema para ponerse a hacer dibujitos con el azúcar derramado encima de la mesa.

- ¿Había suficiente para volver a ponerte en marcha? 

- Y tanto.

- ¿Cuánto había?

Él se la quedó mirando boquiabierto. 

- ¿No lo sabías? 

Jetta negó con la cabeza y levantó los ojos para mirarle.

- Acababa de encontrarlo, o mejor dicho, acababa de encontrar la llave. Parecía mucho dinero. Esperaba que pudiera ayudarte. 

- ¡Jesús! – dijo débilmente -, ochenta y cuatro mil. ¿De verdad no lo sabías?  

- No tenía tiempo de contarlo después de leer la carta. Pobre vieja abuelita. Debió pasarse años ahorrando dinero como una ardillita. Era una verdadera ahorradora. No es de extrañar que la casa necesitara reparaciones y el mobiliario estuviera tan mal. Es una pena que no se diera más caprichos. 

Miró a un lado y parpadeó, y Anton sospechó que estaba punto de llorar. 

- Sí, bueno, ahora ya no queda nada. Derribamos la casa poco después de que te marcharas. Me replanteé el calendario para intentar ahorrar algo de pasta en los cimientos. 

Sus labios dibujaron una suave ‘oh’ apenada.

- ¿Entonces dónde estás viviendo?  

- En el dormitorio de invitados de mamá – dijo sonriendo pesaroso -, que está atestado con todas sus cosas de pintar. No va a ser por mucho tiempo, y al menos la comida es buena.  

Jetta le dedicó una sonrisa como respuesta.

- Apuesto a que la carta de mi abuela te preocupó, ¿verdad? 

Anton soltó un largo suspiro.

- Me quedé como muerto durante una o dos horas, pero luego me las arreglé para poner a Horrie contra las cuerdas y le exigí que me contara la verdad, y una cosa llevó a la otra. 

El camarero llegó con sus cafés y sus tartas de manzana. Jetta volvió a colocar el azúcar y los botecitos de crema para el café en una fila perfectamente recta.

- Bueno, cuéntame el resto de la historia – dijo, una vez se hubo marchado el camarero - ¿Quién era el misterioso Arthur? ¿Cómo fue a parar su nombre a tu partida de nacimiento? ¿Por qué no acabaron casándose Horrie y tu madre? ¿Por qué heredamos mitad de la casa cada uno?  

 - Está bien. El misterioso Arthur era tu abuelo, pero de una forma retorcida. 

Jetta se estremeció y agudizó su atención. 

- Creo que de alguna manera tu abuela captó algo de su plan y lo malinterpretó – dijo, acariciándole la mejilla con el dorso de la mano -. Horrie se llama Horace Arthur, y tu abuelo se llamaba David John. Es evidente que eran buenos amigos y se inventaron a un hombre llamado Arthur John Haviland y que fue a las oficinas del Registro  Civil a registrar mi nacimiento para que Horrie no se viera implicado en lo más mínimo.

- ¡Oh, Dios mío! – jadeó Jetta -, pobre abuela, ¿cuánto tiempo debió estar equivocada? Espero que fuera algo que decidió únicamente una vez que hubo perdido la cabeza. 

- Sospecho – añadió Anton – que Horrie debió cometer una ligera falsificación. Fue muy cauteloso acerca de una cosa. Posiblemente dejó sin concretar de dónde venían los pagos para la manutención del niño. 

- Hijo de un falsificador – dijo Jetta en broma, poniendo los ojos en blanco. 

Anton fingió darle un puñetazo de broma en la mandíbula. 

- Según Horrie, hace treinta y tantos años si un hombre reclamaba la paternidad de un niño nadie era demasiado exigente. Supongo que hoy en día los ordenadores han hecho que  resulte mucho más preciso el seguimiento de la verdadera identidad de las personas. 

Suspiró y ella le apretó la mano.

- Nunca se casarán – añadió -. A mamá le gusta su independencia, y de todos modos Horrie sigue estando casado. 

- Según parece van a ser como Carlos, lady Di y Camilla para siempre – reflexionó Jetta. 

Él se acarició la barbilla.

- Creo que hace ya tiempo que entre ellos se acabó cualquier romanticismo. Desde luego, yo nunca he visto a Horrie en casa de mamá. Pero puso algo de dinero para cubrir el agujero de mis cimientos. Y en cuanto a por qué nos toca media casa a cada uno, Horrie firmó un acuerdo con tu abuelo para poder dejarme algo como herencia. Tiene dos hijas que en un momento dado van a heredar la casa familiar, y su mujer nunca se va a enterar. 

- ¿Entonces tienes hermanas? -  se precipitó a preguntar Jetta.

- En todo caso hermanastras. Una que vive en Londres y la otra en Alemania. Horrie no parece demasiado interesado en que nos conozcamos, pero me ha enseñado fotos. 

- El tiempo cura las desavenencias.

Él asintió, pero le importaban un comino los demás. Lo único que le importaba era Jetta.

- ¿Y qué  hay de nosotros? – preguntó, mirándola a los ojos – Casi me muero cuando descubrí que te habías ido. Nadie quería decirme  dónde estabas. Tus amigas no soltaban prenda, ni siquiera después de explicarles que no éramos parientes. Al final, se me ocurrió preguntarle a uno de los empleados del despacho Severino. 

La observó mientras bebía un sorbo de café y luego otro. Su silencio le estaba poniendo nervioso.

- Así que te lo volveré a preguntar: ¿qué hay de nosotros?  

Jetta le miró, aparentemente desconcertada.

- ¿Qué quieres que te diga? ¿Qué me estás preguntando en realidad? – dijo, intentando retirar la mano, pero él se la apretó con más fuerza. 

- Estoy diciendo que te echo de menos como un loco, que estar sin ti es un infierno, que deberíamos estar juntos y ver a dónde nos lleva. 

- ¡Oh! – dijo, relajando su mano en la de él, sonriéndole tímidamente y dejando su taza de café en la mesa – Eso es mucho. 

Sus tensos nervios se relajaron por un momento. ¿Acaso las cosas iban a arreglarse?  

 - ¿Recuerdas cuando aparcaste en aquella parada de autobús y me besaste? – preguntó Jetta. 

 Anton se sonrojó y rezó para que ella no lo notara.

- Ajá... 

- Me dijiste que no me enamorara de nadie más. 

- Sí, bueno... – sintió que el rubor se intensificaba. Cielos, hablar de amor no era lo suyo. 

- Así que no lo he hecho – dijo, y su tímida sonrisita se ensanchó hasta convertirse en una sonrisa enorme -, ya estaba demasiado colada por ti para fijarme en nadie más. Voy a estar en casa dentro de dos meses. ¿Vas a tener algún sitio donde podamos vivir para entonces? 

Anton sintió que todo su cuerpo se relajaba y su cerebro se fijaba en el brillante punto en el futuro en que volvería a tenerla de vuelta en su vida. 

- ¿Por qué me importa más esto que todo el proyecto de viviendas? - preguntó, verdaderamente perplejo. 

Jetta se le acercó más y le golpeó suavemente el hombro. 

- ¿Quizá porque tú tampoco te has enamorado de nadie más?

- Hasta ahora no – reconoció él, tomándole la cara entre las manos y acariciándole los pómulos con los pulgares. Luego le echó el ala del sombrero hacia atrás para poder darle un beso verdaderamente posesivo en esa boca tan sexy que tenía.
  




















Epílogo




Jetta abrió las grandes puertas cristaleras de doble hoja y salió a la terraza. Todo a su alrededor era caótico. Las rampas de los coches estaban sin pavimentar y las jardineras sin plantar. El resto de las viviendas todavía estaban cubiertas de andamios y las furgonetas de los proveedores y las camionetas ocupaban todos los aparcamientos disponibles. 

Sólo en el número uno de Ballentine Park Mews reinaban la paz y la tranquilidad. Anton había movido montañas para que su casa estuviera lista a tiempo para su regreso de Nueva York. Aquí la fontanería funcionaba de forma impecable, los azulejos resplandecían, la moqueta brillaba como el terciopelo y las paredes proporcionaban un telón de fondo recién pintado a las viejas acuarelas de la abuela, al largo sofá de ante gris y al gigantesco televisor.   

Jetta apoyó los codos en la barandilla de la terraza y escrutó los alrededores en busca de su alta silueta. Tenía que haberse metido en algún lugar, con un casco de obra y un chaleco fosforescente. 

Se cerró el cardigan y se cruzó de brazos. Acababa de dejar atrás la fría primavera de Nueva York y ahora volvía a encontrarse en pleno invierno neozelandés. Mala planificación por su parte, pero en la casa daba el sol todo el día, manteniéndola muy caliente. No había encendido la calefacción en toda la semana que llevaba en casa. 

Un ruido a sus espaldas la hizo girarse. Era Anton, casco en mano,  con un chaleco chillón encima de los vaqueros y un jersey grueso  y una ancha sonrisa sólo para ella.  

- Te estaba buscando – le dijo, entrando en casa y cerrando las grandes cristaleras. 

- Pues ya me has encontrado – repuso él abrazándola, mordisqueándole una oreja y deslizándole los labios cuello abajo hasta la clavícula. 

- Vas a tener que ponerte algo más abrigado que esto para ir allí adonde vamos  - y mirando los zapatos que llevaba añadió: - Y zapatos planos para andar. 

- ¿A qué viene tanto misterio? – Anton tenía el mismo aire que un niño que guarda un gran secreto.  

- Lo sabrás dentro de cinco minutos.

Subió trotando las escaleras hasta el dormitorio y regresó casi al instante con el abrigo y la bufanda y le tendió a Jetta el chaquetón más grueso que tenía y sus botas favoritas de Nueva York.  

Ella le complació y se las puso, disfrutando al verle tan animado después de las preocupaciones del día en la obra. 

Se abrieron paso a través del desorden y cruzaron la calle para dirigirse a Ballentine Park. 

- Ya estamos casi – dijo Anton, dándose la vuelta para observar  su enorme criatura.  

- No está mal lo que has hecho. 

- Sí, bueno, al que algo quiere algo le cuesta. Venga, quiero enseñarte el próximo proyecto. 

La tomó de la mano, la llevó por la acera y por uno de los caminos de grava que cruzaban el parque, pasaron junto a grupos de camelias rosas, blancas y rojas, matas de fragantes junquillas y parterres de pensamientos. Los árboles altos extendían sus ramas hacia el cielo azul. Hacía un día perfecto para dar un paseo.  

Pero Anton no estaba paseando. La estaba haciendo andar de prisa, cruzando el parque, la calle y verjas medio cerradas que conducían a un inmenso jardín descuidado que rodeaba una magnífica casa antigua. 

- ¡Anton, ésta no puedes derribarla! – Jetta se le quedó mirando, escandalizada ante la idea de que fuera a profanar una pedazo de historia como aquél. 

- Mucho trabajo – dijo, rodeándola con un brazo -, tengo las llaves, ven a echarle un vistazo. 

Ella le acompañó por el caminito de mala gana, admirando la empinada pendiente del tejado de tejas de barro, las ventanas de la buhardilla con sus cristales  romboidales haciendo guiños bajo la luz del sol, la pintura descascarillada y los leones de escayola a tamaño natural que flanqueaban los peldaños de la gran entrada principal. La idea de que él la derribara la horrorizaba. Alguien había construido esta casa con auténtico amor y mucho dinero hacía por lo menos un siglo. 

Anton la soltó y metió la llave en la cerradura. La puerta se abrió con un chirrido de protesta. Se dio la vuelta y la cogió en brazos.

- Esto tengo que hacerlo como Dios manda, tengo que hacerte cruzar el umbral en brazos y todas esas cosas.  

¿¿¿ Qué???
 

 Entró en el impresionante pero helado vestíbulo de entrada.

- Ya te dije que estas casas viejas eran un derroche de espacio y que no eran eficientes desde el punto de vista energético – añadió, meciéndola y apretándola más contra sí . – Lleva bastante tiempo deshabitada, así que ante todo, señorita Rivers, ¿se imagina a sí misma fundando su hogar aquí?  

Jetta se había quedado sin palabras, simplemente le miró a sus alegres ojos azules, se estiró y le besó.

- ¿En serio? – logró preguntar al fin.

- En serio. La estructura está en buen estado, pero necesita un montón de trabajo. Voy a eliminar todos los revestimientos y voy a aislarla como es debido, y luego instalaré una buena calefacción. Abriré la parte trasera con muchísimas cristaleras para que entre el sol. Querías un jardín y vistas al parque, ¿verdad? 

- Sí, pero... 

- Ven, mira – dijo, dejándola en el suelo y conduciéndola arriba por la amplia escalera de madera, sin darle tiempo a protestar -, primero remodelaría la planta superior y destinaría el dormitorio principal a salón. Es lo suficientemente grande. Cuatro dormitorios más, uno para nosotros, un despacho para cada uno y una habitación de invitados. 

- Pero...

- Sí, nada de cocina ahí arriba – dijo, al llegar a lo alto de la escalera -, pero hay un porche muy grande y soleado que podría adaptar como solución provisional. 

- ¡Anton!

- Los baños hay que reformarlos por completo. No me importa si quieres diseñarlos para que parezcan antiguos, siempre y cuando todo sea nuevo y funcione bien. 

Jetta se apoyó las manos en las caderas y le lanzó una mirada burlona.

- ¿Y todo esto cuándo va a ser? ¿Y de todos modos cómo vas a poder pagarlo? Estás endeudado hasta el cuello. 

Él le tomó la cara entre las manos y le sonrió con su sonrisa más deslumbrante.

- Si esto es lo que quieres, de alguna forma nos las arreglaremos. Los grandes salones de la planta baja serán un despacho de arquitectura y decoración estupendo, y podemos utilizar una parte de ese jardín tan descuidado como aparcamiento para los clientes. Y... si... – añadió, perdiendo el ímpetu y agachando la cabeza – ejem... si tuviéramos niños más adelante... bueno... habría mucho espacio para todo eso.

De repente, parecía tan tímido como un colegial.

Jetta tardó un instante en asimilarlo todo. Aquello era tan grande que su cerebro se negaba a procesar todos aquellos datos a la velocidad normal.

- Bueno – dijo muy despacio –, ¿me estás diciendo que quieres vivir aquí conmigo, trabajar desde aquí y quizás tener una familia juntos? 

Anton asintió y tragó saliva. Su nuez de Adán subía y bajaba. ¡Estaba nervioso! Después de todo, su hombre superseguro y entusiasta tenía un punto vulnerable y ese punto era ella.  Giró la cara en la palma de su mano y se la besó.

- ¿Y viviríamos en el número uno mientras remodelaran la planta de arriba de esta casa?  - preguntó, dándose la vuelta y mirando la galería superior, con sus originales barandillas talladas. 

- Diablos, sí. Todavía hace demasiado frío aquí. 

- ¿Y tal vez podríamos mudarnos en verano? 

- Las viviendas estarán terminadas dentro de unas semanas. Ya sé que parece un desastre continuo, pero ya no quedan más que los últimos detalles. 

Jetta se rodeó el cuerpo con los brazos y dio algunos pasos de un lado a otro.

- ¿Y no habrá problemas de dinero? – preguntó - ¿Tienes suficiente para devolvérselo a todos los que te prestaron para construir las viviendas?   

 - Más que suficiente. Y lo bastante para pagar este pedazo de casa también – dijo abrazándola - ¿Por qué todas estas preguntas? 

- ¿Y las reformas de aquí? – siguió preguntando ella - ¿Cómo vas a cubrir todo eso? 

- Detalles, nena. Hice que funcionara una vez y puedo volver a hacerlo. 

El corazón de Jetta latía desbocado y revoloteaba dentro de su pecho. ¿Haría esto por ella? 

- Pero si a ti no te gustan las casas antiguas -  objetó. 

Él le dedicó una sonrisa deslumbrante.

- Pero a ti sí, y lo que mi mujer quiere lo consigue.  

Jetta pensó en su fondo intacto y les dio las gracias en silencio a su abuelo y a Horrie por el buen trabajo que hicieron en su nombre.

- Quizá yo pueda ayudar en el aspecto financiero – murmuró -. Unos queridos ancianos hicieron unas inversiones muy sensatas a mi nombre hace mucho tiempo. 

Disfrutó al ver que Anton se quedaba boquiabierto, y aún más poniéndose de puntillas para mordisquearle el labio inferior y luego convirtiendo su  provocación en un profundo beso de amor.




Fin




Gracias por leer este libro. Espero que os haya gustado y que leáis algún otro de mis libros en cuanto estén traducidos. Encontraréis aquí una breve descripción y un extracto de tres de ellos, que estarán disponibles en español tan pronto como sea posible. 
 

Me encanta escribir para vosotras y me alegro mucho cuando veo que habéis dejado vuestra opinión donde comprasteis el libro. No seáis tímidas y decid lo que pensáis, lo que os ha gustado y lo que no os ha gustado. Vuestra opinión ayudará a otros a decidirse a comprar mis libros, y a mí me animará a escribir el tipo de libros que os gustan. 
 

Va a ir apareciendo más información en mi página web, http://www.krispearson.es 
 

Si hacéis clic en las portadas de los libros, aparecerán fotos de los lugares en que están ambientados. Espero que la visitéis pronto. Podréis ver más fotos de Nueva Zelanda en http://www.krispearson.com
 

Gracias.
 

Kris.
 
  


De la misma autora, ya traducido al español:
 

La cama del constructor de barcos – Más de mil opiniones con cuatro y cinco estrellas en todo el mundo.

Un día de viento... un letrero que sale volando... un golpe terrible. Sophie Calhoun no sabe cómo va a poder pagar los daños causados a un coche tan lujoso. Ya tiene problemas de liquidez y está luchando para lanzar su nuevo estudio de interiorismo y poder traerse a su hija a vivir con ella. Sólo unos pocos días la separan del desastre.

Del elegante Jaguar negro se baja furioso el magnate de los superyates Rafe Severino, echando humo y... guapísimo, buscando desesperadamente un decorador de alto nivel para su espectacular casa nueva junto al puerto.

Sophie teme que el contrato de sus sueños dependa de que ella esté dispuesta a pasar por la cama del constructor de barcos. Por mucho que intente escapar, él siempre está ahí, implacable e irresistible. Sabe que lo que él quiere no es una madre soltera angustiada, pero cada vez resulta más difícil ocultarle la existencia de su hija al hombre del que se está enamorando. Si él descubre sus mentiras, Sophie lo perderá todo al instante.

ATENCIÓN: Contiene un hombre decidido de piel dorada que sabe mucho de barcos, cuerpos y sábanas.
 

Capítulo Uno




Rafe Severino golpeaba el volante con el puño al ritmo del viejo himno de los Rolling Stones. Los Stones no estaban ‘satisfechos’, ni él tampoco. Su empresa,  Superyates Severino Nueva Zelanda, parecía imparable. Sin embargo, a nivel personal Rafe estaba en medio de un desierto. 

Y lo sabía perfectamente.

Odiaba que su matrimonio hubiera sido un desastre. Odiaba ser el último hijo en fundar una familia. Odiaba el modo en que sus padres adulaban a sus hermanos menores y a los hijos de éstos... y apenas se acordaban de su existencia.

Pero aún odiaba más que eso le importara.

Delante de él, una camioneta se puso de través en medio de la calle antes de entrar marcha atrás en un callejón. Rafe redujo la velocidad y luego se detuvo para dejarle espacio al conductor.

El viento marino había arreciado. Una bandera ondeaba y golpeaba en un poste cercano. Una lata de Coca Cola vacía rodaba por la cuneta. Desde el interior de su Jaguar, con la música a todo volumen, Rafe veía ambas cosas, pero no oía nada. La ‘satisfacción’ parecía quedar muy lejos. Respiró hondo e intentó pensar en otra cosa.

Su mirada se posó en las piernas de una rubia con tacones que salía de un portal cercano llevando un letrero. El viento le alborotaba la larga melena, ocultándole parte de la cara con un velo dorado muy sexy, pero había algo en ella que le resultaba familiar. 

Entonces, una ráfaga de viento le levantó el dobladillo de su vaporosa falda azul y Rafe agudizó su atención.

Para evidente consternación de la chica, el letrero empezó a caer, y Rafe no tuvo dificultades en leerle los labios, que profirieron una maldición. Su boca dibujó una sonrisa al ver la frustración de la muchacha, y se la quedó mirando mientras intentaba mantener el pelo en su sitio con una mano y agarraba el letrero con la otra.

Entonces la reconoció: era una asistente de Faye. Josie, o Susie, algo así. ¿Tal vez su ambiciosa ex mujer tenía un nuevo local y él no lo sabía? ¿Le estarían yendo bien o mal las cosas?

Una mezcla de curiosidad y de la caballerosidad que su abuela le había inculcado con tanto empeño le hicieron aparcar el coche en un sitio libre y apagar el motor y la música. En ese mismo instante, una racha de viento más fuerte arrancó el letrero de las manos de la chica y lo arrojó encima de la acera. Las dos mitades se separaron y ella se lanzó tras una de ellas para sujetarla con todas sus fuerzas, como un niño jugando a rayuela. La otra mitad salió despedida y fue a dar en la parte delantera de su coche. 

Se oyó un golpe. Un crujido. Un sonido que sólo podía significar malas noticias. Rafe añadió su propia maldición a la de ella y se precipitó fuera del coche. Cerró la  puerta de un salvaje portazo y dio la vuelta alrededor del coche para comprobar los daños.




Resistiendo a Nick
 

Nick Sharpe posee una cadena de gimnasios. Tiene dinero, ambición y un cuerpo perfecto, pero acaba de descubrir que es adoptado y nunca se lo habían dicho. Para empeorar las cosas, su asistente personal le ha dejado casi sin preaviso. De repente, tanto su vida profesional como personal están patas arriba... y entonces el destino le envía a Sammie.



Sammie Sherbourne sólo necesita un trabajo temporal hasta que llegue su pasaporte, y luego se irá a ver mundo. Lo último que quiere es convertirse en una de las muchas conquistas de Nick. Pero Nick es atractivo y está sufriendo, y Sammie sabe que ella podría tener la clave de su verdadera identidad. Esto es muy tentador para una chica con un corazón tan tierno.



ATENCIÓN: Contiene juegos sexy en la cama, el cuarto de baño y el balcón.
 

Capítulo Uno




Sammie Sherbourne subió las escaleras a buen paso, esperando que unos vaqueros con un polo y unas deportivas Nike resultaran apropiados para el ambiente deportivo del gimnasio. Se encontró en una recepción desierta y aminoró el paso para mirar a través de la larga pared de cristal a los clientes que hacían estiramientos, pedaleaban y hacían ejercicios en el suelo con los distintos aparatos. Un hombre de pelo oscuro terminó de ejercitarse en una máquina de  cross-trainer, se echó una toalla alrededor del cuello y se dirigió hacia ella con paso desgarbado.

Intentó no mirarle, pero sus pantalones cortos y su camiseta empapados mostraban un cuerpo alto y esculpido que parecía muy trabajado, una gran propaganda para el gimnasio. Cuanto más se acercaba, más atractivo le parecía. ¡Un mes aquí, antes de escapar de Nueva Zelanda, podría no resultar en absoluto desagradable! 

Sammie desvió la atención de sus poderosos muslos, subiendo por la camiseta sudada que le cubría el reluciente pecho y los hombros. Entonces vio una barba incipiente, un ceño impaciente y unos  explosivos ojos negros. 

- ¿Es usted la sustituta provisional? 

Ella asintió. – Samantha. 

- Nick. Ha llegado puntual. Bien. 

Se secó el pelo con la toalla y Sammie le echó otro vistazo más abajo. ¿Así que éste era el jefe? 

Él sólo alcanzó a decir: - Si puede usted... – y le sonó el móvil. Lo sacó del bolsillo del pantalón corto y a Sammie se le hizo la boca agua al ver cómo tiraba la fina tela. Él le indicó el escritorio con una mano. 

Sammie lo tomó como una invitación para que se sentara y desde la silla giratoria
le vio salir, nada contento por algo que le estaban diciendo al otro lado del aparato. 

Esperó y esperó. Pasaron diez minutos antes de que volviera a hacer su aparición. 

Durante ese tiempo, ella había mirado en los cajones del escritorio y había dejado el bolso en el fondo de uno que estaba vacío, a parte de una caja de grapas. 

Había contestado al teléfono, que no paraba de sonar. Sí, estaba abierto; no, Nick ahora no podía ponerse, pero ella le daría el recado; sí, la oferta especial del paquete de 299$ duraba hasta final de mes (lo sabía porque había leído el cartel que había colgado en la pared de cristal); no, Nick no podía ponerse ahora, pero se aseguraría de que le llamara lo antes posible; no, no era Julie, ni tampoco Tyler. 

¿Dónde demonios se había metido Nick?

Cuando volvió seguía hablando por teléfono muy enojado, pero ahora con un olor más sexy que el pecado y luciendo un traje negro, una camisa gris con el cuello abierto y unos zapatos preciosos. Se apoyó en el escritorio mientras continuaba su conversación telefónica, levantó exasperado una ceja mirándola a ella, rebuscó entre un montón de papeles, sacó una lista y se la enseñó. 

- ¿O.K.? – gesticuló en silencio.  

Ella se encogió de hombros, asintió con la cabeza y le tendió los recados telefónicos. Se los metió en el bolsillo, bajó corriendo las escaleras y desapareció. 

Muchas gracias, señor, musitó Sammie para sus adentros.




Seguirá, una vez traducido: Seducción en las Cartas




Cuando mandan a la periodista Kerri a entrevistar a un líder de la lucha contra el juego enormemente rico, ella se imagina a un magnate de la edad de su abuelo con una cortinilla para disimular la calva. Pero el superatractivo Alex Beaufort tiene mucho pelo... y lo suficiente de todo lo demás como para que a Kerri se le haga la boca agua.
 

La indómita Kerri decide averiguar exactamente cuánto, y muy pronto, en una chispeante partida de strip poker, ambos se despojan de todas las capas de autoprotección. Definitivamente, la seducción está en las cartas... pero, ¿quién seduce a quién? ¿y cuáles son las probabilidades? ¿son lo bastante buenas como para tentar a la suerte?
 

ATENCIÓN: Contiene un hombre francés muy sexy, calor tropical, diversión y entusiastas juegos de exterior.
 

¡Seductora y tórrida!
 

Capítulo Uno




Kerrigan Lush sintió una sensación de incomodidad que empezaba a formarse en su cabeza, le cosquilleaba cuello abajo, goteaba a lo largo de la espina dorsal... y le bajaba luego por las piernas hasta que los dedos de los pies se le curvaron dentro de los altísimos zapatos de tacón. 

Contrólate, Kerri, se dijo para sus adentros. No es más que un edificio. Estás aquí para entrevistar al hombre que lo donó a Jugadores Anónimos, no porque tú misma tengas un pequeño problemilla con el juego.

Se palpó el bolsillo. Sí, ahí estaba la minigrabadora, al seguro. Pero esos zapatos rojos seguían negándose a cruzar la calle. 

Por fin respiró hondo, se arregló la oscura melena, apretó con fuerza el asa del maletín y echó a andar. 

Apuesto a que llego al otro lado antes de que el taxi llegue allí.  

Apuesto a que Alexander Beaufort tendrá unos setenta y cinco años, un bigote blanco y erizado y
una cortinilla.

Le mostró el carné de prensa a la recepcionista, que debía tener unos cuarenta y pico. 

- Kerri Lush. Vengo a entrevistar a Alexander Beaufort sobre su impresionante donación. 

El pulso se le disparó a un ritmo frenético cuando vio un cartel en la pared que decía: ‘El juego destroza la vida’. ¿Podría ver aquella mujer que la vida de la propia Kerri era un desastre? 

Subió medio tramo de escaleras hasta donde se oía el entrechocar de copas y el estrépito de voces en animada conversación. La troupe de una televisión local había montado su equipo y se veían otra caras conocidas de los medios de comunicación. ¿Quizá esto era algo más grande de lo que ella se había imaginado? 

Cogió una copa de vino blanco de la bandeja que estaba pasando un camarero y bebió cautelosamente un sorbo, por si era un Chateau Cardboard. Para su sorpresa, era vibrante, seco y delicioso. Más puntos para Alexander Beaufort. 

¿Y había algo para comer? Se había saltado el almuerzo debido a una entrega urgente y después le habían asignado este trabajo. Algo para picar estaría bien, en vista de lo rico que estaba el vino. 

Se acercó a una mesa buffet y se encontró con que los demás invitados ya habían acabado con los aperitivos. 

Sólo quedaba un solitario cracker con una rodaja de aguacate y un par de gambas en medio de un lecho de ramitas de perejil, palillos de kebab vacíos y migas. Kerri lo cogió antes de que otro lo hiciera, apuró la media copa de vino que le quedaba y pidió que se la volvieran a llenar. 

Al cabo de unos segundos, la mujer del mostrador de recepción se acercó al podio y el nivel de ruido de la sala fue disminuyendo hasta quedar en silencio. 

- Buenas tardes, señoras y caballeros – empezó diciendo -, soy la Asesora de Adicciones Lydia Herbert y quisiera darles la bienvenida a todos ustedes que han venido a ver nuestro nuevo y maravilloso edificio. Jugadores Anónimos de Nueva Zelanda tiene ahora su futuro económico asegurado gracias a la generosidad y clarividencia de un hombre. Les ruego den la bienvenida a Monsieur Alexandre Beaufort. 

El público rompió a aplaudir con entusiasmo. 

Kerri paseó la mirada por todos los hombres allí reunidos, buscando a un anciano con grandes bigotes y una calva reluciente que respondiera a la idea que se había hecho de él. ¿Alexandre? Así que no era Alexander. Vaya con las dudosas
habilidades de su jefe con el teclado.  

¿Y era francés? Con un gesto de aprobación, tomó un sorbo de su segunda copa de vino y se atragantó al tragar una miga de cracker que se le había quedado en la garganta. 

Tosiendo, inclinada hacia adelante, terriblemente avergonzada, no vio al hombre alto y de pelo oscuro que había entrado por la puerta trasera blandiendo un teléfono móvil. 

Pero sí le oyó.

- Discúlpenme, mes amis, la tecnología se está apoderando de nuestras vidas,
¿verdad? – dijo con una voz tan ronca que acarició su piel como una fina lluvia de avellanas tostadas encima de un helado.

Pese a que su acento sexy le puso todos los pelos de punta, Kerri siguió tosiendo y resoplando. Con las sacudidas, el vino se salió de la copa y fue a caer encima de la moqueta gris nueva. ¡Por Dios, era lo único que le faltaba en un mal día como éste! 

Tan falta de aliento que el color de su cara era casi igual al de sus zapatos rojo escarlata, y medio cegada por el picor del rímmel corrido, se dio cuenta de que las caras de los presentes miraban en dirección a ella, preguntándose quién sería aquella desgraciada idiota. 

Rezó para que algo distrajera la atención de los demás. 

Pero no pasó nada.  

Nadie habló.  

Él no empezó su discurso. 

Cuando recuperó la compostura, se encontró con unos fascinantes ojos azul oscuro que la observaban. Alexandre Beaufort no tenía la edad que ella había supuesto, ni era calvo, ni llevaba bigote, pese a que sí lucía una sombra de barba oscura de lo más atractivo en la decidida barbilla y en el labio superior. Tampoco llevaba traje como la mayoría de los hombres allí reunidos. Llevaba un traje de cuero de motorista.
  




















Novelas románticas que echan chispas, llenas de amor, de vida y de risas




Para mayor información sobre la autora, visite http://www.krispearson.es/
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